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AbicrIaB tus columnas (IR oste nfíriñdif'o á los 
matice-a todOí. do hi o{Mnion Ijhoriil. lu R e v i s t a 
soto liiicit stiyíis las »i rrciBcioiH's que i-n elta 
tífiurezcun sin llrma |iarkÍLulur, dfju'tdo íutogra 
la res|>oiisultitiduJ üu lus dctiius ailfculusá siu 
aiitort-a respectivos. 

SEGUlíDA ÉPOCA. 

Respetando b piir^zu clüclrinol ile los rcmi-
lidcif a estn (jcriodico, la HcvistM se r. ser­
va la uprecindon d(TÍs¡va de su conveniencia y 
oporluiiidod, sin oblíKarso on ninKn» caso íi_ la 
dc;volucio>i de I"» iiionuscrilo», que si no se in­
sertan serán luego inutilizados. 
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ADVERTENCIA. 

I.a pr«Mcntc REVISTA cu nn» edición cMpeelal que 
parai AniéricM Uaec ol diario liberul Indcpviidionte El, 
iMP.tni ' i tl'i que ac publica cu iliadrid. 

El. l¡lll*.«a('ltl. en 8H edición diarla licflondc con 
tanto calor como ré, lo« intcireiicM ni^raicM y muterlaloM 
de la .«niéricu en general, y particularmente lu« de la» 
provIuclaM de Cuba, Puerto-aleo y EillpluaM, por cuyas 
rcrorhiaN polátlcaM, «ocial CM y adnilnlatratlvaii aboga­
rá Miomprc con patriótico afán 

OoemoM que el XUCTO Mundo no puede retroceder 
on el caniiMO que ha emprendido, que en él Molo cum­
plirá MiM destinos, que tiene una dvlllxucton especial, 
cuyos gérmenes plantados ayer mismo, cmplesau hoy 
á desarrollarse, tropezando con las contrariedades que 
al nacer huu encontrado siempre todas lus naciones del 
mundo, y que lejos de estorbar su ulianxamieuto, delie 
la Europa por sus propias couvenléñelas, as i morales 
couio materiales, cooperar é esa obra civillEadora. 

miembros de I.A l.lU.t UE I.A l>.%Z condenamos por 
injusta y nociva la unión de los pueblos por otros lasos 
que no sean los de la voluntad de sus ciudadanos, fuu 
dada on las conveniencias reciprocas; rechacamos las 
Intervenciones araliadas como atentatorias á la sobe­
ranía nacional y reprobamos las guerras interuacio-
nalcs sustituyendo el imperio de la rason al do la 
(ucrsa. 

Auibicionamos el engrandecimiento de la América 
toda á la sombra de las inst ituciones que han querido 
darse la voluntad de sus pucblosi queremos ver aque­
llas naciones prósperas, rieus y relices, y deseamos es­
trechar nuestra amistad con el las utIllEikndanos reci­
procamente tic nuestro mutuo bienestar, por metilo 
de tratados de amistad, pus y comercio 

I.a índole especial de la censura en Cuba,Pucrto-Rlco 
y Elllpinas, nos impide reproducir en la edición Kltra-
niurlna muchos de los artículos que en defensa de sus 
intereses pubiicaiuos en la diaria: deseamos ser leídos 
en aquellos países, y la experiencia nos cnsoila que solo 
así hallaremos francas las puertas on aquilas colonias 
Españolas. 

LA rrtnsa de la libertad, el orden y la civilización en 
América, t ienen abiertas las columnas dé El. IMPAR-
CIAI., que rcelbirá con amor, y apoyarA con entuslasm o' 

loa escritos que encaminados á ese Un se nos dirijan 
asi de Cuba, PUerto-HIco y Filipinas, como de cualquier 
otro punto del Nuevo Mundo, 

R E V I S T A GENERAL. 

No han carecido de interds los acontecimientos 
políticos durante la última quincena. 

Los diputados de la oposición en la cámara le­
gislativa de Francia han examinado ampliamente 
la política interior y esterior del gobierno, á pesar 
de los estrechos límites en que encierran la discusión 
parlamentaria los reglamentos de los Cuerix)s cole­
gisladores. 

El partido liberal, el partido unionista ha con­
seguido un gran triunfo on el parlamento italiano 
sobre las influencias y los intereses clericales. 

En Austria se ha rechazado un proyecto de ley 
sobre la abolición de la pena de muerte, pero no 
por una mayoría tan numerosa, que no deje la 
consoladora esperanza de que muy en breve el im­
perio de Francisco Jos(í, siguiendo el noble ejemplo 
que acaba de dar Portugal á las naciones civiliza­
das, decidirá favorablemente para la humanidad 
esa cuestión, que en el mero hecho do existir, es un 
oprobio para los pueblos modernos. 

Por último, en los Estados-Unidos empezarán 
muy pronto las elecciones para renovar el presiden­
te y vice-presidentc de la república. Los republi­
canos tienen grandes esperanzas de que para el 
primero de estos puestos triunfe la candidatura del 
general Grant, y si hemos de dar crédito á las no­
ticias últimamente recibidas, presentarán á un hom­
bre de color para ocupar el segundo, demostrando de 
esta manera que no fué la cuestión de la esclavitud 
la única causa de la guerra civil. 
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Acontecimientos son estos que exigen de nues­
tra parte algunas breves roílexionos. . 

En la cuestión de Méjico, en la cuestión de Ale­
mania, en la do Italia, en las dn política interior 
las oposiciones han dirigido tremendos carg-os al 
gobierno francí's, apoyándose en razones tan pode­
rosas, en hechos! tan cvidcii.tps, (lüe la lógica de los 
oradores oposicionistas ha sido irresistible. í'oda la 
elocuencia, toda la habilidad, todo el convenci­
miento con que el ministro de Estado Mr. Rouhor 
ha defendido la política imperial contra las censuras 
de oradores tan eni'rgicos , y á su vez tan hábiles, 
como Mr. Thiors, Julio Favre, PcUetan y otros 
igualmente distinguidos, han sido completamente 
inútiles; el gobierno francés alcanzó un triunfo nu­
mérico que debe importar muy poco á quien ha su­
frido taii grande derrota moral. 

En vano la mayoría perfectamente disciplinada, 
llevando su oficiosidad hasta el entusiasmo mas 
fervoroso, interrumpiendo á cada pa.so á losoradaroa 
ó sofocando su voz con arrauque-s tumultuarios pro­
pios del mas perfecto gerviiismo ministerial, procuró 
que las verdades amargas no ofendiesen los delica­
dos oidos gubernamentales é intentó dejar asentado 
con un hecho el principio do que á los pueblos se 
les puede gobernar lo mismo con la fuerza de las 
bayonetas que con la fuerza de los pulmones. 

En vano ta^nhien, como indicamos antes, los re­
glamentos de los Guerpos colegiáladores han fencor-
rado á la oposición en un círculo de hierro, limi­
tando la libertad de la tribuna para economizar las 
discusiones políticas. La discusión, que os el alma, 
la vida de los gobiernos .do nuestra época, se parece 
á la luz en que es imposible encerrarla; se le priva 
la entrada en los parlamentos limitando el derecho 
de iniciativa que corresponde á los representantes 
del país, y se refugia en los presupuestos ó en otra 
cuestión cualquiera como ahora ha sucedido en 
Francia, como sucederá siempre que los gobiernos 
débiles, temerosos y desconfiados do sus propios 
actos, intenten ampararse de una inviolabilidad que 
repugna abiertamente á las costumbres, á las ne-
ccBidades, á las aspiraciones de nuestra época, que 
son las mismas con corta diferencia así en los países 
libres como en los autocráticos. 

¿Dónde hay fuerza que pueda dominar á la ra­
zón ni violencia que baste á oscurecer la verdad? 
¿Podrá el voto de la mayoría del Cuerpo legislativo 
francés influir tan lUrectamente en el espíritu pu­
blico que ya no tenga Francia por qué lamentar la 
funesta intervención en Méjico, ni la destrucción 
de las nacionalidades alemanas, ni la indiferencia 
on la cuestión de Italia, ni nada en fin de cuanto 
le ha hecho derramar sus tesoros y su siingre ame­
nazándolo todavía con nuevos derramamientos? 
¿Qué efecto han producido aquellas tempestades 
parlamentarias que con escándalo hemos visto en el 

compfe rendue de los periódicos franceses, y que solo 
pudo aplazar la esquisita prudencia del presidente 
de la Cámara? No es la fuerza numérica de las ma­
yorías omnipotente y bastante á la justicia para 
asegurar su triunfo, para tener un solo defensor, 
porque á espaldas de este defensor está el país y 
poco gana un gobierno con que lo absuelva el voto 
de una mayoría si el país le condena con 8u fallo 
inapelable. , 

¿Qué siguiñcaciou tione el triunfo del partido 
liberal on el parlamento italiano? Ya lo dan á en­
tender los periódicos que menos simpatías abrigan 
por la causa de Italia, ya lo deja presumir la con­
ducta de la corte romana, 6 mejor dicho, los recelos 
dol'quo es alma de la política pontificia. 

Este triunfo so ha conseguido sobre las influen­
cias y sobro los intereses del partido clerical, y no 
toneuios para qué ponderar lo que esas influencias 
habrán trabajado y lo que se habrán hecho valer 
esos intereses, tratándose, como se trataba de ena­
jenar una parte de los bienes del clero para atender 
á las perentorias necesidades del Tesoro público. 

La importancia y la fuerza que ha adquirido el 
partido radical italiano obligará á liatazzi hacer 
una transacción con la estrema izquierda de la Cá­
mara, trausacciüu cuya prenda no puede ser otra 
que la de dar entrada en el ministerio á algunos de 
los individuos que so sientan en aquellos escaños. 
Tan lógica parece^ en Florencia la modificación mi­
nisterial en este sentido, que se tiene por segura la 
subida al poder de Orispi, uno de los representantes 
mas fogosos dol partido unitario, que de seguro uo 
habrá renunciado á su idea do establecer en Roma 
la capital definitiva dol reino de Italia, y si este 
acontecimiento llegara á realizarse, su consecuen­
cia inmediata seria forzosamente la anulación del 
tratado de 15 de setiembre y la revolución en la 
capital del mundo católico. 

¿Cuál.seria en este caso la actitud de la Francia? 
Concedemos que la diplomacia trabajaría mucho 
para aplazar, ya que otra cosa no fuese, las aspira­
ciones del partido unitario; pero el gobierno impe­
rial debe estar cansado do importuiias y costosas 
intervenciones; él ayudó á poner la primera piedra 
on el gran edificio de la unidad italiana; se lo ha 
alzado en frente un coloso con quien probablemente 
tendrá que combatir, y no parece verosímil que 
quiera- privarse do un aliado, como se privaría en 
el hecho de combatir con la fuerza los proyectos de 
Italia, y precisamente en los momentos en que la 
necesita toda para imponer respeto á la Prusia. 

La satisfacción producida en la corte romana por 
las esplendorosas fiestas dol contenar de San Pedro 
y las felicitaciones que con tal motivo han dirigido á 
la Santa Sede todos los pueblos católicos por medio 
de sus obispos, queda turbada con la posibilidad del 
suceso á que nos acabamos de referir. Si llega á 
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acontecer, como parece probable, esperan grandes 
dias de tribulación al gobierno pontificio, y ya el 
cardenal Antonolli so dispone á prevenir cualquiera 
eventualidad desfavorable. Si hemos de dar crtídito 
á una correspondencia inserta en El Corriere Ita­
liano , el cardonal ha tenido una conferencia con 
los representantes de las cuatro potencias católicas 
con objeto de averiguar cuál seria la conducta de sus 
respectivos goliiernos en los tres casos siguientes: 

1." Si se llegase á adquirir la corteza de que el 
gobierno italiano se dejaba arrastrar por los esfuer­
zos del partido de acción á pesar de los compromisos 
contraidos por el tratado de setiembre. 

2.° Si llegara la revolución hasta las puertas de 
Roma. 

S.° Si estallase una insurrección dentro de la 
misma ciudad. 

No es fácil adivinar qué respuestas darian los 
diplomáticos á preguntas tan importantes y tan 
concretas^ lo probable es que no se creyesen auto­
rizados para contraer á nombre de su país compro­
misos en ningún sentido; los poderes de un embaja­
dor por latos que sean, nunca alcanzan para tanto, á 
menos que haya recibido instrucciones particulares, 
por lo cual nos inclinamos á creer, como el corres­
ponsal de El Corriere Italiano, que se reservarian 
someter las cuestiones propuestas al examen y re­
solución de sus respectivos gobiernos. 

Cincuenta y tantos votos ha tenido á su favor 
en el parlamento austríaco el proyecto de abolición 
de la pena de muerte; noventa y tantos lo han re­
chazado. ¿No son estas cifras demasiado elocuentes? 
¿Será insensata la esperanza que manifestábamos al 
principio de que al fin desaparezca de las leyes del 
imperio una pena tan bárbara como ineficaz, y cuya 
supresión no envuelve los peligros que se temian 
como lo prueban con su ejemplo las naciones que 
han tomado la iniciativa en esa cuestión de justicia, 
de moralidad y de humanidad? En el siglo XIX no 
hay valladar alguno que pueda contener el progreso 
de las ideas liberales, y los cincuenta y tantos votos 
que han admitido en Austria la abolición de la pena 
de muerte, indican que esa idea se ha apoderado 
de la conciencia pública, y más tarde ó más tem­
prano acabará por sobreponerse á las preocupacio­
nes en que se funda el principio contrario. 

El trágico fin de Maximilano ha despertado en 
Europa un sentimiento vivísimo, lo comprendemos: 
países regidos por instituciones monárquicas no po­
dían ver con indiferencia el fusilamiento de un empe­
rador; pero lo que no acertamos á espUcamos es 
que ese sentimiento honroso ciegue á algunos hasta 
el punto de pedir que se reproduzcan las causas que 
han motivado la catástrofe. Ha vuelto á sonar la 
palabra fatídica Intervención. ¿Dónde? No lo recor­
damos; pero no ha sido en ningún gabinete europeo. 
El drama mejicano encierra una lección terrible; 

él ha cerrado el camino á las intervenciones en 
Am(5rica. ¡Ojalá qué no vuelva á abrirse nunca! 
Intervengamos en aquellos remotos paiseá como 
deben intervenir pueblos civilizados, celebrando 
tratados de amistad y comercio igualmente favora­
bles para el nuevo que para el viejo mundo; la paz 
y las relaciones amistosas dan á quien la merece 
una supremacía más positiva y duradera qne la 
fuerza de las armas. No insistamos en delirios que 
han costado tan caros. La misión de los europeos en 
Amdrica está cumplida; dejemos en libertad á los 
pueblos para que cumplan los destinos que les ten­
ga señalados la Providencia. 

La inesperada muerte del general Castilla ha 
concluido con los obstáculos interiores que se opo­
nían en el Perú á la acción del gobierno de Prado, 
Esta república y la de Chile no parecen muy incli­
nadas á reanudar con España sus amistosas relacio­
nes. Lo sentimos: como decíamos en nuestra revista 
del 13 de junio último, «no deploramos esta guerra 
por los perjuicios materiales que puedan seguírsenos, 
sino por el ultraje que se infiere á la gran causa de 
la humanidad.» 

También enemiga de España debía ser la voz 
que en el Parlamento francés se alzó para interpelar 
al gobierno sobre los perjuicios sufridos por los sub­
ditos franceses á consecuencia del bombardeo de 
Valparaíso. Escusado nos parece decir que el dipu­
tado interpelante se permitió con este motivo diri­
gir á España los mas duros insultos. Mr. Rouher 
declaró que el gobierno francés y el inglés habían 
estado conformes en considerar aquel hecho como 
ajustado al derecho de la guerra, pero estrañándo-
nos que los- periódicos ministeriales de España tan 
tímidos en ciertas cuestiones como arrogantes en 
otras, no hubieran tenido una sola palabra de pro­
testa para las ofensivas calificaciones de Mr. Larra-
bure, les excitamos por su propio decoro, y al fin 
conseguimos que aunque tarde y temerosamente, 
hicieran declaraciones como esta que tomamos de 
El Español: , 

«Es triste ea verdad que las bombas españolas 
no respetaran en aquella ocasión las mercancías do 
los franceses que no quisieron hacer uso de las adver­
tencias del ilustre Méndez Nuñez. Tal vez esto de­
pendió de que no sabían que los dueños de aquellos 
fardos estaban protegidos por el aprecíable Mr. Lar-
rabure, diputado por los Pirineos. Pero de cualquier 
modo el mal no tiene ya remedio posible, si bien 
ha producido la ventaja de enseñar á los comer­
ciantes franceses y á todos los demás comerciantes 
del mundo, que ea muy espuesto arrostrar la cóle­
ra de la nación española, cuando esta siente su 
honor ultrajado. 

Por lo demás, la cuestión suscitada carece por 
completo de interés. No hay posibilidad siquiera de 
una reclamación, y mucho menos por parte de 
Francia, que no debe haber quedado muy satisfe­
cha del resultado de sus gestiones en favor de la 
casa Jeker.» 
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Tambiea en las Cámaras inglesas ha vuelto á 
reproducirse la cuestión del Tornado. En otro lugar 
encontrarán nuestros lectores los incidentes de esta 
discusión: nosotros no queremos afrontar el dolor 
y los peligros de tratarla. 

Berezowski, el polaco que por fanático amor á 
su patria atentó contra la vida del emperador Ale­
jandro, ha sido condenado á la pena, inmediata a la 
de muerte, y ya ha causatlo ejecutoria la sentencia 
por haberse conformado el reo con el veredicto. En 
Rusia se ha recibido con disgusto la noticia; nos­
otros solo nos permitiremos recordar que la juven­
tud del foro francc^s felicitó á Berezowski con entu­
siasmo por el resultado de su procego. 

Se ha dicho, no sabemos si con fundamento, que 
Prusia recelosa de la guerra que le amenaza con 
Francia, se vale de la influencia de Rusia en lüs 
Estados-Unidos para buscarse en América un apo­
yo tal que le permita armar buques en corso para 
perjudicar al comercio fraucds. Nos paraoe que este 

.-••'"''•- rumor es infundado, ó por lo menos prematuro, pero 
,'^Víjíf'i-^'- si llegara á convertirse en hecho, lo reprobaríamos 

"'íaltamente. Somos enemigos de las intervenciones 
"'directas ó indirectas vengan do donde vengan y 
;'' vayan adonde vayan, y tan censurables nos pare­

cen las de Europa en América como nos parecerían 
las de América en Europa. 

Está de Dios que siempre hemos de tener que 
envidiar algo en las nacionea extranjeras.; Sabido 
esque los ferro-carriles españoles tienen un servi­
cio detestable,- ó la ley es mala ó no se aplica con el 
rigor debido: ello es que el publico se queja conti­
nuamente de las empresas, y que cuando ya no so 
han planteado debe sor porque no tenemos medios 
bastante eficaces para exigirles el exacto cumpli­
miento de sus debercd. En ios Estadüs-LIuidos se 
ha condonado, á una empresa ú pagar á uu pasajero 
por indemnización la cantidad de 6.000 duros y á 
otras ae les ha multado en las respetables sumas 
de 10 y 60.000 duro» por faltas en el servicio do 
que están encargadas. Si aquí adoptásemos un pro­
cedimiento semejante, ganaría mucho el servicio 
público y la seguridad de los viajeros. 

Nuestra política interior se resiente de la parali­
zación natural en la ¿poca que atravesamos; sin 
embargo al decir de los periódicos niinistcfiaics, el 
gobierno aprovechará el interiligno parlamentario 
para hacer una economía de setenta millones de 
reales, con lo cual áe creo conseguir la apetecida 
nivelación de los presupuestos. No dudamos de los 
buenos propósitos del gabinete, pero nos parece que 
en las promesas de los ministeriales hay mucho de 
ilusorio: setenta millones de etonomías, además de 
las yá realizadas, no bastan para enjugar ei déficit, 
que si hoy e^ grande, .mañana serámucho;mayor, 
par el constante aumento que tieuéu los intel-eses 
do la deuda pública. 

Debemos por patriotismo ser muy parcos en el 
examen de las cuestiones do Hacienda quo tanto 
afectan al crédito do la nación, pero á nadie extra­
ñará que pongamos on duda loque ofro.cen los mi­
nisteriales en vist:i de que á juzgar por la actitud en 
que se han colocado respecto á los accionistas do 
nut'stros ferro-carriles, es muy do temer que se ha­
yan convertido en crueles desengaños las brillantes 
ilusionescon que Jiace pocos dias tendían una mira­
da por Madrid y so les figuraba habitar en la afor­
tunada ciudad de .Jauja. 

Vuelve á agitarse la idea do una coalición ó 
conciliación entre los elementos liberales; los par­
tidos á quienes interesa no han empezado todavía 
á discutirla; posible es que algunos, engañados por 
vanas esperanzas, ó demasiad^ tímidos ¡¡ara hacer 
públicos sus sentimientos, no quieran decir su últi­
ma palabra por error de cálculo ó por considera­
ciones propias del pudor femenil; pero entro todas 
las leyes morales, la mas imperiosa es la de la nece­
sidad, así como entro las físicas es ineludible aquella 
que obliga á los cuerpos á inclinarse al ócntro do 
su gravedad, ^porque el equilibrio es indispensable 
y no coasioute el desnivel. 

CAÍDA DEL IMPERIO MEJICANO. 

LH desaparición de uu imperio será .siempre im 
aeunteciiüieiito memorable 011 La historia; pero la del 
mejieuiio de liuy ha veuidu acüinpuñado de circunstan­
cias tales, que pueden hacerla do una trasceiideüciii 
prpfuüda. 

Jil último imperio en Méjico no fué fundado por los 
Uaturales, como el deltúrbide: quiso fundarlo la Euro­
pa, con el objeto ostensible de usegurur los intereses 
europeos y el óideu eij aquellos países; de logualresul-
taritt tener en jaque perenne á la república anglo-ame-
rioana. 

Tres Ilaciones se cüalijfaron con este objeto, Frau-
cia, Inglaterra y lispaíia; y aproveeliáadose de la guer­
ra civil, que ardía en los Kstados-Unidos, llevan allá 
sus escuadras y desembarcan allí sus ejércitos. España 
é Inglaterra se separaron antes de principiar la campa­
ña; no averiguaremos las verdaderas causas que se han 
querido encubrir bajo el ma« espeso velo, y Crê yendo 
Francia punto de hoiior llevar adelante sola la empre­
sa, á pesar del descalabro de Puebla, refuerza su ejérci­
to, y aliado con los emigrados mejicanos y su partido, 
arroja á Juárez de la capital y sienta á uu archiduque 
austríaco en el trono imperial levantado sobre las pun­
tas de sus bayonetas. 

¿Discutiremos la legitimidad de este imperio? ¿Tie­
ne derecho nación uiuguiia para invadir á otra á mano 
armada, derrocar por la fuerza el gobierno establecido, 
y constituir otro i con príncipe y ejército extranjero, 
aunque sea con el objeto de regenerarla? Apelamos á 
las nliSmas pofceiieiás qué luvadieruil á Méjico. Todas 
ellas, en caso idéntico, hubieran peleado heroicamente 
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hasta arrojar al extranjero; en estu hubieran hecho es­
tribar Su gloria, y gloria luibitsra Imbido solo en iatén-
tarlo, mucho mas en con8e(jiiirlo. 

Pues bien, esto fué lo que hizo el pueblo mejicano: 
lucho hasta consoguirlo. 

8i la suerte de las armas t s la que ha de decidir la 
contienda, lo dicen también les que apelaron á las ar­
mas para suscitarla y resolverla. 

El voto público por medio del sufragio universal, 
que se dijo al principio que había de ser la base del 
nuevo imperio, no llegó á consultarse nunca, sin em­
bargo de que se sabe lo que puede hacerse del sufragio 
de masas ignorantes y subyugadas; 1Ü que se consultó 
por una asamblea nombrada bajo la presiondel ejército 
francés y en las ciudades ocupadas por él. Después, eu 
las agonías de! imperio, dijo el emperador quo convo­
caría una asamblea general para que decidiera el siste­
ma de gobierno que liabia de prevalecer en el país; pero' 
esa asamblea tampoco fué ni pudo ser general, siendo 
ya reducidísimo el territorio ocupado por las fuerzas 
imperiales. 

No. discutiremos por tanto la kgitimídad de ese im­
perio que,, por estas razones, es también lo menos que 
hoy 80 discute. Til derecho de un pueblo para rechazar 
una invasión extraDJera y un príncipe impuesto por 
estraños, no puede negarse seriamente ante la con­
ciencia pública. Lo que se niega hoy es el derecho del 
vencedor para quitar la vida al emperador vencido. 

Tampoco era este el verdadero asunto que tratarnos 
proponíamos; pero habiéndose hecho de él un pretesto 
para convertir aquel triunfo en crimen, nos permitire­
mos hacer algunas obí-ervaciyues. 

Prescindiremos del derecho de represalias, que no 
es, á nuestro juicio, el mas justo, aunque es una ley de 
la guerra: pre&ciiidiremos también de si el archiduque 
vencido debió ser tratado como prisionero de guerra, ó 
como.un filibustero, que es como llaman y consideran 
en América á los extranjeros que con fuerzas extranje­
ras invadeu ua país para derrocar por la fuerza el go­
bierno establecido y sustituir en su lugar el de los ven­
cedores j prescindiremos de todo esto , porque además 
de no creerlo necesario, por razones que veremos des­
pués, nos llevarían á coasidBracione's que no caben en 
los límites de este artículo , y nos contraeremos solo á 
los que consideramos esenciales; y son la razón políti­
ca y la razón humanitaria. 

A.ntes de todo debemos manifestar que nos duele y 
nos dolerá siempre la sangre vertida; pero tratándose 
de cosas públicas, el ánimo, sereno debe elevarse á con­
sideraciones altas, y tanto mas atendibles, cuanto <̂ uo 
tienden á evitar cabalmente esos mismos derrama­
mientos de sangre repetidos. 

lia este concepto, ¿no hay ninguna razón política 
que disculpe el trájico fin que ha tenido en Querétaro 
el desgraciado archiduque? 

Todos saben la política que á las naciones europeas 
imponen en estos casos, sus leyes, sus hábitos y sus 
tradiciones. Maximiliano en Kuropa hubiera sido con­
siderado siempre como emperador destronado, pero le­
gítimo; sus llamados derechos estarían siempre pen-
.dientes sobre Méjico, como la espada de Damocles, y ya 
se sabe cuántas fuentes de perturbaciones brotan en 
Europa de estas legitimidades pretendidas. 

Francia tiene dos que no dan tregua ni descanso & 
sus gobiernos establecidos: España tiene una que ha 
derramado mucha pangre, quo no se dá aun por venci­
da, y que puede hacerla derramar todavía. Y ¿no seria 
la legitimidad de Maximiliano otra idéntica que ame­
nazara constantemente á Méjico con las mismas per­
turbaciones y conflictos? 

Se dice que, con el escarmiento sufrido, ni Maxinti-
liano volvería á Méjico, ni lo auxiliarían las potencias 
europeas en nuevas tentativas, y que todo esto podía 
haberse evitado con una renuncia. 

Pero ya se sabe lo que valen esas renuncias, y mu­
cho menos la que se hiciera, como hubiera hecho la 
suya Maximiliano, vencido, en poder del vencedor, y á 
la vista y para evitar la vergüenza de un suplicio. 

Y aun cuando el mismo archiduque respetara sus 
propios compromisos, y las potencias europeas se cu­
raran de esa funesta manía de aventuras, ¿quién sabe 
la conducta que podrían observar los sucesores de Maxi­
miliano (que todavía hubiera podido tenerlos}, y cuáles 
las ocasiones que les presentaría el curso de los tiem--
pos en los revueltos azares de la política? Y en todo 
caso, el partido Vencido con lif aximiiiaBo en Méjic<ó, que 
como todos los legitimistas, no deja de* contar con in­
fluencias y recursos, ¿no tomaría el nombre de su prín­
cipe en todas las complicaciones y maquinaciones que 
fraguara contra el orden de cosas establecido en aquella 
república? 

Aun sin necesidad de esas legitimidades que consa­
gra hi línropa, á la misma América ¿cuánto no le han 
costado esos poderes personales caídos? Santana en Mé­
jico na tenia más prestigio ni más título que haber sido 
poder en su pítria, que apoyarse ó pretender apoyarse 
en un iiartidOj y ¿cuánta sangre no ha hecho derramar 
con sus pretensiones continuas ? 

Y si esto ha hechp un simple particular, sin más t í ' 
tulo que su nombro, ¿qué podrían hacer unos prínci­
pes que pudieran contar con el apoyo moral y quizá 
material de las grandes potencias europeas? ¿Sexia p o ' 
lítieo, seria justo exponer á sacrificar así muchas vidas 
inocentes, sin cuenta ni cálculo posible, y con ellas la 
paz y tranquilidad de «n pueblo entero? 

¿Que<laria Juárez exento de toda respoAsabilidadj si 
volviendo á Europa Maximiliano, volvía después el mal 
aconsejado principe, ó sus secuaces con su bandera, á 
turbar la paz de la repxiblioa? 

¿Seria cuerdo dejar allí esa bandera por el suelo, 
para que pudiera recogerla y levantarla cualquier par­
tido en ocasión oportuna? 

Cuestiones son estas cuya solución dejamos á los 
mismos impugnadores de Juárez, y con ellas contesta­
mos también á loa que alegan la razón humanitaria que 
prescribe la abolición de la pena do muerte. 

Debe además tenerse presente, que sean cuales fue­
sen las razon&s que militen contra la pena de muerte, 
no es la mejor via comenzar por donde áe ha de aca­
bar. Si esas razones son valederas, á la abolición do esa 
pena deben proceder preliminares importantísimos, sin 
los cuales seria por lo menos dudoso el resultado. 

Para la abolición de la pena de muerte en los delitos 
comunes, se necesitan primero penitenciarías sabia­
mente constituidas y nuevas leyes penales que puedan 
sustituir con eficacia á aquel suplicio terrible. 
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Y paro la abolición en ios delitos políticos se nece­
sita que las sociedades se hallea asentadas sobre sus 
verdaderos y Bólidos quicios, sobre,la voluntad pública 
legal j eficazmente reconocida, porque entonces no ha­
brá ningún insensato que se rebele contra la voluntad 
de todos, y la pena de muerte entonces como innecesa­
ria, seria de hecho proscrita. 

Pero mientras llega este evento, gobiernos y faccio­
sos y patriotas creerán que tienen al público de su par­
te, se combatirán mvituamente con la fuerza, y la suer­
te de las armas será como siempre mala consejera de la 
justicia. 

Comprendemos la diferencia con que se juzga ese 
acto en Europa y en América. Aquí no se puede pres­
cindir de esa especie de culto con que por tradición se 
venera á las dinastías, y en América no existen ó se tra­
ta de borrar esas tradiciones: ambas miran la cuestión 
bajo puntos de vista diferentes, y la resuelven con cri­
terios distintos. 

También puede haber otra razón, y es la parte de 
culpa que cabe á cada una de las naciones que tomaron 
parte en aquella empresa. Todas las que intervinieron 
en ella son más 6 menos responsables. Las que la idea­
ron y comenzaron á ejecutarla, aunque después se ar­
repintieron, porque sin ellas no se hubiera verificado, y 
la que la lievdá cabo, tomando á un príncipe ilustre 
por instrumento de sus miras. 

En cuanto á este, lástima grande que no hubiera 
sabido resistirá las seducciones de l'>8 que lo rodearon. 
Nosotros,-por nuestra parte, nunca creímos que se pres­
tara i ser principal actor en tan peregrina aventura. 
Por lo demás, dotado de eminentes prendas, quizá ellas 
mismas le impedían desarrollar aquel carácter que se 
exije á los fundadores de dinastías. Primero quiso go­
bernar con el levantado propósito de no apoyarse ex­
clusivamente en ningún partido; pero él había ido allí 
en hombros de una parcialidad: se enagenó á ebta y no 
pudo atraerse á la otra, conspirando los suyos dentro 
de BU propio palacio. Las eliminó entonces á ambas, y 
eligió un ministerio francés, extranjero; pecado que 
nunca perdonan las nacionalidades. 

En este estado se retiraban las tropas francesas, y 
al contrariado príncipe no le quedaba otra vía de sal­
vación que retirarse con ellaa. Se lo aconsejó su esposa, 
lo conjuró el emperador francés para que lo hiciera: lo 
conoció él mismo, emprendió su retirada, y yá en ca­
mino, vuelve á ofrecerle el partido clerical hombres y 
tesoros, y vuelve á ofuscarse su clara inteligencia y 
acepta unas promesas que solo á su perdición podían 
conducirlo. Los hijos del profeta podrían decir que su 
suerte estaba escrita. 

Se dice, sin embargo, que sin una traición, Queré-
taro no hubiera sucumbido. Quizá pueda dudarse. Se 
sabe que la situación de la plaza era insostenible; que 
el cerco era completo y rigoroso, que las tropas impe­
riales se hallaban tan estenuadas que ni • aun podían 
aprovecharse de las vent^jas que obtenían; que no 
había esperanza de ningún linaje de socorro ni de ayu­
da, y en estas criticas circunstancias, quizá, con trai­
ción ó sin ella, la catástrofe era segura. 

Pero, sea de esto lo que fuere, el hecho está consu­
mado; lamentemos la suerte del infortunado principe, 
y veamos cuáles pvedan ser las coaeecu«Bcias que ten­

drá para el mundo el sangriento desenlace que ha te­
nido en Querétaro el drama que tan desacertadamente 
se imaginó en las cortes de la Europa culta. 

En este punto, á pesar de las apasionadas declama­
ciones con que la prensa europea ha estigmatizado la 
noticia, el ánimo despreocupado se consuela y se expla­
ya á vista de los nuevos horizontes que se abren al por­
venir después del rayo que en una tormenta deshecha 
ha herido auna noble familia, cuya alta alcurnia no 
puede compararse sino con la inmensidad de la desgra­
cia sufrida. 

Lo que acaba de pasar en Méjico , la misma rudeza 
del golpe quizá sirva de saludable ejemplo. Las poten­
cias europeas en 1867 no se preparan, como á fines del 
siglo último, á vengar con sangre la sangre de uno 
de sus príncipes. Se sabe ya definitivamente que los 
Estados-Unidos no permitirán la ingerencia armada 
de ninguna potencia europea en los asuntos de Améri­
ca, y ahora podrá ser una verdad el respeto que se deben 
todas mutuamente, á lo menos las de Europa con res­
pecto á América. 

También á esto puede contribuir otra causa, hasta 
ahora miraba como inferior la raza europea á las que 
pueblan el continente americano, sin embargo de ser 
la parte principal hija y descendiente de ella, y esta 
creencia le ha costado mucha sangre, mucho oro, y to­
davía mas crueles y amargos desengaños. Las campa­
ñas del Pacífico, de Santo Domingo y de Méjico lo do-
muestran. En ellas, indios, negros y mestizos han hecho 
las pruebas, todos en defensa de su patria han peleado 
como buenos. Es un error conceder solo dotes á unas 
razas con exclusión de lan otras, todos los hombres son 
iguales y capaces de todo en circunstancias dadas. Sobre 
todo, no hay pueblo que no defienda con éxito sus ho­
gares con tira el extranjero. Si las potencias europeas no 
olvidan esta verdad en América, como no la olvidan en 
Europa, los resultados pueden ser inmensos. 

Dejemos que la América marche tranquila en la 
senda de sus destinos y ella nos ayudará en la difícil 
empresa, Al observar la Europa otra conducta ha dado 
muestras de tener celos de aquellas repúblicas; pero 
los celos son una confesión de la propia inferioridad y 
el temor de la superioridad agena; y no hay motivos 
para tanto. . 

Las monarquías europeas no deben ten^r celos de las 
repúblicas. Las monarquías constitucionales de Europa, 
mas que á monarquías, se asemejan á las repúblicas: 
dentro de sus elásticas instituciones caben todas las 
libertades republicanas, inclusas las del radicalismo. 
La dificultad está en saber armonizarlas; y tan ardua 
cuestión se debate hoy tanto en América como en Eu­
ropa. Las naciones de la una y de la otra marchan por 
sendas distintas; pero á un mismo fin. Dejémoslas. 
Alguna puede llegar y servirá de ejemplo á las otras. 

Juzgando los europeos á los anglo-americanos por 
su propio criterio, suponen que los Estados-Uoidos ab­
sorberán á Méjico, lo cual no es cierto, por una razón 
muy sencilla; porque no les conviene ni lo necesitan. 
No les conviene porque no podrían gobernar tantos mi­
llones de hombres de tan distinto idioma, religión, usos 
y costumbres diversas; y no lo necesitan, porque poseen 
terrenos inmensos que no podrán poblar en muchos si­
glos. 



o» Julio. 18«7 ) Revista Hispano-Atti^ricíni^ i 4ft3 

Los Est&dos-UnidoB lo que harán aova protejer á, las re­
públicas hispana-americanas, dtyáadolas desembara­
zadas para que desarrollen las,riqut/,a8, aproveckándo-
86 después de los adelantos por mtidio de su comercio. 

Esto es Id que hacen y lo que les conviene, y lo que 
conviene y debe hacer tambion la Europa. No descon­
fiemos del éxito. Las repúblicns hispano-americanas se 
han consumido hasta ahora en guerras intestinas. No 
importa; aprenderán á su costa, ^ue es la lección mas 
segura y provecliosa. Los mismos descalabros las ense­
ñan á ser cautas. A fuerza de golpes conocerán de dón­
de vienen y aprenderán á pagarlos. Allí Se ensallan to­
dos'los sistemas y no se Consiguen resultados Sin ensa­
yos. Fuerza es confesar que en esa vía no dejan de ade-
lantar, y no son los centralizadores lo» que menos ade.-
lantan; de allí podrá salir la luz en política, y esa luz 
es la que ha de iluminar con provecho los turbios ho-
rijontes hvunanoB. Las naciones de uno y otro mundo 
se estrecharán entonces con loa vínculos indisolubles 
de la solidaridad y de la propia conveniencia, y des­
arrollarán sus recursos hasta un límite que no puede 
calcularse. 

Si„la catástrofe lamentable de Méjico contribuye á 
este grandioso resultado, del mal saldrá el bien, cómo 
acontece con frecuencia en las misteriosas peripecias de 
la humanidad. 

ANTONIO SANTANA. 
i EX-DICTADOR DE MÉJICO. 

No queremos dar principio á la reseña biográfica del 
personaje cuyo nombre encabeza estas lineas, sin pro­
testar antes del respeto que nos inspira una tumba, 
cualquiera que sea quien duerma en ella su último 
sueño. 

Vanios á levantar la losa de un sepulcro sin ánimo 
de profanar las cenizas que encierra: hemos de hablar 
de un muerto que nada dejd tras si digrio de elogio, á 
no ser su indomable valor, y hemos de hablar, verdad, 
pues que hacemos la historia, á que sa deben los hom­
bres públicos para enseñanza de los pueblos. 

Si fuésemos partidarios del crimen como castigo 
del crimen, si creyésemos en la justicia de la pena de 
muertCj como castigo del malo, y en su efl'cacia como 
mejoradorá del hombre; si la sangre del patíbulo fuese 
á nuestros ojos la panacea de las sociedades, y el mar­
tirio de un delincuente, saludable escarmiento de los 
débiles, diriamos que pocas veces se ha levantado un 
patíbulo mas merecido que aquel en que acaba da ter­
minar su turbulenta vida el ex-dictador de Méjico San-
tana. 

De humilde cuna Santana, y con fama de valiente 
en la comarca en que nació, corrió de loa primeros 
en 1815 á ofrecer su espada al padre • Mójelos cuando 
por segunda vez se levantó el grito de guerra en Méji­
co contralla madre patria. 

La guerra de independencia fué el campo donjle 
dio á conocerse como militar ambicioso y valiente, y 
grado á grado fué subiendo la escala do su profesión 
hasta aleanaar el puesto de gflBeral que ya tenia, cuan­

do la batalla de Tampico en 1829, dando'la victoria á 
los repubUoímos contra las tropas de Fernando YII, 
aseguró la indupendencia de la nueva nación. 

El prestigio militar de Santana puso en sus manos 
varias veces las riendas del gobierno. 

Siempre conspirador, tramó una revolución en el 
castillo de San Juan de Ulúa en 1832, y arrebató el po­
der al presidente Biwtamante, siendo el sexto jefe su^ 
premo de aquel país desde su indepencencia, habién­
dole solo precedido Itúrbide, emperador de 1832 4 182'í, 
Vitoria hasta 1824, Pedraza á 1828, Guerrero en d 
mismo año y Bustamante en 183?. 

Cuatro años después, 1836, volvió Bustamante li 
la jiresidencia, cumplió su término y le sucedió Paredo» 
en 1841, que solo gobernó dos años, para ceder el puesto 
á Santana en 1843. 

Si abrimos la historia mejicana encontramos con 
asombro que desde su primer paso miUtar, Sáutana 
no ha dejado gobierno en Méjico que no haya comba­
tido. , 

Combatió á España para hacerla república, y fué 
seguidamente el jefe de la revoluioion que la^zó del 
país al ajmbjcioso Itúrb¡de> y le f»brió su tumbft ea S*n 
Antonio de Padilla. , 

Para favorecer A Guerre r% en la presidencia, se le­
vantó contra Pedraza y no tardó mucho en tramar 
nueva conspiración contra Guerrero para dar á Busta­
mante la silla presidencial, á quien también combatió 
en su dia. 

Kn 1843 se declaró dictador, y á impulsos de 1̂  revo­
lución en 1845, abandonó el país refagiáuíloso en Cuba. 

Comenzaba el movimiento, que dá por resultado la 
anexión de Teyas á los Estados-Unidos, y oft-eciendo.á 
la gran república que trabajaría én su favor, consi­
guió volver á su país con el apoyo de, los ejnemigos do 
su patria, que la arrasaban; pero no bieu había ^ilcan-
zado la capital,, cuando,levantó el grito d^ guerra con­
tra los invasores, y despertando el entusi?ismo uacioiüvl 
fué proclamado presidente, merced á aquellajistucia. 

La historia ha puesto luego d^ manifiesto cuál fué 
su conducta en aquella campaña en que estuvo siempre 
de acuerdo con Jos generales norte-americanos Scott y 
T^ylor. Baste solo decir, que antes de ajustarse la paz, 
el general Santana abandonó su patria y fué á situarse 
en la isla inglesa de Jamaica. 

La tranquilidad y el reposo se avenían mal con aquel 
genio perturbador, y abandonando su retiro á .los cipcp 
años, voló á combatir al presidente Arista, destruyen­
do la misma Constitución que había él dado al país, y 
haciéndose nombrar presidente vitalicio ccm el tftulo 
de Alteza Serenísima. Entonces concibió el audaz ppií-
samiento de proclamarse emperador con el título <lu 
Antonio I; pero no encontrando suficiente apoyo, yiósp . 
comprometido, y volvió nuevamente aldestierroenlSSr). 
de donde salió últimamente para expiar todíis Siû  cul­
pas en Sisal. • 

Pasó Santana los doce aüos, de su último destierro 
en Cuba, Venezuela, Santhomas y Staten Island; pero 
siempre tramando contrft la tranquilidad, porque esto 
hombre fué el enemigo mayor que tuvo Méjico, el qni; 
mas males, ha causado á aquella desgraciada tierra, y 
el obstáculo mayor que el orden y el progresp hAn en­
contrado al intentar su afianzamiento, 
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Poseedor de una inmensa fortuna, asociado siempre 
con mas 6 menos intimidad, según los tiempos, al perni­
cioso partido clerical, rodeado de algunos caudillos de su 
propia moral y de su igual tendencia, tuvo siempre San-
tana sobrados elementos para conspirar de continuo y 
mantener en zozobras ú. la nación. 

La vida privada de los personajes históricos, vá tan 
ligada á su carrera pública, que no es posible romper 
esa solidaridad y hacer abstracción de la una al estu­
diar la otra. 

Por eso, á pesar nuestro, levantando un tanto el velo 
del hogar doméstico, encontramos á Santana en ese 
respetable santuario, siendo el sacerdote de un culto 
impuro, á cuya descripción se resiste la plunia, tratán­
dose del anc'ano de setenta años, y á quien los sufri­
mientos físicos parecían no estorbarle en los años de la 
paz y el reposo. 

Allá en lugar apartado, y rodeado de altas paredes, 
se habia encerrado San tana en la isla danesa de Santho-
mas, compartieudo su vida entre el placer que le ven­
dían mujeres mercenarias, y las riñas de gallos en el 
circo, que á su costa habia construido. Sin embargo, 
ese hombre de humilde origen, que todo lo debió á la 
patria que por diversus medios empobreció, no dejó en 
ella una escuela tan solo,'jamás le hizo presente de Un 
instituto que tendiera al bien, y de donde pudiera le­
vantar su voz un corazón agradecido para Jáeudecir su 
memoria. 

Del harem de Santhomas salió precipitadamente 
Santana para Méjico, tan pronto como supo la llegada 
allí de Maximiliano: siempre ambicioso, soñó que su 
prestigio tenia precio, y fué á venderlo por un puesto 
importante en el imperio, y arrastrándose por el cieno 
de la adulación dio una proclama calumniando á los 
defensores de la libertad, y aconsejando al pueblo su 
sumisión al extranjero. 

Pero la armonía moral de Santana no debía romper­
se nunca, y si entonces llamó salvador de la patria á 
Maximiliano, cuando Bazaine rechazó sus ofertas por 
conocer su historia, y le obligó á abandonar la tierra, 
apellidó invasor al archiduque, y en su última procla­
ma á los mejicanos díjoles que venia á ayudarles en la 
obra de lanzar al extranjero fuera de la patria. ]Siem-
pre desleal! 

Cerradas para él las puertas del imperio, volvió de 
la Habana á los Estados-Unidos y ató de nuevo el hilo 
de la conspiración, tramando nuevas expediciones é 
inspirando mayores divisiones entre sus compatriotas. 

Nuestros lectores saben que un buque americano le 
impidió en Veracruz desembarcar su expedición, y lo 
tomó á su bordo en calidad de detenido, y llegado á Si­
sal, los liberales, atropellando la bandera norte-ameri­
cana, se apoderaron del anciano incorregible, y some­
tiéndolo i, un consejo de guerra, lo han hecho aufrir la 
última pena. 

Condenamos como siempre esos suplicios, y termi­
namos esta reseña con las líneas con que la hemos en­
cabezado: 

«Si fuésemos partidarios del crimen como castigo 
»del crimen, si creyésemos en la justicia de la pena de 
»muerte como castigo del malo, y en su eficacia como 
»mejoradora del hombre; si la sangre del patíbulo fue-
»8e á nuestros ojos la panacea de las sociedades, y el 

«martirio de un delincuente saludable escarmiento de 
»los débiles, diríamos que pocas veces se ha levantado 
»un patíbulo mas merecido que aquel en que acaba de 
»terminar su turbulenta vida el ex-dictador de Méjico 
»Santana.» 

J. V. 

UN ERROR LAMENTABLE. 

Tenemos necesidad de ocuparnos, siquiera sea lige­
ramente, de la Memoria publicada en la Gaceta acerca 
del movimiento comercial y marítimo del puerto de 
Boston, durante el año W66. Es lo que hemos hecho 
con cuantos documentos de esta clase han visto la luz 
pública en el periódico oficial, y aunque no existiera 
este precedente nos considerariamos obligados á ello, 
por lo mismo que parece contradecir las opiniones por 
nosotros sostenidas, que hasta este extremo queramos 
llevar nuestra imparcialidad. 

El cónsul de líspaña en Bostón separándose en esta 
parte de las opiniones sostenidas por todos nuestros 
agentes consulares en el extranjero, los cuales no ha­
llan medio de fomentar los interósea comerciales de la 
nación española fuera de las reformas ecoitómicas en 
seiitido liberal, cuyos felices resultados han tenido oca-
siau de examinar en los puntos de su resideucia, se in­
clina de una manera manifiesta en favor del sistema 
proteccionista. 

Es cierto que no lo dice de uu modo terminante, en 
lo cual se separa también de sus compañeros, quienes 
de la manera mas explícita afirman que no es posible 
alcance España la prosperidad que para ella deseamos, 
mientras Uo desaparezcan las trabas de toda especie 
con que luchan el comercio y la navegación; es cierto 
también que nuestro cónsul en Boston reconoce todos 
los progresos que Inglaterra debe á la reforma liberal de 
sus aduanas; pero seducido por la prosperidad del país 
en que ejerce sus funciones, país en cuyos aranceles 
predominan los principios proteccionistas, dá la razón á 
los que en la república ang!o-americana cierran los 
oidoi á teorías por brillantes y seductoras que sean y por 
fundadas que parezcan, pre^riendo á lo incierto y dudoso 
un sistema que tan buenos efectos ha producido hasta el 
presente. En suma, nuestro representante ha visto en 
los Estados-Unidos un pueblo proteccionista y rico, y 
sin tratar de averiguar mas, sin cuidarse de ver si el es­
tado de aquella república es próspero y florenciente por 
causa del proteccionismo ó ápesar del proteccionismo, 
ha considerado como causa y efecto dos hechos, las ta­
rifas proteccionistas y la prosperidad de la nación, que 
bien puede no ser otra cosa que una simple coinci­
dencia. 

Y es tanto mas estraño este modo de discurrir, 
cuanto que Bon muchas las naciones, nuestra patria 
una de ellas, en cuya legislación económica impera sin 
rival el sistema proteccionista, y es tanto su atraso y 
su miseria, como grandes y hasta maravillosos los pro­
gresos realizados por los Kstado»-Unidos. En este ter­
reno, ó es el triunfo de los libre-cambistas, puesto que 
todavía no se ha dado el ejemplo de una reforma en 
sentido liberal á que no ha^a seguido inmediatamente 
un marcado aumento de bienestar, ó no hay medio de 
resolver la cuestión, porque entre los países sometidos 
al régimen proteccionista, los hay ricos y florecientes, 
como los hay también atrasados y miserables. Lo que 
ha debido hacer nuestro cónsul en Boston, es probar 
que la república anglo-americana prospera por causa 
del proteccionismo, como dá á entender, y no á pesar 
del proteccionismo, como nosotros afirmamos 

La riqueza y poderío de los Estados-Unidos, ha podi­
do pasmar, y con razón sobrada, á nuestro cónsul on 
Boston, porque el hombre puede con su inteligencia y 
su trabajo neutralizar en parte, ya que no en todo, 11 
funesta acción de las malas leyes, y el pueblo anglo-
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americano es iin pueblo Oi' est. -emo ilubtrai' o y en extre­
mo trabajador. Los Katados-Unidos ven prosp^rfir y 
prosperan con ese maravillosa rapidez que ha puesto de 
manifiesto la facilidad con que ha reparado laa incalcu­
lables pérdidas de su última gTierra, porque posee institu­
ciones económicas y medios de producción que compen­
san con exceso los inconvenientes de su sistema aran­
celario, porque la asociación es libre en aquel afortu­
nado país, el capital goza de toda clase de garantías, 
las escuelas abundan y los medios de comunicación son 
tan rápidos como abundantes y económicos. Por lo de­
más, sus tarifas proteccionistas, allí como en todas par­
tes, no hacen mas que dificultar el desarrollo de* la ri­
queza pública, esterilizar en parte el doble concurso 
del capital y del trabajo, tan favorecido por otras ins­
tituciones, restringir, en una palabra, la producción. 

Tenemos á la vista los valores de las mercancías ex­
portadas por la república anglo-araericaiia desde 1861 
a 1866, y se advleíte notable disminución de un año pa­
ra otro en productos tan importantes como los tejidos 
de algodón, cobre, tabaco, Harinas, maderas, cueros, 
carbón, etc. Si la comparación se hiciera entre los años 
anteriores y los posteriores á la guerra, nada probaria 
en nuestro favor semejante resultado, porque podría 
atribuirse á esa misma desastrosa guerra por que ha 
pasado la república y é la escesiva creación de papel 
moneda; pero como es precisamente la comparación en­
tre los años 1865y 1860, la que presente cifras mas des^ 
favorables, no es posible atribuir estas en su mayor 
parte mas que á la subida que esperimentaroo los de­
rechos de aduanas eü 1864 y 1865. 

• «La misma baj», dice la publicación oficial á que 
venimos refiriéndonos, se observa en la publicación y 
encuademación de libros. Los editores los Iwcen impri­
mir y encuadernar en Inglaterra con mucha mas bara­
tura que la que pudieran obtener en nuestro país. 

»Eu Boston y en Nueva-York se han importado ya 
hariHais de Francia y almidones de Inglaterra. 

»De las máquinas para diferentes manufacturas, y 
especialmente para el algodón y las refinerías de azú­
car la mitad viene ahora del extranjero, y son por lo 
menos un tercio mas baratas.» 

Y no continuamos porque el espacio nos falta y la 
ilustración de nuestros lectores hace ocioso todo comen­
tario. Harto conocen todos ellos la influencia de la ba­
ratura sobre el consumo, y por consiguiente sobre la 
producción; harto comprenden además, por lo que su­
cede en España, que apenas hay industria posible y las 
existentes no pueden sostener la competencia extranje­
ra, en aquellos países donde el arancel de aduanas ele­
va demasiado el precio de las subsistencias, de las má­
quinas y de las primeras materias. Por otra parte, para 
cfestruir de un modo completo el efecto que pudiere 
producir en ciertas regiones y entre ciertas clases la 
memoria de nuestro cónsul en Boston, nos basta citar 
en nuestro apoyo á este mismo celoso funcionario. En 
su concepto, el paso mas conveniente que podria dar 
nuestro gobierno para fomentar la producción nacional,-
seria el de/aciVíVar y asegwar el movimiento mercantil 
entre España y los Estados-Unidos por medio del conve­
niente tratado de comercio. 

Ahora bien, desafiamos á nuestro representaute á 
que formule un tratado de este género sin reformar en 
sentido liberal, tanto nuestros aranceles como los de la 
república anglo-americana, siquiera la reforma no sur­
ta efecto mas qué para los dos países contratantes, y se 
circunscriba á determinadas mercancías. 

LAS CÁ'MARAS INGLESAS-

ASUNTOS D* KCPASA. 

Difo Fl Il'ípn?fil:' 

«Hii. vuelto á suscitarse en la Cámara do los lores de 
Inglaterra, lacnestidn relativa á la captura del Torii"-
liu. Conociendo il carácter inglés, nadie estrañará !i 

f.iecuciicia conouese presentan mociones de eistaclase, 
'.jue no tienen por Cierto la fortuna de ser por este he­
cho mas atendidas.» 

El colega inserta en seguida el extracto del debate 
sostenido. 

Helo aquí: 
«El marqués de Clauricarde llamó nuevamente la 

atención del gobierno sobre este asunto, así como sobre 
la destrucción en 1864 de un pequeño barco inglés lla­
mado Mermaind, por el fuego de las baterías de Ceuta, 
insistiendo en que sobre uno y otro caso debía recla­
mar la Inglaterra una inmediata reparación. A esto 
contestó testualmonte lord Derby lo siguiente: 

«Creo que el noble marqués propone dos cuestiones; 
en primer lugar si el Tornado na sido devuelto á sus 
dueños, y en segundo, si el asunto ha sido sometido á 
algún tribunal para juzgSrlo. üiiicamente puedo decir 
que las objeciones que ha presentado el gobierno de S. M. 
respecto del Tornado, no se'relationan en maneía al­
guna con los méritos del asunto, sino con elmodo en 
que so ha sustanciado primitivamente el juicio del que 
resultaba que las partes eran condenadas sin haber te­
nido ocasión de hacer su defensa. 

tíl ministro de Negocios extranjeros hizo una enér­
gica representación con este motivo, y el resultado fue 
que los procedimientos primitivos fueron declarados nu­
los y sin efecto, á consecuencia de falta de formalidad, 
y el gobierno español expresó su intención de proceder 
á un'núévo juicio. Ignoro »i este ha principiado ya: sin 
embargo, el gobierno de S. M. no ha perdido de vista 
este asunto. lil noble marqués sabe que ul fíobierno os 
pañol nó brilla por la rapidez de sus procedimientos; 
pero debo decir que los propietarios del buíjuc, auuqni; 
desean salir bien del paso, no desean tanto que se prac­
tique una investigación sobre los méritos del asunto. A 
la verdad, ninguna délas partea tiene gran deseo do 
que se practique una investigación respecto de los mé­
ritos del caso.» 

El duque de Argyll intervino también en este debate 
aprobando la conducta seguida .por el gabinete británi­
co, y aplaudiendo el que después de lo que habia suce­
dido en el asunto de la barca Victoria, la Inglaterra no 
hubiese roto por una cuestión que no lo merecía sus 
buenas relaciones con España. 

Lamentando lo que habia sucedido con la tripul.icion 
del Tornado _el noble lord no vaciló en manifestar que 
este buque ofrecía las mas fundadas esperanzas. 

Con este motivo expuso cuánto podían peijudicar lí 
los intereses del comercio inglés tentativas como ia deí 
Tornado, que eran una violación de la neutralidad de bi 
Gran Bretaña en la lucha entre la España y las repú­
blicas del Pacífico. El duque encareció también la ne­
cesidad de modificar las leyes británicas, á fin de im­
pedir toda violación por parte del comercio inglés, de ln 
neutralidad, evitando de esta suerte cuestiones como las 
que en estos últimos tiempos han surgido entro la In­
glaterra, la España, los Estados-Unidos y otras nacio­
nes. 

El conde Russell aprobó también la conducta segui 
da por lord Stanley en la cuoBtion del Tornado.» 

En la Cámara de los comunes tuvo lu^ar un debate 
importante para Españii, y en que se trato ampliamen­
te fa cuestión del M<;rm,aind, á que hizo referencia, aun­
que muy de paso, el marqués de Clauricarde. 

Hé aquí algunos de los párrafos que La Época con­
sagra á esta cuestión. 

Después de manifestar que Mr. Steadlan llamó la 
atención del gobierno inglés sobre el particular, dice 
lo siguiente el colega: 

«De la relación de este suceso se deduce que las au­
toridades y el gobierno español sostienen que el barco 
inglés pereció a cfusa del fuerte temporal que reinó un 
aqiiellas aguas, y que las salvas iiechas por el fuerte 
del Hacho, en (Jeuta, no podían influir nada en la pér­
dida de dicho buque. 

La cuestión lia venido agitándose durante tres años, 
y en ese tiempo sin duda se-lia demostrado la injusticia 
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()tt los cargos y de las reclamaciones hechas contra 
i.uestro país, cuando la Gran Bretaña, que no suele 
descuidar estos asuntos, no ha esforzado sus reclama­
ciones. No se comprende además que la España pudie­
ra tener interés alguno en echar á pique un barco de 
comercio que no habia faltado en nada á las leyes es­
tablecidas en nuestro país. 

Lord Stanley se opuso á la petición de que la Cáma­
ra presentase un mensaje á S. M. apoyando la deman­
da de compensación por la destrucción del barco Mer-
maind, si bien dijo que presentaría todos los papeles re­
lativos á este asunto sobre la mesa de la Cámara. Se­
mejante mensaje podría, á sus ojos complicar la cues­
tión, que debía tratarse amistosamente, pues tanto lord 
Stanley como sus antecesores lord EussoU y lord Cla-
rendon habían adquirido la convicción de que aun 
cuando el hecho de los cañonazos era cierto, las autori­
dades españolas no habían tenido propósito alguno de 
causar daño al buque inglés en cuestión. Como cada 
gobierno ha mantenido su punto de vista en este asun­
to, y por una y otra parte se han presentado pruebas 
muy respetables, lord Stanley manifestó su sentimien­
to de que no existiese un tribunal internacional, que 
en casos como este resolviera las cuestiones en litigio. 
Kl ministro de Negocios extranjeros, continuando lue­
go su discurso, dijo lo siguiente: 

«No vacilo en decir que sería un gran beneficio que 
existiera semejante tribunal; pero como no existe, no 
queda mas que la elección entre dos medios cuando un 
gobierno difiere de otro en una cuestión de esta natu­
raleza; ó dejar que k reclamación duerma, reservándose 
el derecho de reproducirla en circunstancias mas favo­
rables, ó apelar á la fuerza. El dar fueza á la reclama­
ción solo podría hacerse cortando las relaciones diplo­
máticas ó por la guerra, ó haciendo represalias que ter­
minarían al fln con la guerra. Ahora el cortar las rela­
ciones diplomáticas es un remedio completamente ina­
decuado. Únicamente demostraría que os habríais dado 
por ofendidos, pero no infligiría gran daño, ni ejercería 
una gran presión sobre el gobierno con quien tuvierais 
una diferencia; y con respecto á las represalias, no ne­
cesito decir que una guerra entre dos naciones europeas 
es un asunto grave, y si hubiéramos acudido á la guer­
ra en cada uno de los casos de esta especie sin agotar 
todos los demás medios posibles para obtener la repara­
ción, no habríamos sido apoyados por la opinión pública 
ni en este país ni en Europa. 

No debemos exagerar la importancia de este caso, 
que según todas las probabilidades humanas, surgió de 
un accidente, y no es un caso que envuelva la vida ó la 
libertad de ningún subdito deE. M. A nuestro modo de 
ver, ha sido incuestionablemente un caso de gran des­
cuido, y que exige una indemnización pecuniaria, jpero 
no dá lugar ápre&umir necesariamente que las autori­
dades españolas obrasen de mala fé. Indudablemente 
han procurado buscar una evasiva: han dado mas cré­
dito á las declaraciones de sus oficiales que á los de las 
personas que iban á bordo del barco, y han decidido en 
su propio favor Con una prueba no bien adecuada: pero 
no creo razonable inferir de este solo caso una determi­
nación de su parte de negarse á hacer justicia. Hay otro 
punto de vista que deseo presentar á la Cámara. 

El riesgo de una guerra con España puede conside­
rarse de poca entidad; pero ¿estáis preparados á obser­
var una regla de conducta con una potencia débil y 
otra con una potencia fuerte? Suponed que hubiese 
surgido esta cuestión entre Inglaterra y Rusia, Francia 
ó los Estados-Unidos; no creo que nadie en esta Cáma­
ra en tales circunstancias hubiera apoyado al gobierno 
que exigiera por la guerra la reparación de la injuria, y 
SI no habia motivo para acudir á la guerra, ruego al 
noble preopinante que me diga qué conducta habría 
adoptado. Seria inútil insistir una y otra vez sobre el 
mismo asunto con el gobierno español; pero no he es­
crito una línea que pueda revelar intención alguna de 
apartarse de esa reclamación, ó que espreso ningún 
cambio de opinión respecto de ella. Es posible que otra 
administración vea las cosas de otra manera, y debe­
mos recordar casos que no están muy distantes. 

No debe suponerse que el gobierno de los Estados-
Unidos sea remiso en agitar reclamaciones que crea bien 
fundadas, ó en rechazar cualquier ataque á la digni­
dad de su país; pues ya se recordará que respecto del 
asunto del Álabawa, el gobierno de los Estados-UnidoB 
solicitó un arbitraje, y cuando fué desestimada la de­
manda, no retiraron su representante de Londres, ni 
amenazaron con la guerra. No veo por qué no hemos 
de tener nosotros la misma consideración, Otra vez el 
gobierno español puede tener á su vez algunas recla­
maciones que hacer contra nosotros, algo que puedii 
juzgar agravio, y que nosotros no veamos de la mj«na 
maneríi. En tal caso, si se pidiese un arbitraje y nos 
mostrásemos dispuestos á acceder áél, ínsistiriamos en 
el asunto sometido al arbitraje, incluyendo las recla­
maciones que tuviéramos contra él. Un solo ejemplo 
de un hecho tal como el que se ha sometido á la Cá­
mara, podría conducir á error, al paso que si ocurrietíu 
una ^ríe de hechos de igual naturaleza, no seria ya po­
sible considerar el asunto bajo el mismo punto de vis­
ta. Únicamente puedo asegurar que descansando en la 
justicia de las reclamaciones no pienso descuidar el 
asunto, si se presenta una ocasión de tratarlo de un 
modo satisfactorio, y confio en que el digno preopinan­
te no insistirá mas en su moción. 

Sír Roberto Peel censuró que lord Stanley no hubio-
se terminado esta cuestión, pues aun cuando el barco 
echado á pique solo valia 300 libras esterlinas, impor­
taba mucho á los .intereses y al honor de la Inglaterra 
que su marina fuese respetada en todos los maree. 

El diputado Egepton defendió al gabinete, manifes­
tando que á los pocos días de haber ocupado el poder 
lord Stanley, había llanjado la atención del gobierno es­
pañol sobre esta cuestión que durante dos años había 
permanecido casi en suspenso; y recordó el éxito satis­
factorio que había tenido el asunto de la barca Vicloria; 
lo cual demostraba á sus ojos, que el gobierno no nece­
sitaba esas excitaciones del Parlamento y que el men­
saje que se proponía ala Cámara, lejos de facilitar, po­
día dificultar las negociaciones entre la Inglaterra y lu 
España. 

Mr. Gibson intervino también en los debatas, recor­
dando que en 1865 y á consecuencia de este y di otros 
liechos que habían tenido lugar en el Estrecho de Gí-
braltar, se habia ajustado un convenio con España fir­
mado en Madrid en marzo de 1865, en virtud del cual 
quedó abolida la obligación de enarbolar los buques sus 
banderas respectivas, so pena de que los fuertes en la 
costa de España disparasen sobre los que no cumpliese.! 
con esta obligación. 

El orador era también de opinión de que debia reti­
rarse la moción presentada á la Cámara, dejando al go­
bierno la terminación de este asunto. 

Así lo decidió la Cámara, y la moción quedó retí 
rada.» 

1815-1867. 

En 23 de mayo de 1815 era restaurado Fernan­
do do Borbon en el trono de las Dos Sicilias. 

Cuatro mese.s después, Joaquín Murat, querien­
do imitar la vuelta de Napoleón de la isla de Elba 
y su desembarco en Francia, formó el plan de re­
conquistar la corona de Ñapóles. • 

Reunió ep Córcega un puñado de partidarios, \ 
se hizo á la vela. La tempestad dispersó su pequeñii 
escuadra, y él arribó á Plzzo, donde levantó la ban­
dera de la insurrección. 

Esto sucedía el dia 8 de octubre. 
No habiendo respondido el país, Joaquín Murat 



(S8 jnllo, 1867.) Revista Hispano-America na. 107 

fué preso, y el dia 13 se hallaba ya á merced de la 
cdrte de Ñapóles. 

Todavía sobresaltada ésta con -el peligro que 
había corrido, envió órdenes para fusilarlo inmedia­
tamente. 

«El general Murat, decian, será conducido ante 
»una comisión militar: no se concederá al cpndena-
»do mas que'media hora para recibir los auxilios do 
»la religión.» 

Antes de morir, el brillante general Murat, el 
que cargaba los batallones rusos con un látigo en la 
mano en vez de sable, el que habia sido rey de Ñá­
peles, escribió á su esposa la carta siguiente: 

«Pizzo 13 de octubre de 1815. 
»Mi querida Carolina: Ha llegado mi última 

»hora. Dentro de pocos instantes habré dejado de 
»vivir, y tú no tendrás ya marido. No me olvidéis 
»nunca. Muero inocente: mi vida no se contaminó 
«jamás con ninguna injusticia. ¡Adiós, Aquiles mió! 
»|Adios, Leticia mia! ¡Adiós, Luciano miol ¡Adiós, 
»LuÍ3a mia! Mostraos al mundo dignos de mí. Os 
»dejo sin reino y sin bienes entre numerosos eue-^ 
»migos. Permaneced siempre unidos. Manifestaos 
«superiores á la desgracia. Pensad en lo que sois y 
»en lo que habéis sido, y Dios os bendecirá. No 
«maldigáis mi memoria. Mi mayor dolor en estos 
«momentos es morir lejos de mis hijos. Recibid la 
«bendición paterna: recibid mis abrazos y mis lá-
«grimas. Tened siempre en la memoria á vuestro 
«pobre padre.» 

En esta carta, que es un tiernísimo grito salido 
del fondo del corazón, Joaquin Murat casi se olvidó 
de que habia sido rey, para quedar siendo única­
mente padre y esposo. 

Así pereció el hombre de quien se ha dicho que 
fué el mas heroico de los soldados de Napoleón, y 
el único caballero. 

En el mes de junio de 1867 moria fusilado otro 
monarca bajo los muros de Querétaro. 

Era también un cumplido caballero, -un valien­
te soldado, y perecía víctima de la ambición de po­
seer una corona. 

Era también fusilado casi inmediatamente des­
pués de Ser cogido prisionero, sin mas tiempo que 
el necesario para reconciliarse con Dios, y escribir 
una tierna carta á su esposa. Y para que las situa­
ciones fueran mas semejantes, Carolina llamaba 
Joaquin Murat á su esposa, Carlota llamaba Maxi­
miliano de Austria á la suya. 

En los dos estremos del período do tiempo que 
forma el trascurso de cincuenta años, encontramos 
el fusilamiento de dos monarcas. 

¿No se han civilizado los pueblos? ¿Continúan en 
el estado de barbarie, supuesto que no conciben 
otro modo de hacer justicia que el derramamiento 
de sangre? ¿Cuál es el origen comuu de esos dra­
mas horribles que entristecen á la humanidad? 

No se hable de razas. El indio Juárez no es de 
la misma raza que Fernando de Ñápeles, y siu'ei" -

bargo este fusiló á Murat, y aquel ha fusilado á 
Maximiliano. 

No se hable de continentes. Méjico y Ñapóles, 
Querétaro y Pizzo nada tienen de común geográfi­
camente considerados, y si baldón ha do ser para 
América el fusilamiento de Maximiliano, baldón de­
be ser para Europa el fusilamiento de Murat. 

• No se hable de cultura. El incivilizado Méjico y 
la culta Ñapóles se han puesto á un mismo nivel en 
la manera de administrar la justicia política. 

No se hable de partidos ni escuelas políticas. Si 
porque Juárez representa en Mc'jico la causa liberal, 
hubiera de caer sobre ella la sangre de Maximilia­
no, la escuela absolutista quedaria á su vez man­
chada por la sangre de Murat. ¿Hay acaso causa 
mas santa que la de la independencia de un pue­
blo? Pues cubierta de baldón quedaria también si 
por representarla Juárez en Méjico pudiera decirse 
que ha quedado deshonrada por los suplicios de Que­
rétaro. 

No es, pues, cuestión de raza, ni de continente, 
ni de cultura, ni de partido, esa sed de venganza 
que en ciertos momentos ciega á loj gobiernos y á 
los pueblos. Cuanto mas reflexionamos sobro ello 
mas nos persuadimos de que la principal responsa­
ble de esos grandes crímenes que en. la historia que­
darán marcados con los nombres de Murat y Maxi­
miliano, es una escuela que goza de gran favor en 
el mundo, y que Dios quiera que no continúe pro­
duciendo nuevos desastres. 

Esa escuela es la que consagra el principio de 
intervención, la que redoblando su soberbia á medi­
da de las desgracias que produce, no bien se sabe el 
fusilamiento de Maximiliano, cuando ya reclama á 
voz en grito una nueva intervención en Méjico. 

Sí: las intervenciones que inundan de soldadoy 
extranjeros un país independiente, que abren la 
puerta á la guerra, y con esto al furor, al ódiu, á la 
destrucción, á todos los horrores, esas son la causa 
de venganzas como la que ha caido sobre la cabeza 
de Maximiliano. 

Déjese á cada pueblo regirse según le plazca, \ 
llegar al orden y al bienestar, mas ó menos pronto, 
por las vías que están en su misma manera de ser, y 
no veremos esos tremendos espectáculos. 

LA GACETA-

La de hoy publica la siguiente real orden, tercera ó 
cuarta de las de esta clase: 

•HBAL ÓBDBN. 

«Excmo. Sr.: Por la comunicación de V. E., fechu 
de ayer, se ha enterado la Reina (q. D. g.) de que ha­
biéndose presentado al coronel del sexto regimiento de 
artillería montado el sargento primero del propio regi­
miento Pedro Chaves y Antonio participándole que ea 
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hi tarde del 19 del actual se le habia propuesto por un 
piíigatro el que tomara parte en una revolución que se 
juoyectaba, prometióudole2.000 duros y el umpleo du 
capitán de caballería, eucargáudole hablase á otros sar­
gentos de su conflauza, y quedando citados para el dia 
siguieute, dispuso el expresado coronel que con objeto 
de prender al paisauo acudiese á la cita el sargento 
Chaves, acompañado del de su misma ciase Juan Láza­
ro y del segundo Pedro Calloja, que se prestaron gusto­
sos á desempeñar este importante servicio llenos del 
mejor deseo de corresponder á la cuntianza de sus su­
periores como militares lionrados y amantes del lustre 
y buen nombre de la clase á que porteuccen y honra» del 
cuerpo eu que sirven, y los cuales licuaron tau perfecta­
mente su comi.-^ion, que coudujoron preso al cuartel 
del regiuiioiito al sugeto autor del intento de seduc­
ción. 

En su vista S. M., con objeto de recompensar el 
buen comportamiento de los sargentos de que su trata, 
ol cual es una nueva prueba del exceleute y decidido 
espíritu en que se hallan las clases militares, y del buen 
resultado de las medidas adoptadas por el gobierno con 
objeto de asegurar en las ülus del ejército ios eatrictos 
principios de la disciplina, ó inculcar en todos los indi­
viduos del misuioel cumplimiento de sus deberes, ha 
tenido á bien determiuar: 

1." Que el sargento primero Pedro Chaves y Anto­
nio sea propuesto para el empleo de alférez de caballe­
ría en lii primera vacante que ocurra correspouiliente 
al turuo de sargentos," Continuando con el nuevo em­
pleo en su actual regimiento para que este no so prive 
de un militar tan leal, y concediéndole hasta tanto que 
tenga efecto su ascenso la cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 3 escudos mensuales. 

2." (¿uese teijga presente para sus adelantos en la 
carrera al sargento primero Juan Lázaro, ai que ti. U. 
otorga desde luego la misma cruz de María Isabel Luisa 
pensionada con 3 escudos mensuales. 

3." (¿ue el sargento segundo Pedro Calleja sea pro­
movido al empleo inmediato en la vacante que resul­
tará .por el ascenso de Chaves, concediéndole además la 
cruz de María Isabel Luisa pensiouada con un escudo 
mensual. 

i." Que se publique en la orden general del ejérci­
to el comportamiento de estos tros individuos, tau dig­
no de militares leales y pundonorosos, poniéndoseles las 
cruces al frente de banderas. 

De real orden lo digo á V. tí. para su conocimien­
to y Unes consiguientes; siendo la voluntad de 8. M. 
que se unan á la causa mandada instruir por V. E. con­
tra el paisano preso, copia de la comuuicaeiou del co­
ronel del sexto regimiento de artillería montado y de la 
de V. tí., dando conocimiento á este ministerio. Dios 
guarde á V. tí. muchos años. Madrid 22 de juho de 18ü7. 
—Valencia. —Señor.... 

LEY PARA RIEGOS 

líN LAS PROVINCIAS DE ULTIIAMAU. 

Nuestros lectores de Ultramar, no podrán me­
nos de ver con interés la siguiente real orden que 
al CQnfirmar las gracias y privilegios concedidas á 

la agricultura en 3 de agosto próximo pasado, hace 
nuevos bcnolicios á los propietarios quo establezcan 
riegos eu sus posesiones agrícolas. 

El gobierno español por mucho que haga en fa­
vor do la agricultura e» las provincias americanas, 
nunca hará lo baslant<!: los fabulosos productos (\v. 
aquellas ricas tierras fascinan á aquellos que ágenos 
á la vida íntima del labrador, no saben ver tras lü 
abundante cosecha las cien manos que la aguardan 
con impaciencia para repartírsela, sin dejar las mas 
veces utilidad ninguna en las del proi)ietario que 
año tras año ve aumentar sus deudas acercándose 
el dia do su ruina. 

Aplaudimos la medida que á coutinuaciou r e ­
producimos, y exliortainos al gobierno á quo con­
tinué por esta senda dando facilidades á la agricul­
tura : removiendo de su camino los mil obstáculos 
con que hoy tropieza: disminuyendo en todo lo po­
sible las contribuciones quo sobre ella pesan: abrien­
do de par en par las puertas a l a inmigración blancn 
y laboriosa, olvidándose do las mil añejas restriccio­
nes ([ue hoy la alejan de aquellos países; dando vida 
al espíritu de asociación que solo puede nacer \ 
arraigarse en el país donde no se obstaculiza s'ii 
desenvolvimiento con leyes y reglamentos restricti­
vos hechos al parecer para ahogarlo en su cunü; 
sobre todo, inicie Cuanto antes la creación de eso 
bancos agrícolas que ha(5en al labrador verdadesi 
dueño de sus tierras, libertándolo de la tiránica t u ­
tela del comerciante que le anticipa fondos y que 
como la esponja del rio, absorbetodo cuanto toca. 

Hé aquí el documento á que venimos refirifín-
donos: , 

MINlíáTEKIÜ DK ULTKAMAK. 

Real orden. 

Éxcmo. señor: Kl gobierno deS. M., que desea pro­
mover por todos los medios que están á su alcance el 
desarrollo de la riqueza pública y el bienestar de lo-
hiibitiintus de las provincias ultramarinas, ha lijado su 
atención en cuimto se refiere al aprovechamiento de la.̂  
aguas, asunto de vital iuterós para la agricultura, que 
déla piudente aplicación de ios-riegos obtendrá lua 
Yores y iu;\s variatlos productos y cosechas mas regu­
lares que las del cultivo ordinal ¡o; y cree llegado el caso 
de iniciar los trabajíjs de este género, limitando su 
acción á facilitarlos cuanto sea posible, y á disminui; 
los sacrilicius que la industria debe hacer para plau 
tearlo. 

Aunque de antiguo fué coiiorida la importancia del 
buen empleo de la.i agiii-j, y se ejecutaron grandes obras 
para conseguirlo, hasta hace puco mas de 30 años no 
han existido legislación uniforme ni tratados prácticos 
que pudieran servir de norma en la m'ateria. Hoy no 
acontece lo mismo; y mei (;ed á ios estudios verificados, 
se marcha con seguridad en ei-ta clase de mejoras, y se 
obtienen eu ella notables resultados, á los que no 
han contribuido poco el desarrollo de los medios de 
comnnicacion y el crecimiento de las vías férreas, que 
facilitando laesplotacionen las localidades productoras 
han creado la íiecesidad de aumentar la producción. 

líl establecimiento de los riegos exige condiciones 
diferentes según las localidades á que se aplica. En al • 
gunas, como la Lombardía y la parte meridional de la 
Francia, puede realizarse con facilidad por el buen ré­
gimen de los ríos que abastecen los canales y la abun­
dancia de sus aguas: en otras, como acontece en la 
Península, en donde la temperatura hace los riegos aun 
mas necesarios, aquel objeto encuentra gran dificultad 
por la accidentada configuración del terreno y la es-
case:^de aguas superficiales. Pi:; embargo, los adelan­
tos liechos en este arte, las ventajas que el gobierno 
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dispensa, y mas que nada la teriuiuaciun da las grandes 
líueas de ferro-carriles, han dado notable impulso en 
estos último-s años á las obras de riego en las provin­
cias da la Península, y sus canales de Aragón y de 
Castilla se aumentan con iilguuos que BOU coutinuaciou 
o reparación de loa que de antiguo existian, con otros 
en construcción y otros en proyecto, entre los que liga­
ran como principales el de Tamarite de Litera, ol de 
María üristina, el de Guadarrama, el de Urgol, el de 
la derecha del Llobi-egat y los del Henares, del Ksla y 
del (ien'il. So proyectan además en diferentes localida­
des pantanos artificiales; se perforan 'pozos artesia­
nos, y se elevan por, medio de máquinas las aguas de 
las riüs y manantiales; y al mismo tiempo que estas 
obras se proyectan y ejecutau, se realizan también las 
de saneamiento de terrenos que con aquellas tienen una 
relación muy inmediata. 

Mas difícil es el establecimiento de los riegos en las 
provincias de Ultramar, donde las aguas superficiales 
escasean; dónde no existen nieves que puedan alimen­
tar los rios, y donde las lluvias son irregulares y gene­
ralmente estremadas, y la temperatura cual eorreapon-
dfi á latitudes de 20, íiS y 14 grados á que próximatucute 
se encuentran cada una de las islas de Cuba, Puerto-
Rico y Filipiaiis. 

Ku 21 de mayo de 18(52 se circuló á todas las islas la 
legit hicion de aguas vigente eu la Península á fin de 
que se estudiase la qué en ellas pudiera ser adoptada: 
eu 10 de abril del ario siguiente se dispuso también la 
aplicación á. Cuba, con carácter de interiaidad, de cuan­
to regía en la Península sobre el asunto: y antes en 9 
de julio dê  1853, se concedieron en Puerto-Bico á los 
capitales invertidos en obras de riego las mismas gra­
cias que á los destinados con este objeto en la metró­
poli; pero estas disposiciones no tu'íieron el éxito que 
do ellas so esperaba, ya porque no habia llegado el 
momento oportuno de dar impulso á la producción, ya 
por otras razones de índole diferente, y las empresas 
que acometieron trabajos de riego no consiguieron re­
sultado alguno de importancia. 

Espera el gobierno que las medidas recientamente 
adoptadas, y las que hoy se dictan en el asunto y los 
elementos que existen en las iülas, tendrán éxito mas 
favorable. La real disposición de 8 de agosto de 18(5(5, 
haciendo esteusiva á Ultramar la ley de aguas de 3 del 
mismo mes y año, la cual se completará en breve con 
el reglamento quo se estudia para su ejecución, y la 
de 17 de marzo próximo pasado, que manda dar priuci-
pio á los estudios hiiirológicos, regularizarán el servi­
cio de aguas; facilitando la ejecución de obras en gran­
de escala, estimularán al agricultor á empresas de 
mejoras en este género, y ordenarán la acción adminis­
trativa, indicando la marcha mas acomodada para la 
concesión de los aprovechamientos, así como la entidad 
de la riqueza disponible por esto concepto. 

totre tanto, y para que no sean infructuosos los 
fondos que se destinan ó. empresas de riego, el gobierno 
debe suplir la falta que hay en las localidades de perso­
nal fiícultHtivo no oficial que ejecute los proyectos, dis­
poniendo, á ejemplo de lo que se practica en la nación 
veciua, que se desempeñe aquel trabajo por los inge­
nieros de caminos ó bnjo la inspección de los mismos; 
y debe también contribuir al bpen resultado do las em­
presas de riego y de las de saneamiento de terrenos, 
concediéndolas además de las gracias que marca la ley 
de 3 de agosto del año último, otras franquicias y pri­
vilegios que se propondrán en los respectivos espe­
dientes. 

lili virtud de las consideraciones expuestas, S. M. la 
Heina (Q. D. G.) ha tenido á bien dictar las siguientes 
disposiciones: 

1." Por los ingenieros de camino.- de los respectivos 
distritos, ó por los mismoa inspectores de obras públi­
cas, se procederá desde luego al estudio de las obras de 
riego en las diferentes localidades de esa isla, ya sea 
derivando las aguas directamente de los rios, ya bus­
cándolas en pozos artesianos, yn reuniéndolas por me­
dio de pantanos artificiales, ó ya elevándolas por má­
quinas de los puntos eu qu« puedan encoutrurse. 

2.^ El órdeu de preferencia para los estudios se fija­
rá por dichos facultativos, teniendo en cuéntala mayor 
fai'ilidal de ojcscueion y \,i mayor importancia de la 
obr.i relativamente á los resultados que de ella puedan 
obtenerse. 

3." Por los mismos se deberá además proyectar los 
medios de hacer útiles para la agricultura los terrenos 
piintanosos con las mismas condicioues que se consig-
aiiu en la disposición 3."• 

4." A cargo de los espr^s-ulo.-; fimcionnrios deberá 
qutdiir también la inspección de las obras, si así lo de­
sean los interesados. 

¿.'' Para el caso de que tanto los proyectos como la 
t'iiie iciou de los trabajos se confieuáotros facultativos 
i,)s ingenieros estarán obligados á inspeccionarlos siem-
p¡u que así lo soliciten los interesados. 

í). ' Los trabajos á que se refieren las disposiciones 
;iili)riores, so ejecutarán sin perjuicio de la» atencionns 
iiiciales encomendadas á los «spresados ingeniero». 

7." La tramitación de todos los espedientes de riejío 
se llevará con la mayor rapidez, consid¡;rándolos como 
preferentes á cuantos so cursen por las oficinas respec­
tivas del Estado. 

8." Adenuis de las gracias y privilegios que se otor­
gan á esta clase de obras por la ley de 3 de agosto del 
año próxinio pasado, se propondrán eu cada espediente 
todas aquellas que puedan concederse sin perjuicio in­
mediato para los intereses del Estado y de los parti­
culares, y sobre las cuates reoaerá la resolución del go­
bierno. 

9." Se propondrán también por ese gobierno supe­
rior civil cuantas medidas se juzguen conducentes al 
mas rápido desarrollo úti las obras de riego de esa isla. 

Y 10. S. M. se reserva recompeasar debidamente á 
los particulares que inicien esta clase de obras y que 
mas las impulsen por los medios de que dispongan. 

De reíd orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y linea (jue quedan espresados. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. San llcjefonso 11 de julio de 1867.—Marfori. 
—Señores gobernadores superiores civiles de las islas 
de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

Uno de los colaboradores do Za Esperanza ha empe­
zado á publicar en este periódico un largo artículo, 
cuyo objeto es demostrar que el catolicismo no está eu 
oposición con la verdadera libertad. 

Eso es lo que hemos creído siempre; por haberlo di­
cho nos han excomulgado varias veces los periódicos 
neos, y al fia vienen á darnos la razón. 

Siempre será una cosa la religión y otra muy dife­
rente la política. 

Nos dice Bl Pensamiento Español: 
«Antes fie ahora debió EL IMPARCIAL, no ya sospe­

char, sino estar profundamente convencido deque en 
nuestro país no sobrau las fiestas religiosas, sino los 
hombres holgazanes.» 

En lo de quo no sobraban las fiestas no podemos es­
tar conformes con h'l Pensamiento Español, sino cou el 
acuerdo adoptado por la Santa Sede. 

En lo de los holgazanes sí pensamos lo mismo, y pov 
cierto que si nuestro colega quisiera tender la hoz eu 
el campo doude se agitan sus huestes, había de recojer 
uua cosecha que mal año para las mejores de la feraz 
Uastilla. 

Nuestro maestro en sagrada teología que lo es Et 
Pensamienlo lisíiañol, va perdiendo los estribos y la. 
memoria por lo cualpeusamos seriamente en tomar, 
matrícula para otra escuela. '•••. .̂  

Eso que nos dice de que las cosas caen del lado á 
que se inclinan, es uua máxima neo-católica muy des-^ 
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creditada, desde que habiéndola anunciado en el Con­
greso el Sr. Nocedal, lia pasado tanto tiempo y la cosa 
no se ha caldo á pesar de eistar inclinada. 

Pero vamos al asunto. ¿Es pecado anunciar que se 
publica en París un periódico titulado El Eco del Pur­
gatorio, que entre paréntesis debe ser un eco q[ue haga 
estremecer, y que ese periódico se dedica á pedir sufra­
gios para los difuntos? 

¿Se deduce de esto que no creamos en el dogma del 
purgatorio? 

En lo que no creemos es en que los redactores de ese 
periódico no se hayan propuesto, al mismo tiempo que 
pedir sufragios para el alma de los fieles, obtener algu­
nos para este poore cnerp'o tan flaco y tan sujeto á ne­
cesidades. 

Eso de seguro no es volteriano, pero es algo mas, 
por que si la idea cuaja, equivaldría á haber descubierto 
una mina en el purgatorio. 

Figúrese nuestro colega si no tendremos el tal pen­
samiento por neo de pura raza. 

Con la habilidad y la delicadeza que le son propias, 
pone La Esperanza de relieve la apatía de los periódi­
cos ministeriales en tratar ciertos asuntos. "Véanse las 
palabras de nuestro colega: 

«Hemos visto con gusto que El Español, siguiendo 
el ejemplo de La España, protesta hoy contra las espre-
siones pronunciadas en el Cuerpo legislativo francés 
cuando se trató en aquella Asamblea del bombardeo de 
Valparaíso. Nosotros, que fuimos los primeros en to­
mar acta de las palabras lanzadas por M, Larrabure y 
M. Pioard, no nos atrevimos á hacer la menor indica­
ción á los diarios ministeriales para que hablasen; pero 
La España j El Español han hablado, y así lo consig­
namos, seguros de que los lectores de La Bsp&ranta 
Í)articiparán del placer que en nosotros han producido 
os artículos de ambos colegas.» 

Los pueblos pobres y de escaso vecindario no pue­
den tener gran presupuesto. Nadie se atreverá á negarlo. 

No pueden dotar empleados y dependientes. Con­
venidos. 

Ni hacer muchas obras públicas. Es claro. 
De estas premisas deduce el actual gobernador de 

Guadalajara, en cierta memoria relativa á la clasitíca-
cion de los ayuntamientos de su provincia, que en la 
mayoría de los pueblos se carece de administración local. 

Sentada esta otra verdad se va casi por la mano á 
la siguiente conclusión: es necesario agrupar las pobla­
ciones para que se formen grandes ayuntamientos. 
~ Y habrá presupuesto, y dependientes bien dotados, 

y obras, y tantas otras cosas como faltan en España. 
Habrá también centralización^.... ¿No es esto? 
¡Y nosotros que creíamos que la actividad indivi­

dual y la de las pequeñas localidades tenia estrecho 
campo en que moverse I 

¡Y nosotros que abrigábamos la idea de que cuanto 
menos se administre mas puedo prodiicírsel 

Estos eran errores nuestros, que nos alegramos se 
hayan desvanecido, gracias á la memoria del goberna­
dor de Guadalajara. 

El Pensamiento Español escribe en breves líneas el 
sigoíente importantísimo y trascendental suceso: 

«Llamamos la atención del señor ministro de Ha­
cienda sobre el hecho que se nos comunica de un pueblo 
de Aragón. 

El arrendador de los derechos de consumas ha exi-

f ido á la fábrica de la iglesia la contribución oorrespon-
iente por el aceite que consume la lámpara del Santí­

simo, y por el vino que consume el santo s'acrificio. 
Creemos que el Sr. Barzanallana debiera dar una 

aclaración sobre la contribución de consumos, ya por 
lo que atañe á las fábricas de las iglesias, ya por lo que 
se refiere á las asignaciones de los señores curas párro­
cos, que c'cmíorme al Concordato deben percibirlas ín­
tegras.» 

Después de copiar lo dicho por El Pensamiento Ss-
pañol, la Reforma escribe lo siguiente: 

«Dice bien nuestro colega: con arreglo al Concorda­
to, que es ley en España, el clero debe cobrar comple­
tas sus asignaciones, y no hay por tanto razón alguna 
para que estas se mermen en la cantidad que importe 
el derecho de consumos que corresponde al vino que se 
emplea en el Santo Sacrificio de la misa » 

En El Diario Español encontramos este delicioso 
suelto: 

«Nos pregunta El Pensamiento Español si la unión 
liberal sostendrá, entre todos sus actos pasados, el que 
en 1854 fué causa de la caída del ministerio presidido 
por el conde de San Luis. Aparte de que aquel acto no 
es en manera alguna exclusivo de la unión liberal, no 
tendremos inconveniente en contestar categóricamente 
al diario absolutista siempre que nos responda antes á 
otra pregunta, nuestra. ¿Sostiene elSr. Nocedal la con­
veniencia de que se levante en Manzanares un monu­
mento conmemorativo de lo que El Pensamiento llama 
la tiicalvaradal 

En una alforja al hombro 
llevo los vicios; 

los ágenos delante, 
detrás los míos, etc.» 

Después de sutilísimos distingos entre el principio y 
el hecho, como si el hecho no fuera una consecuencia 
del principio y se pudiera admitir un efecto y rechazar 
la causa que lo produce, El Pensamiento Español nos 
dice que aun estando condenado en absoluto por el Sy~ 
llabus el principio de no intervención, cosa que afirmó 
primero, negó después y ahora vuelve á aflamar, es lí­
cito no intervenir en algunas cuestiones, y para con­
vencernos nos presenta este peregrino argumento: 

«Se está robando en la casa del vecino. Son veinte 
bandidos que han penetrado en la habitación de un 
hombre indefenso. Tengo yo noticia del hecho; sé que 
aquellos bandidos son N. X. Z., etc.; todos amigos míos, 
y me consta que si yo Jes ayudo en la empresa, me ha 
de tocar una parte del botin; pero la honradez habla en 
mi corazón mas alto que la codicia, y me dice: no debes 
intervenir en una empresa tan infame. ¿Hago bien, ó 
hago mal en no intervenir en semejante robo? Todo el 
que conozca el Decálogo contestará inmediatamente: 
haces bien en no intervenir. ¿Se dirá por esto que me 
pongo en contradicción con la Santa Sede que ha con­
denado el principio de no intervención? Quien tal dije­
ra, ¡xQ merecería alternar con seros racionales. Si por el 
contrarío, yo interviniera en ese acto inicuo, poniéndo­
me de parte de los bandidos, ¿no me haría digno de un 
grillete? Nadie habrá que lo ponga en duda. Luego hay 
casos en que la no intervención es licita, y casos en que 
\z, intervención es ilícita. Pero, replica EL IMPARCIAL, 
esos distingos no los hace el Papa, sino ustedes. Y nos­
otros contestamos: Estos distingos loshace el sentido 
común.» 

Este sofisma nos trae á la memoria aquel otro de 
Philotas: , 

—«Se debe administrar agua fría al hombre qué pa­
dezca fiebre de cierta manera; es así que siempre se pa­
dece la fiebre de cierta manera, luego la fiebre se ha de 
curar siempre con agua fría.» 

¿Qué tendrá que ver un crimen común con una cues­
tión política? 

Consto que las terminantes declaraciones de la au­
toridad infalible son respetadas por Rl Pensamiento Es­
pañol solamente hasta cierto punto. Tal es' la ortodoxia 
moderna. 

En lo sucesivo, antes de decidirnos á obedecer las 
resoluciones que emanen del Papa, consultaremos al 
regalista sai géneris El Pensamiento para saber hasta 
qué punto obligan, puesto que él se encarga de inter­
pretarlas, y por lo visto no hay apelación contra lo que 
falla en su tribunal por inspiración de Dios ó del diablo. 
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Hemos observado coa estrañeza ^ue los periódicos 

ministeriales de Madrid nada han dicho, y eso que de­
bía interesarles bastante á propósito de las discusiones 
habidas en la Cámara legislativa de Francia sobre el 
bombardeo de Valparaíso por la escuadra española. 

¿Querrán decirnos nuestros colegas por qué uo han 
rectíileado algún errtír de pluma ó suma que hayan po^ 
dido padecer el ministro de Estado de Francia o los di­
putados que tomaron parte en los debates? 

Dijo La, Regeneración que en el ya célebre artículo 
de El Sspanol tronando contra la Memoria del Crédito 
Moviliano, no le parecía todo oro, y Bl Español, sa­
liendo por los cerros de Übeda, contestó: 

«Pues es oro y muy oro, caro colega, para todo el 
que se halle dispuesto é defender la dignidad y el de­
coro de la nación, y deja de serlo para los que no quie­
ran dar muestras de españolismo, sea cual fuere el par­
tido á que pertenezcan.» 

Pero ía Regtntracion, que no se muerde la lengua, 
replica con la oportunidad y energía que verán nuestros 
lectores en las siguientes líneas: 

«Nos parece que El Español abusa un poco y en 
daño esclusivamente suyo, de sus alardes de patriotis­
mo, y que debe recatarse un poco mas para dar paten­
tes que no todos esperan de el, y que muchos ni quie­
ren ni necesitan recibir de sus manos. Debe saber El 
Español que los que hablan mucho de ciertas cualida­
des, dan a sospechar que esas soü precisamente las cua­
lidades qu^ lea faltan-» 

Muy bien hablado y «lüy á tieimpo. 

REVISTA OFICIAL. 

Dia 14. 

Se ha mandado restablecer en toda su fuerza y vi­
gor lo presentó en el art. 9." del reglamento de 21 de 
agosto último sobre ascensos militares, determinándo­
se en su consecuencia que en lo sucesivo se destinen á 
la amortización de los excedentes tan solo una tercera 
parte de la totalidad de las vacantes, adjudicándose de 
cada tres de estas dos al ascenso y una al reemplazo. 

Se ha dispuesto de real orden que en los cuerpos de 
infantería de marina,.estado mayor de artillería de la 
armada, guardias de arsenales y compañía de inváli­
dos, asi como en los oficiales que procedentes de ellos 
pertenecen á la escala de la reserva, quede abolida des­
de luego la denominación de subteniente y adoptada 
ladealférezj con que se nombrará á aquella clase. 

15. 

Por el ministerio de Ultramar se ha encargado á los 
gobernadores civiles de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas 
que los ingenieros de caminos de los respectivos distri­
tos, procedan desde luego al estudio de fas obras de rie­
go en las diferentes localidades, ya sea derivando las 
aguas directamente de los ríos, ya buscándolas en po­
zos artesianos, ya reuniéndolas por medio de pantanos 
artificiales, ó ya elevándolas por máquinas de los pun­
tos eu que puedan encontrarse. 

18. 

Por real orden de 5 del corriente expedida por el mi 
nistro de la Gobernación, se ha dispuesto que los al­
caldes *en conocimiento a los gobernadores militares 
de la» respectivas provincias de todo individuo militar 
que definitiva ó temporalmente se encuentre en el pun­
to donde aquellos ejercen su autoridad y se ausenten 

del mismo, ya sea por destino, traslación de residencia, 
licencia, ú otro cualquier motivo, ó sin estar autoriza­
dos para ello. 

20. 

Ha sido nombrado comandante del vapor D. Juan 
de Austria, el teniente de navio J). Rafael Aragón y Ro­
dríguez, y de la urca Santa María el de igual clase don 
Siró Fernandez. También han sido nombrados: coman­
dante de artillería en el apostadero de la Habana el te­
niente coronel D. Tomás de Lora y Castro; del parque 
del arsenal de la Carraca el del igual clase D. Félix 
Llanos y de la Torre, y subdirector de la Academia del 
cuerpo el de la propia graduación D. Federico Santaló y 
Saonz de Tejada. 

Kl gobernador superior civil de Filipinas participa 
al gobierno con fecha 23 de mayo tiltimo, por conducto 
del cónsul en Marsella, que no ocurre novedad en 
aquellas islas. 

22. 

En el periódico oficial encontramos los siguien­
tes edictos: 

«D. Ramón Quinzá, abogado, sujAente segundo de 
juez de paz de la ciudad de Tortosa, regente del juzga­
do de primera instancia de la misma y su partido. 

Por el presente primer edicto y pregón, se cita, lla­
ma y emplaza á los sugetos llamados, el uno B. Sebas­
tian Malet de Latre, que se ha titulado en la subleva­
ción verificada en las Salinas de los Alfaques el dia 4 
del actual, coronel del ejército nacional libertador, el 
que se puso como cabecilla al frente de los insurrectos, 
y el otro Miguel Masdeu, paisano, natural y vecino de 
Keus, cuyas señas de ambos sugetos se expresan á con­
tinuación; para que dentro del término de nueve días se 
Íiresenten en este juzgado á responder á los cargos que 
es resultan eu la causa criminal que se instruye en el 

mismo contra los precitados sugetos y otros, sobre rer 
belion en sentido democrático, pues si no lo hicieren les 
parará el perjuicio que hubiere lugar. 

Dado eu Tortosa á siete de julio de mil ochocientos 
sesenta y siete.—Ramón Quinzá.—Por mandado de su 
señoría, Fernando Délmas, escribano.» 

«D. Pedro Martin Losantes, juez de primera instan­
cia de la villa y partido de Faíset. 

Por el presente, tercer pregón y edicto, cito, llamo 
y emplazo á un tal D. Diego que vestia de coronel y de-* 
más personas que le acompañaban y se presentaron ar­
mados en la villa de Porrera la mañana del 9 de junio 
último, para que dentro del término de nueve días, se 
presenten en este juzgado á responder á los cargos que 
le resultan en méritos de la causa criminal que estoy 
instruyendo sobre alteración del orden público, pueS 
que en hacerlo así se les oirá y guardará justicia, y de 
lo contrario Se pasará la {ausa adelante parándoles el 
perjuicio que en derecho haya lugar. 

Dado en Falset á cinco de julio de mil ochocientos 
sesenta y siíte.—Pedro Martin Losantes.» 

Por real decreto, fecha 18 del corriente, ha quedado 
aprobado el arreglo de las universidades y de las ^sig-
naturas que deben-cursarse en cada un»-ae ellas, Que-
dan subsistentes las diez establecidas, debiendo cursar­
se en la de Madrid todas las facultades hasta el grado de 
doctor inclusive; en la de Barcelona todas hasta el gra­
do de licenciado: en la de Granada las de filosofía y le­
tras, farmacia, medicina y derecho hasta la liceijcíatu-
ra, y la de ciencias hasta el bachillerato; en la de Ovie­
do solo la de derecho; en la de Salamanca las de dere­
cho y teología, y la de letras hasta el bachillerato; en la 
de Santiago farmacia y derecho, y medicina de segun­
da clase; en la de Sevilla todas las facultades hasta la 
licenciatura, escepto la de ciencias, que solo alcanzará 
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al bachillerato; en la de Valencia derecho, ciencias has­
ta el bachillerato y medicina de segunda clase; en la de 
Valladolid medicina y dereclio, y en la de Zaragoza de­
recho, medicina de segunda clase, y letras hasta el ba­
chillerato. 

Se h8dis¡)ue8to que durante Ir ausencia de D. Seve­
ro Catalina, director general de Instrucción pública, se 
encargue del despacho de todos los asuntos de la ex-

Sresada dirección el Sr. I). Agustín Perales, director de 
bras públicas. 

Se ha hecho estensiva á las provincias de Ultramar 
la instrucción aprobada en 14 de febrero de 1857 por el 
ministerio de Fomento para el ¡servicio de los faros co­
locados en el interior de las fortalezas. 

Considerando de la mayor conveniencia que el ser­
vicio de faros se establezca eu todas la provincias ultra­
marinas sobre las mismas bases que existe en la Penín­
sula y se han establecido ya eu la isla de Cuba, se ha 
acordado que rija provisionalmente en Puerto Rico y 
Filipinas el real decreto de 28 de febrero de 185(5, dicta­
do para la de Cuba, por el cual se aprobaba el regla­
mento para la organización y servicio de los torreros en 
los faros. 

Se ha facultado á los gobernadores de las provincias 
de Ultramar, para resolver sobre los proyectos de nue­
va» alineaciones en las poblaciones que de ellos, depen­
dan, escepto cuando no se conformaren cou el dictamen 
de la respectiva junta de obras públicas, y dejando á la 
resolución del gobierno los planos de las capitales de 
las islas. 

2 S . \:^ ^ ' • •' 

Poí real decreto qut) hoy publica la Gaceta ha sido 

Í
)toniovido al empleo de mariscal de campo, el brigadier 
). Joaquín de Bouligny y Fonseca, en el turno corres­

pondiente á la vacante ocurrida por fallecimiento de los 
mariscales dé campo D. Francisco de Luxán y 1). Fmn-
eíseo de Paula Warleta. 

, S. M. la reina, acompañada del primer sec etariode 
Estado j de lo.s ;ii.os función!'iios ile tu real caha, ¡c-
cibió el a; del coijküite un rai.licncia piufcicularde do.-í-
pedida o i el a'ül bitio de Sao Ildefonso al señor mar­
qués dq Bella Caracciiolo, enviado extraordinario y mi­
nistro plenipotenciario de S. M. el rey de Italia, el cual 
piiep en las reales manos la carta de su soberano que da 
por terminada su misión en esta corte. 

Pl marqués, que mereció á S. M. la mas favorable 
acogida, entregó al mismo tiempo una carta eu que siii 
majestad el rey de Itulia purticipa ,á tí. M. el efectuado 
e»lac,e del; príncipe Aaiadeo, cou la prinbesft Üalpdzzo 
Della Cisterna^ y por último, presentó á S. ̂ M. ai agre­
gado diplomático Sr. Barón Siduey Sonnino. 

El gobernador sapeHor civil de Filipinas participa 
con fecha 23 de mayo último que el día 10 de dicho mes 
fondeó en el puerto d« Mttiíila procedente de Hong-Kong 
él vapor Don Antonio físca^o, conduciendo la corres­
pondencia que salió de esta corte el 22 de marzo. 

24. 

Rl Sr. D. Miguel Tenorio de Castilla tuvo la honra el 
16 del corriente, de entregar con las formalidados de 
costumbre á 8, M. el rey de Sajoiiia la yarta real que le 
acredita en calidaá de enviado extraordinario y minis-
ro plenipotenciario dé líápaña en Dresdé al propio 

t 

tiempo que en Berlín y otros Estados de Alemania. El 
lepresentante español ^mereció al rey de Sajúnia una 
favorable acogida. 

La Gaceta del 26 publica las Siguientes disposicio­
nes tomadas por el ministerio de Ultramar en todo 
junio. 

Cuba. 

En 5. Que á D. Joaquín Adriaensens, delegado de 
Cuba para plantear el uueVo sistema tributario, se le 
abone el sueldo de su categoría y sus gastos de resi­
dencia eu Cuba. 

En 2. Se nombra consejero de administración en lo 
contencioso á 1). Federico Feruandez Vallín, fiscal que 
fué del Tribunal de Cuentas. 

En 5. Id. vocal de la junta consultiva de obras pú­
blicas ó ^^ Pedro Tomé. 

En 6. Al comatidante D. Manuel Pezuela, adminis­
trador del deposito de emancipados. , 
. Eu 11. Accediendo á la permuta entre D. Manuel 
Berrospey D. Antonio Heraut: queda el primero de ¡ŝ r-
chivero del gobierno civil de la Habana, y él segundo 
de tesorero del Monte de Piedad. 

Id. id. Licencia por seis meses á D. Manuel Berospe 
y por ocho á U. Carlos Cuervo Arango, oficial de cor­
reos, y por cuatro al ayudante de obras públicas D. Oa-
bino Nieto. 

En 24. Se admite la renuncia al ayudante tempore­
ro de obras públicas D. José Martin, reemplazándolo el 
del cuerpo D. Salvador Travado. Se da ocho meses de 
licencia al pagador de obras públicas D. José Darde, y 
noventa dius al consejero de administraciou D. Pedro 
Ricat y Torres. 

lili 30. Se nombra jefe de negociado de segunda 
clase en la dirección general de administración al co­
mandante D. Francisco Montoro. 

En 6. Se aprueba la compra de tres lámparas para 
el faro de Cienfuegos. Id. que se hayan facilitado eman-
cii)ados y presidiaiios al ferro-carril cejitral. Maadéndo 
reformar la tarifa del ferro-carril de Trinidad. 

En 24. Pidiendo cou urgeucia la remisión de los 
proyectados trozos de ferro-carril de Villadara á Puer­
to-Príncipe, y de este punto á Santiago. Disponiendo 
que el empadcouamiento de esclavos para evitaf el trá­
fico de negros comience el 15 de agosto. 

El! 'Á). <juo se prop./i:;':iii los que lleven los registros 
di; c; • . '. >- i l'.-j'.-'i;-! . ' di-;triLü.N. 

i.ii ;:J. \.-l:':' !)•• '• tiVi' rü •, ,:rj¿ij,v:;.'. iu ii.i:is'..íi:i íit'̂ :i;c 
iUU'iU ;̂̂ ! J /'l UÍ.^A ' \.! . i :. iit itH.;;¡l..!!. iHi'-.lOi id J ei-'ttíU-
bivo a 1- i 'i ia :(sUi oi 1- '¿ aBiOHtü (ie iíi l i ab iua , ))or el 
que dtífleudeu los síudiLi > ú ios esclavos. 

En S. Se nombra alcaide mayor del distrito de San 
Cristóbal, Habana, á I). Antonio de Quíntauilla, que lo 
era en Puerto-tói<fo, y de Bayamo en comisión á D. Ig­
nacio F'élix Escoto. 

En 4. Declarando cesante á I). Rafael Reínoso, ma­
gistrado de la Habana, y nombrando eu su lugar á don 
Miguel Alvarez Mír, cousejerp de administración de 
Puerto-Rico. 

En 6. Declarando cesante á D. José Ramón Leal, fis­
cal en la alcaldía primera de Puerto-Principe, nombran­
do en su lugar á D. José María Rodríguez, que tuvo ese 
cargo eu Santo Domingo. Declarando cesante al id. dé 
Bayamo, D. Atitonio de la Guerra y Herrera^ y nom­
brando en fcu li'igur úD. Beni^uo Blanco y ürtigueru, 
alcalde mayor de Santo Domingo. Nombíraudo oficial 
cuarto en la sección de contribuciones á D. Ramón Ma­
ría Romay, y para su vacante en loterías á 1). Feliz Ve­
ra. A D. Andrés Pidal para interventor de la adminis­
tración de contribuciones en Villa-Clara. A D. Satur­
nino González Díaz oficial quinto de la contaduría ge­
neral de Hacienda. A D. Faustino Gómez, oficial quinto 
en la Ordenación, general de pagos. 

En Id. Indultando á D. Enrique Blanco, vista de Ift 
aduana de la capital, que Casó sin licencia. 



(jatiulio. it674} Rfiivbto) Uî paDieie) Aiúerioánft'i m 
• Mm>26> Afu^baudo coiudiciogaaimenta t»l ovml^r»-

iaieo|« (li9isuiple:0t<s(lsl:ti-ibuQat de Cuentasii á. favos de, 
D.iJoaé, CsnoJíaouBl. 

JSn 1.°. I)aoclo liberíüd de derecho ó, todo!lo¡que ipi-
por<ié la compaaia telegráfica sub-iaariiia, eutre Cüh&y 
ia/ElDrid8íi : • . . : , ! , . , ^'ó ; . n. , .; . 

Sneti. i Aprobando la suspensión de los empleados 
qaeiintepvinieruu; eael despapbo del bergantín ameri­
cano MumioMüier., (|ta Uegóá Cárdenas el 36de ma^zo. 

En 27. Aprobaudu las medidas adoptadas por el gor 
bernador superior civUiCon motj.yo de la visita girada á 
la aduana de Santiago de Cuba por D. Mariano Yiccnte 
y Mató y 1>. José María ForcflDedó; y declarando cesan-

, gantes al administrttdür D. José Saenz'Santa María, ai 
cotitaüWD. Manuel Rélg, al intérprete D: Jos» Ángel 
Cuza, al vista D. Manuel Terreros, al 'guarda-altúáe^n 
I>. Cialestínó Bareaj al viata-faTmacéutieo D. Joaquín 
Soler, v fil celador primero D. Roque'Manrique, eleicto 
ofltJiaU'ae la adiítfna de Sagüa lá Grande; dispotiléndo 
qué pasé el élpedíettte original de tisita al fiscal de 
S.'M. tín aquella audiencia i>8ra'los efectos que oúires-
éotodíánj qtítí é6 píopougá pai-a' asefeíiso en Su caírera á 
h: Mariaüo; ViCéateMalo y D.' Jifeé María FbíCelledo', 
que sê  ptiblique tsda'disposleibia en la Gaceta áelaMa., 
Ĵ asfudandiAla á las admtiiistsaiííío'niñs dé la ceüttt-, j^'qile 
se encarguen frecuentes visitiMs á dichas sdüaúaS. ' 

1 I ' , I ! " • • : | Í ; : ! , M ' ; >. > ' M ' I ; I ( > I J M : - I i : ; ; . ' ! • ' , : • ' - . / : - Í '! I ; . • '•'!•','! 

'•;. ;••<.. . . . , •>"raerM^4úe«^ ' " 
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.',., i ^ «oTO^a q̂ fiif̂ , cüaító 4e cfti;reps,:PP comisión, ^ 

Se niega á D. Antonio Alonso Herrera, ayudante de 
obraspúbíioasjelpa^o de. la mitad del pasaje de su se­
ñora ó hija.—Se señala el haber que corresponda al ad­
ministrador geoeial de Correos Tú. Carlos López Azero^ 

12. \ ' ' 

Se declara la caducidad del privilegio de D. Cirios 
Micard liáí'á'cónséjt'víir'lóa ctóirosí.—SeSeñál'an 6:00Ó es­
cudos para'loé gastos de la Expodicioü próvi'rícial 
de 18((8. (^ída'utjsé ttí'̂ íátgue la 'correspondencia qué se 
íecítté'tín' étqüyUa' isla 'porla iía' ing'lesa, bastando el 
I)(ii't¿"qiieénEBpaña se'págue. •' • 

Nombrando alcalde mayor del distrito de Catedral á' 
D. Frhüoiscb Ho^ira, seci'etario del gobierno de Fer-; 
natndo Póo. ' 

•,': , 'l-.l Id. • •••' 

Licencia para ÜO días & D. Rafüél Víllautieva, séoré* 
tario del gobierno de Mindaiiab; por 8 meses •aíarqui-
tecto dé Visaya D. Domingo PJscofldlnllo. 

.• i , . r . ' , , ,. 2 5 . • . ~ •• 

Beclarando cesante á D, Pablo Ortiga y Rey, gober­
nador civil de Manila. 

Nombrando tóniérite fiscal de la audiencia de Manila 
áD, Cristóbal Regidor, relator que ha sido en ella; ideni 
proinotór fiscal de la alcaldía segunda ^ ¡D. Cristóbal 
Uerquel,la; para la de Cebú á D. Ruperto Gutiérrez y 
Cortés, para la alcaldía mayor de Antique á D. Dámaso 
Femafldez Miera-

Nombrando tesorero central á D. Tomás LOMZ Yer-
gerji ladministrador. central de colepcigaes y tóbores. de 
tabacos,. á.D, Nicasio Suarez Llanos; admiiiisitrador de 
la aduana de Manila, á D. Manuel Saíichez Caballero; 
tesonei!«;ftaiCpmÍ6Íon.4el» casa de.moiiedadeííáiiila, á 
D. Manuel Bravo y Barrera. 

'! Concediendo licencia á D. Ignacio GaMk Diivaral 
jiara contraer matrimohio condona Júsefa Bas&h. i 

, : '.• < . u ^- . . . '•"•', ' ' H 

Apifobando la permuta entre Di Fóllit Végaydofo 
BmilioSarioalday: indultando á D. Satorío López, ̂  qué 
Tjasó BÍñ=licencia. = , > M 

. i . : - i . i , • ' ••• ' .,-' • , ^, :• ; • * » • , . : , - . . ' I : . ; . I , : > i ; 

' 'Mandando pagar á D. Antonio Padial sus sérVícios 
e;ct^áúrdinaHús én la cotni^ió^ qüB desempeña. 

, S^ nombr^i.D. Luis Céspedes y Gato, vocal,de lai 
ijon^últiya de Qljra^ jpúblicas I p , Juan Oáaf tero y Siî i--
xa.y.4 P{ Máxipio. lytdés, pagadores de Obfas publicas; 
i4^áD.,.iÍLJit9mq,S¿vi|^^ 
^Dt ¡l̂ íiPfieljSiartoJV ^OMtario del gíipierflo m¡7fp^&3fit.\ 

• 'Rt^t$T^:mEmcmk, 

Hoy heraoS recibido los periódicos de las Antillas 
españolas que examinamos eu su orden de fecha. 

—La tranquilidad sigue iualterable:—Continuaba la 
persecución de los malhechores que iban cayewdft en 
poder dfe la autoridad unos tras (itros. ',, ' ", 

—Había sido asesinado por los bandidos el jiJvendop 
E. B'etancoutt, éihpleádo en él ferro-carrilde Cienfúe-
gos á Tillaclara, y eh Sagüá,la Grande D.' José IiñaS. 

—Séguia la importación de asiáticos, , 
—Ltis Sre's. COáta y VillsvlOngá iban á inaíigurár é;n 

el teatro de Tacón uua téiüporada die zarzuela, y en el 
dé Albisu sé'preparaban los Srés. Osorié, cegarra y 
TOrresillas para fuflciphes drani^tica^. 

—Con el título del .ffí'Wcí) ha comenzado ,á verla 
luz pública en Villaclara un periódico de literatura V 
modas. 

—En San Juan y Martínez, hacían gran daño las 
lluvias. 

—Quéjanse los periódicos del aumento en el alquiler 
de las casaS' 

—Ha muerto D. Mariano Carballo, jefe del batallón 
dé Bailen. ' 

—El individuo que por robar & un amigo el premió 
^üé hábia ganado en la lotería lo asesinó y metió en un 
éajóá de plomo abordo de un buqué costero, embar­
cándose luego pata la Coruña, gracias ál telégrafo sub­
marino fué pr§so ^qUí al llegar, y por el mismo telégrt^-
fó se dio cuenta dé su captura, todo en pocos días. ,, 

—Dice ¿a Áu^orli del Yumuri: 
• «Ajer llegó á ésta ciudad el honrado y entendido 

comisionado en corte j)or Matanzas, señor licenciado 
D.José Miguel Ángulo: muchas personas respetables 
fueron á recibirle á la estación principal del ferro^carril, 
y le acompañaron á su morada, donde tanto le ansiaba 
el amor de sufamilia.» 
, —Se aguardaba en la Habana al actor "Valero y algu­
nas otra» primeras partes que con él han de ir a la 
i?la de Cuba. También era esperada la Ristori. 

—Ha muerto él jóyen D. Antonio Garrido y Soto-
l<^go. ; 

Según nqticia,s oficialas,, el estado económico ooa-
:tinua.ba;mj9jprandp á,4as. últimas fecha». . 

$fí ĵ fttjfiba m^ypr actividad en el mercado tespeoto a 
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los azúcares, y habían subido los precios, haciéndose ] 
numerosas é importantes ventas. 

JBil a^juardieute de caña había teQMo en la semana, 
última regular demanda, y la del cafe estaba limitada 
al consumo. 

La importación del aceite de olivas era abundante, 
con buena demanda, sosteniéndose los anteriores pre­
cios, y abundante también la de aceitut'aS. 

Él afrecho escaso y solicitado. 
De arenques había regular existencia y demanda. 
£1 arroz de Valencia continuaba en la mis];na coti­

zación. 
El azafraü muy abuadant^, cotí limitada dénia;mlá: 
Las ciruelas-pasas escasas y en demanda. 
El chocolate abundante, y el de la Península poco 

solicitado. 
Las frutas, tanto las en almíbar como las extraídas 

de Mallorca y Barcelona, continuaban abundantes y con 
limitada demanda. 

La harina, con los nu6vos atribos d« SanUbder y 
Bilbao, aumentaron las existencias, siendo encalmada 
BU demanda á los tipos de 9 1̂ 2 á 10 ps. fs. barril. 

El jabón abundante, con r«gular demanda^ 
De pñtíM mnidh la plaz», «oa limitada demanda. 

El periódico oficial nos hace saber el 24 que los tra­
bajos preparatorios para el planteamiento de la reforma 
meucioniída se hallan bastaíite adatantíidos, y vencidos 
también en su mayor parte los obstáculos consiguien­
tes á esta como á toda innovación. 

De los 42 ayuntamientdti dé la isla, 33 han remitido 
por completo los padrones de la riqueza territorial de 
sus respectivas jurisdicciones, y se esperaba que Ipá res­
tantes no demorasen el envió dé iguales documentos. 

Las matriculas industriales se hallan ya Reunidas en 
lá áeüción central de contribuciones y estadíatiq'a. En la 
capital se habían matriculado sobíe B.OOO iiiíjitótríales, 
jr »s cuotas de su contribuoíoá linual pasan dé « billo­
nes de esctldos: en las ciudades dé Máttt4z'ááv! Santiago' 
de Cuba, Puerto-Príncipe y 'VillaCláríi 16 h.aii Ei ' ' ' 
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totalidad de 4000 individuos, los cuales satisílaíün 
500.00<> escudos próximamente. 

Veintiún ayuntamientos, entre ellos el de la Haba­
na, han solicitado encabezarse para el cobro de la con­
tribución en sus distritos, y se estaban instruyendo los 
expedientes para celebrar los correspondientes con­
tratos. 

Pnerto>Kieo. 

, Las fiestas del patrón de la isla San Juan fiáuitiíá, 
apenas habían sido celebradas. 

—Se disfrutaba en la isla de la mayor tfanqíjlltóad. 
—Se había inau^rado con uri gran bálfé el ci^íuio de 

artesanos. 
—Habia tenido lugar el benefició dé tó tiple dé zar­

zuela doña Rosa Llorens. La tíoknpañík gustaba menos 
cada día. á juzgar por lo quB dice Hl puénde, • 

—El ilustracío doctor Romera, aboga en üü bien es­
crito artículo que publica fíl Duertde, pót eiestableéi-
miento de una universidad en aquella isla. 

—El Duende pide la Creación de un ho^pita,! civil, de 
I la isla. (jUé caüéc» 1 

Pillpinas. 

Hemo» recibido loe periódicos de Filipinas, cüyá» 
' notioias alcanzan hasta el 22 de mayo. El 87 aél toes 
anterior sufrió la última pena de gaífotevil ea ítquella 
«abecera el reo Domingo Inocencio, sentenciado por el 
superior tribunal de Justicia de aquellas» isks póí delitoí 
de homicidio. El día 9 de mayo fué ejfeéuttldó ttiüibienj 
^'«abecilU de malhechores Ápolouio délos Reyes. Este! 
desgraciado al entrar en capilla hirió á dos comp&ñeW)si 
de calabozo. 

Quéjanse aquellos periódicos del incalculable uiali 
que estaba causando en los cbmpos una nube de langos­
tas que destruyó completamente, l ú sementeras del* 
naáiz. Dan cuenta loe migmos de una horrotvsa tforlnen-: 

ta que produjo tres exltalaeiones eléctHoas, una d»lás 
cuates cayó en una de las casas del centro 4« la capital) 
siendo sofocado inmediatamente el incendio que oeasio'-
nó, sin que hubiera que lamentar desgiraeia'Hlguha per­
sonal, y otras dos exnalaciones que caiyeron «o ol cMn-
po mataron dos carabaos. Kn el pueblo de Balaóan eayd 
otra exhalación que produjo la muerte deSiteolásOrte-
zo que habitaba en el campo, y otra que se ilespresdi^ 
en el de Namacpacan, Oeaaionó la mu^tte ú» ü& ca> 
rabao. 

SHAIO ttonkingo. ' 

El 16 díi mayo fué ftísijado en M Vegatl geoerai 
ManuelRodriguez(a^ Chivo, por revoltoso. 

—El Consejo nacional ha decretado pensionas á las 
viudas, huérfanas é inválidos. 

—Se ha establecido el sistema métrí(H> decimal por 
acuerdo del Congreso. : , 

- ^ e prohibe tnmftr c«rga en 19,8 cóstas á búiqu?s 
menores de 50 toneladas para, evitar «I contrabando. 

-ryEl mismo Cougr^ap aió el 16 del pasado su aprOlsa-
cion ai tratado de pa?, ami^tpd, pomercip, navegacipn 
y extra4icion conclu,i4o. entre la re§úbU<^ domÍnican«i; 
y los EstadoB-t;Jnidos. Dicho tratado tendrá fuerza de. 
ley en la república tan lue¿o como se etÍB<Stuen &U rati­
ficación y canje. * 

—Para dar ensanche al ramo de agricultura en toda 
la república, decretó el Congreso nacional el 28 de ma­
yo el establecimiento en cada cabeza de provincia y dis­
trito de una comisión agrícola, compuesta del gober­
nador respectivo, del alcalde de la común, del admi-
nistíadOr db Hacienda y de dóS individuos mas de la po­
blación nombrados por el gobernador. Fortóarii parte 
también de cada comisión otro funcionario que llevará 
el título de director de agricultura y será nombrado por 
el poder ejecutivo. 

-*-Rtónába la tranquilidad en todo el país y el traba­
jo y las empresas ibán.desarrollándose. 

-~E1 presidente de la república se hallaba en Neiba, 
dictando algunas disposiciones por aquella línea. . 

Chile 7 Perit. 

En el mensaje que el '^residént? de la repábliCa de 
Chile ha dirigido á las Cámaras, se dice que las' repú­
blicas aliadas Chile, Perú, Bolivia y el Ecuador, solo 
habían aceptado condicionalmente la náediacion de los 
Estados-Unidos en su contienda con Espfi'ña, pern qué 
aún estaba pendiente la proposición de tregua modi­
ficada. 

El gobierno argentino se habia negado á adherirse 
al tratído de aliani»* ofeneivay defensiva contra Bspa-
ñajjd© cuyas resultas Chile habia.notifioado ,1a. teínni,'-
nacion del tratado vigente con dicha república,,qweeisr 
pira el 29 de abril de 1868. 

EI resto del mensaje se irefiere á asuntos de orden in­
terior, ala conclusión de las fortiQcaoiones d« Valparaí­
so, asuntos de Hacienda, etc., etc. 

Los periódicos del Perú alcanzan á mediados db 
junio. , 

La noticia mas íiuportánte que nos traen es la de la 
miuerte.del maíiscal Castilla, que fallecidjei 30 die ínayo 
en la hacienda d« TibUichei, en la íwovincia deTarapac 
ca, cuando con las tropas pronunciadas marfihftba. ha­
cia el puerto de Arica. Dícese que ha sido efecto su 
muerte de una violenta caída; pero algunos aseguran 
que los años y el disgusto de no verse 8ecupd949i <?omo 
esperaba, én el Perú, era la cfiusa, verdadera de su fe­
necimiento. El mariscal D. Ramón Castilla érá inaüda-
blemeute la figura mas importante del Perú, viniendo 
enlazado su nombre desde AJacucho á todos los hechos 
de la independencia del Perú, y habiendo ocupado du­
rante muchos años la presidencia de la república. Esta 
catástrofe inesperada habia puesto súbito término á 
la íebelión que diafe anteé 8« ésténdi* por la mi­
tad de la república, haciendo glandes procesos ett tO^ 
das partes. La ciudad de Arica, que «ñ habrá pfOnuncia^ 
do ya en faror suyo, se entibió a 16* tíx)t)a¿ del jrobiei*^ 
no, el cual, dé acuerdo con «1 Congreso, babü tenido el 
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buen tacto de dar una amnistía general, de la cual solo 
han sido esceptuados los signatarios del tratado entre el 
Perú y España. 

Montlvldco. 
-En una carta de Montevideo, fecha 14 de junio, fea-

contramos algunas noticias interesantes. 
El Brasil ha firmado un tratado de comercio con 

Solivia que por este hecho no facilitará al Paraguay los 
medios de defensa y recurso que antes le fiícilitaba. 

Es importante este hecho porque inicia un principio 
de desmembración de la alianza ele las repúblicas ame-
riobnas llevada á efecto con motivo de la guerra de Es­
paña. 

La iaterveucíoD intentada por los EstadoET-UnidOs 
^ara terminar aquella guerra no ha tenido por ahora 
éxito. 

En las costas de Castillos habia naufragado un bu­
que de la matrícula de Barcelona, pereciendo toda la 
tripulación y los pasajeros que eran cuarenta. 

Man Tiiomaii. 

Hemos recibido una colección incompleta del Tiden-
de, cuya última fecha es del 15 del corriente, pero nada 
hallamos en ese periódico que no sea de interés pura­
mente local. 

—En el Consejo colonial se estaba discutiendo si con-
wéUik ete<rar títínexpóéliiM álgóhiéíúb dUik ÜScítín pi-
di^ttt qué d dé Sntífhomas se declair&áé ind^iienaifen-
te dBl dé Sinttt Cruz, á flü de evitar loe Inconvenientes 
qué hoy sufre lá príOiera de ésas AntillaEl dane&as, por 
tener Rutoridades que no pueden adoptar ninguna me­
dida, por insigrniflcahte que sea, sin la sanción del go-
biernb de la segunda. 

—Se habia presentado en quiebra la casa" de los se­
ñores J. Cappe's Son?. 

—Durante el mes de mayo hubo eñ la isla 66 defun­
ciones. 

EstadOM-Wuldos. 

Nuestras noticias de la gran república alcanzan al 9 
d% julio. 

—El presidente habia concluido su visita á Boston 
donde con gran «olemnidad inauguró la nueva logia 
masónica. 

^•Siguen las persecuciones contra los unionistas por 
los malvados del Sud. El capitán Brigham, empleado 
del gobierno en Tennessee, íué arrancado de su casa 

or una partida de separatistas, y después de apaleado, 
e pintaron de negro. 

—El célebre capitán Semmes, del corsario Alahama 
que taptos daños hizo al comercio norteamericano, 
habia llegado á Cleveland y se pasea tranquilo por todos 
lob Estados de Norte sin que nadie piense en molestarlo. 
Así se comprende la libertad. Puesta un dia su cabeza 
á precio, concluida la guerra, la victoria se habría man­
chado con la venganza, por eso el Norte ha perdonado á 
todos. 

—hom tribunales hablan dado algunos fallos eontra 
varias compañías. La del ferro-carril de Pensilvania ha 
pagado 6.000 duros de indemnización, á un sacerdote 
lastimado en ella, por negligencia de sus empleados. 
Otra sentencia ha condenado ala compañLa telegráfica 
del Oeste á pagar 10.000 duros é intereses por no haber 
trasmitido a tiempo un telegrama mandando suspender 
el pago de uua libranza, y á otra empresa telegráfica se 
le manda pagar 50.000 duros de daños y perjuicos por 
detener cinco horas la trasmisión de un telegrama mau­
llando detener la saudade uu vapor que se hizo á la' 
II ar por no recibir á tiempo la contraorden. Un poco 
ce esa justicia hace falta ea España. 

—La señorita Josefina tapham, de Ohio, ha recibido 
nutorizaeion para predicar después de concluir venta­
josamente bU8 estudios. 

—No es solo California el país que se dedica á la fa­
bricación del vino en América. En la Carolina del Nor­
te se están haciendo grandes plantaciones de viñas, y 
no tardará, mucho tiempo sin que los Estados-Unidos 
iúvadan el mundo con sus vinos. 

fe 

—^ liiültlblifcto las egfetjélas jíara libettós; 'ppáe.t de 
200.000 los adultos que están recibiendo educación por 
Sociedades de betiéfieéhtia. 

—Los hombres políticos Sé agitan mucho con Inotivo 
de las prdtimas elecciones; él génel-al Gíant tiine mu­
chas Probabilidades de triunfo para la presidencia. 

—Mr. Seddon, el ex-toifalstrú dé lá Guerra del gabi­
nete del Sud, vive trancltíilumente en sü hermosa ha­
cienda en Virginia dedicado á la agricultura. 

REVISTA RELIGIOSA. 

Pío IX, deseando demostrar hasta qué punto estima 
los obsequios que se han hecho á 1» Santa Sede V á Su 
peísona, ha usado en las ceremonias de estos últimOS 
días, indistintamente, las tres magníficas Tiaras que 
posee. Una re'galada por Napoleón I á Pió VII, cuyo peso 
es de ocho libras, y su valor 234.922 francos) la otra re­
galo á Su Beatitud de la reina de ESpafla, Valuada ea 
153.500 francos, y la tercera donativo de la guardia pa­
latina, valorada en 2L00O francos. 

Los monjes de MOntealegre empiezan ya á poblar el 
monasterio situado en las crestas de las montañas cer­
canas á Badalona. Una persona que ha visitado recien-
teln'éhté áqtél claustro, dice que son yá otho los ceno­
bitas qué allí se albergan, disporiiéndo.sé la venida de 
mayor nfimeío, procedentes del vecino imperio. 

El dia 14 del actual, cuarto domingo después de la 
pascua de Pentecostés, ha sido publicado en el Vatica-: 
no, con las solemuidades de costumbre, el breve por si 
que se declaran canonizados á los venerables mártires 
Alfonso Navarrete, Pedro de Avila, Carlos Spínola, Pe­
dro de Zúñiga, Joaquín Díaz y otros compañeros, hasta 
el número de 205. A las diez de la mañana, y con asis­
tencia de todo el alto claío, se cantó ün Te-VeiM al son 
de las campanas y dé las salvas de artillería, mientras 
en el altar mayor se descubría á la vista de los concur­
rentes un inmehso lienzo que representaba el suplicio 
de los bienaventurados mártires. 

A las seis de la tarde volvió.Su Santidad ala capilla 
para venerarlos, en compañía de los'cardenales y obis­
pos. 

El Osservatore Romano publica en su último núme­
ro el mensaje qué los españoles residentes eri Boma haú 
dirigido al Sumo Pontífice en el cual le ofrecen su ^ITÍÍ 
ma, sus sacrificios, sus intereses, su sangre ^ su vida. 

El Sumo Pontífice contestó dando gracias por su 
afecto á los españoles que suscriben el mensaje, y otor-

f ando la bendición apostólica á ellos, sus amigos y las 
oblaciones y provincias á que pertenecen. 

El gobierno ha concedido la cantidad de 10.000 rea­
les para continuar las obras de la iglesia de la Zaídía, 
en valencia. 

Mgr. Lavigerie ha sido nombrado recientemente por 
Su Santidad, vicario apostólico del África, que se cono­
ce con el nombre de Central. El nuevo vicario dispone 
una misión que lleve á tan apartadas regiones la luz 
del Evangelio-

Dice un periódico religioso: 
«Los donativos destinados al alivio de las necesida­

des del Sumo Pontífice y recaudados hasta el dia, as-
cleuden á mas de veinte millones de resales, siu que 
todavía hayan ingresado en las arcas del Tesoro grue-
' sás sumas ae que se tiene noticia se destinan á dicho ob­
jeto.» 
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Hé, aquí la lista de los prelados procedentes de Roma 
que habrán desembarcado ayer en Barcelona:: 

Señor cardenal de Santiago, patriarca de las ludias, 
arzobispos de Tarragona, Zaragoza, Gfranada y Vallado-
lid, y, obispos de Barcelona, Pamplona, Urgel, Gerona, 
Cádiz, Pláaeucia, Puerto-Rico, Habana, Tortosa, Se-
gorbe, Oriliuela, Avila, Tuy, Orense, Oviedo, León, 
Falencia, Santander, Nueva Holanda, PittsburgO, Cali­
fornia y Nueva Cáceres. 

Parece que el señor arzobispo de Santiago saldrá in­
mediatamente para su diócesis cou el íiii de hallarse 
allí el dia 25 de este mes. 

En la mañana del 21 se verificó el desembarco de 
los treinta prelados que ha conducido á Barcelona 
desde Civita-Vecchia el vapor San Quiniin, Concurrie­
ron á este acto el capitán general, y todas las autorida­
des de la provincia, ül muelle y las calles que debia 
atravesar la comitiva se hallaban cuajadas de gente. 
, Los prelados se dirigieron procesionalmonte desde el 

puerto a la iglesia de la Merced, presididos por el obis­
po de Barcelona con capa pluvial y los arzobispos de 
Santiago y Tarragona. Después de cantarse allí una 
Salve y l'e-Deum, se dio po^ terminada la ceremonia. 

Algunos de los prelados han retrasado su salida. 

A pesar del protestantismo la misión de la compañía 
de Jesús en Madagascar no deja de hacer jjrogresos. 
El 19 de marzo último, fueron bautizados o8 adultos 
en Tananai-ive en la iglesia del Sagrado Corazón. Ocho 
dias después, en el mismo templo, recibieron el Sacra-
fliento de la confirmación 125 personas y en la iglesia 
de la Inmaculada Concepción recibieron 61 bautis­
mo 46 adultos, y la confirmación 106 el domingo de 
Quasimodo. 

La iglesia de Armuña, provincia de Almería,, ha títT 
nido que cerrarse por su estado de ruina. Los vecinos 
de aquel pueblo han elevado una exposición al gobier­
no pidiendo ^¡quiera 2.00Ó escudos, para hacer las re­
paraciones mas urgujitea. 

El virey de Egipto ha regalado á la emperatriz Euge­
nia la propiedad del terreno sobre que está arraigado el 
árbol bajo el cual, según la tradición, descausó la Vir­
gen durante su huida ú Egipto. S. A. ha entregado á la 
emperatriz una caja dentro de la cual jiay un puñado 
de tierra procedente del suelo en que el árbol está plan­
tado, un pedazo de corteza del mismo árbol y el hodjet ó 
titulo de propiedad. 

REVISTA BIBLIOGRÁFICA-

Acaban de ponerse á la venta unos Elementos de geo­
grafía astronómica, física y política, escritos por D. Jo­
sé María Anchoriz, catedrático de historia en la univer­
sidad de Valencia. 

La excelente obra del obispo de Orleaus monseñor 
J)upanloup, titulada La predicación popular, ha sido 
traducida al español y se halla de venta en las princi­
pales librerías de esta corte. 

Ya se ha terminado la impresión del libro que con­
tiene las poesías premiadas en el certamen del centenar 
de Valencia, y en breve se repartirán los ejemplares á 
los autores de las mismas. 

REVISTA CIENTÍFICA. 

M. Calvert, químico do Manchester, ha publicado 
una nota interesautísimn sobre el ácido fónico y sus 
distintas y numeros^as propiedades. Este agente, que se 
obtiene del alquitrán, desempeña un papel importantí­
simo en la práctica médica, destruyendo los miasmas 
atmosféricos, no sin roemplnzar Ventajosamente el clo­
ruro de cal en la curación de úlceras inveteradas. Aj)li-
cado el ácido á los ii(iuidos que pueden fermentar, de­
tiene instantáneamente la fermentación. Arrojando 
sobre las pieles, preserva de una manera radical su 
destrucción, elimiuiuidoel mal olor y el principio de 
alteración que las disgrega. En la agricultura el ácido 
fénico presta ya servicios de su;na importancia: lavan­
do los corderos con jubón cuya base sea el ácido fénico, 
se curan radicalmente del moquillo y de otras dolen­
cias. Como color, cu las fábricas de tinte el ácido fónico 
rivaliza cou la iiniliiía. Es de todo punto imposible dar 
cuenta de las numerosas aplicaciones que ya ha recibi­
do esta sustancia. 

Últimamente han publicado los periódicos extranje­
ros, y reproducido algunos españoles, la noticia de que 
un académico ha sostenido en una corporación científi­
ca que hi hoja de la patata, Cüuvenientemcnte deseca­
da, puede reempliizar hasta con ventaja al tabaco, por­
que tiene las mismas cualidades excitantes que esta 
planta, y pertenece á la misma familia. Una persona 
que ha heclio algunos ensayos, que han dado un resul­
tado muy satisfactorio, da cuenta en un periódico en los 
términos siguíentet?, del procedimiento que ha seguido, 
y que puede ser de mucha utilidad para los que traten 
de practicarlos: 

El dia de San Juan tomó una rama de patata verde 
y la colgué al aire libre, donde no pudiese mojarse. Se­
cas las hojas algunos dias después, hice cou ellas lín 
cigarrillo de papel y noté con gran satisfacción que,fu­
madas, tenían el mismo gusto que el tabaco cojidover-
de, secado del mismo mudo y fumado también sin nin­
guna preparación, pareciendoiue notar que la hoja de 
patata en ese estado es mas excitante aunque el taba­
co en el mismo y de combustión mas fácil. Animado 
con este ensayo, he hecho ot/os, cuales son el de preu¡-
fsar la hoja de patata como se prensa la de tabaco y el 
de rociarla cou unainiusion déla misma hoja, y he vis­
to que aumelitaba en fuerza y aroma, de modo que voy 
creyendo posible que la hoja de la patata puede reem­
plazar al tabaco, si es que la higiene no se opone á ello. 

Un práctico distinguido de Ñapóles, el señor Lucca, 
ha publicado últimamente un nuevo tratamiento para 
conseguir la desaparición de las mauohas,de la córnea. 
L,08 resultados conseguido» cou numerosos individuos 
en la sala del hospital denominado de los Incurabili, 
Ñapóles, que dirige el.Sr. Luccá, y en la clínica parti­
cular de Obte profesor, punen en evidencia que el sulfa­
to de sosa en solución acuosa, y mucho mejor en pol­
vos tenues, destruye, en un tiempo mas ó menos pro­
longado, la opacidad total ó parcial de la córnea. 

Acaba de descubrirse una sustancia animal que pro­
cura una cola sumamente enérgica para pegar los trozos 
de porcelana, de cristal, loza, etc. Dicha sustancia se 
encuentra en una pequeña vejiga blanquecina, llena de 
una materia grasa y gelatinosa situada en la extremi­
dad del cuerpo de los grandes caracoles. Aplicando esta 
á las partes de los cuerpos que hemos indicado, adqui«~ 
ren tal adherencia después de algan tiempo, que es im­
posible destruir la unión. 
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Sabido es que el rayo cae muy r iras veces sobre los 
trenes de los caminos de liierro cuando se hallan en 
marcha. Sin embargo, la semnna ú tima sufrieron este 
accidente el mismo dia dos troné;-:, libo en la línea de 
París á Lion y otro en la de Suiut Ranbert á Greuoble. 

En ambos hizo la descarga muy poco efecto, que­
dando localizada en el wagou eu que cayó y que por 
fortuna era de mercancías. 

Repetidos esperimentos esfectuados en los Estados-
Unidos y en Inglaterra, con los cañones rayados y los 
proyectiles de acero, lian demostrado que ciertas ma-
aeras blandas y resinosas, uor efecto de su elasticidad, 
resisten mejor qiió las maderas duras á la penetración 
délos proyectiles. Nadie ignora que en razou á su peso 
exiguo, á la disposición d» sus fibras y i la resina que 
contienen, las madems de que tratamos, resisten enér­
gicamente á los agentes destructores que residen en la 
atmósfera, siendo ventajoso su empleo en los cimientos 
f en todas las Construcciones, en las cuales se utiliza 
a madera verticalmente, siempre que no se les haya 

estraido la resina, por cuya razón se prefieren los pinos 
da España á los del Norte. 

i 

El Padre Secchi ha hallado el modo de hacer escri­
bir 61a Uuvi» y al viento. Sil meteorógrafo es una má­
quina en lá que el viento escribe los grados de su velo­
cidad y de su dirección, y Ift lluvia el tiempo y la canti­
dad eu que ha caiao del cielo. 

Este ingeniosísimo instrumento registra automáti­
camente, por medio de curvas quejón lápiz común 
traza en hojas de paijel preparadas al efecto, todas las 
variaciones atmosféricas ó meteorológicas. Se compone 
de una base, sobre la que se alza un castillo con cuatro 
columnas que sostienen todas las piezas déla máquina. 
Entre las columnas corren con movimieuto uniforme y 
descendente dos cuadros en donde se registran todos los 
fenómenos uno tras otio. El primer cuadro sirve ordi­
nariamente para hacer la historia atmosférica de diez 
días, el segundo la de dos; pero la duración puede va­
riarse á placer. 

En el primer cuadro, un barómetro cou balanza, 
perfeccionado, señala la presión atmosférica: una ban­
derola la dirección de los cuatro vientos, y el molinete 
de Robinson la velocidad de los mismos. Además, un 
termógrafo metálico revela la temperatura aproximada 
hasta un cuarto de grado, y designa la cantidad y hora 
en que ha llovido. 

En el segundo cuadro, una repiteciou del barómetro 
revela con toda minuciosidad, por medio do una escala 
ascedente, cuál ha sido la presión atmosférica durante 
la borrasca; un psicrómetro dá á conocer la humedad 
hasta un décimo de griido y, si vuelve íl llover, en otro 
aparato se registra la cantidad do la nueva lluvia. 

REVISTA ARTÍSTICA. 

Dice un colega: 
•Nos ha indignado ver que los periódicos franceses 

se rien de los mú-iicos españoles que hau tenido la de­
bilidad de ir á París á tomar parte eu el certamen que 
ha debido ya celebrarse. • , , 

Y nos ha indignado taiitb mas, cuanto es nuestra la 
culpa de que tan malamente se nos juzgue en el ex­
tranjero. Si no hiciéramos caso de sus vulgares notabi­
lidades músicas que vienen á sacarnos los cuartos, adu­
lándonos mientras están en España, no nos sucedería 
lo que nos sucede.» 

En laa inmediaciones del pueblo de Bolmonte, dis­
tante dos leguas y miedla de üalatt(yud, han sido descula 

biertos varios trozos de pavimento romano, y parte de 
los cimientos de un edificio queál parecer debía servir 
de baños ó termas. 

Esta preciosa joya arqueológica, encontrada á la 
profundidad de un metro, consiste en unos ricos y va­
riadas mosaicos, compuestos de mármoles uegro v blali-
co, fuertemente adheridos á un .sólido cimiento. Los di­
bujos perfectamente combinados, son ya de forma rotn-
boidal ó cuadrada hábilmente combinados, y adorna­
dos im sus estremos y centros con orlas caprichosas, 
estrellas y delfines. 

El propietario de estos terrenos, ha tomado por su 
cuenta la continuación de los trabajos. 

Dos individuos de la academia de San Fernando, vo­
cales de la comisión de monumentos artísticos é histó-
ticüs deW provincia, han pasado al referido pueblo, y 
practicado sobre el terreno varias investigaciones, con 
objeto de poder lijar la época de la construcción y de­
más pormenores relativos á tan importante descubri­
miento. 

Dice el Diario de Barcelona: 
«Desde la apertura do la Exposición retrospectiva ha 

ido cada dia en aumento el número de personas que la 
visitan, de modo que en los dias destinados -para la en­
trada pública es difícil examinar detenidamente los ob­
jetos «xpx^estos ain padecer algunas inevitables incomo^ 
didades.» 

La junta do Guipúzcoa ha mandado adquirir, me­
diante conformidad en las condicionéis, un ejemplar en 
mármol de la estatua de San Ignacio de Loyola, escul-
pidií pur D. Marcial Aguirre, y premiada en la última 
exposición de'bellas artes de Madrid. 

Por fallecimiento del arquitecto Sr. Molina, laetcé-
lentísima diputación de Barcelona ha nombrado interi­
namente para reemplazarle á D. Narciso José Marja 
Bladó. 

REVISTA CRIMINAL. 

En la tarde del 10 del corriente se presentaron en 
casa de un propietario del pueblo de San Fauto de Oap 
Centellas, Barcelona, unos hombres armados, y pidie­
ron sé Ipfj hospedara aquella noche y diese de cecar. 

Ala i,aañaua siguieute, cuando iban á continuar sus 
tareas de la trilla los labradores que el dia anterior se 
ocupaban en dicha casa, estrañaron encontrar todavía 
la puerta cerrada v llamando á los de adentro, se les 
contestó que no podían abrir por hallarle atados todos. 
Fueron pues dichos labradores á dar parte á,ln autpri-
dad, la,cual se presentó acompañada del juez de.Gra-r 
nollers, y con ayuda de varias personas descerrajaron 
la puerta principal encontrando cerradas y sin llaves 
tocios las de la casa y atados, en cuartos diferentes, to­
dos los indiyiduüs.de la familia, robados todos l(MÍnt«-
'reses y ropfts y amas una hija mayor de la casa brutal­
mente atropellada. La Guardia civil compareció rápi­
damente de varios puntos y en conibinacioü con los so­
matones que se alzaron de todos los pueblos', vecinos al 
luirar de la ocurrencia, dieron una batida que hasta el 
momento no ha dado por resultarlo la captura de los 
criminales. 

En la noche del 6 al 7 del corriente mes, se ha come­
tido en Lucena un robo sacrilego. La venerada imagen 
de Nuestra Señora de Ároceli ha sido despojada de mu­
chas de BUS mas hermosas y ricas alhajas, sm que aas-í 
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ta abora se haya podido averiguar quiéaetB sean Icta ac­
tores de tan horrendo crimen. 

Kl jueves anterior se cometió en el pueblo de la Rin­
conada, provincia de Sevilla, un crimen que hace estre­
mecer. Un piarido que v\̂ elto de segar, Babia mal gas­
tado el producto de su sudor, fué reconvenido por su 
mujer, que se hallaba criando, no por aquel hecho esp«-
ciafmente, sino porque después de dar á su dinero tan 
punible destino, se atrevía a exigirle aún mejor pan que 
el que le habia puesto en la mesa y que no tepia medios 
de adquirir. Esto parece me bastó p^ra que sacándola 
al campo con un pretesto, la at^se á un á,rDol y cortán­
dole los pechos con la mayor sangre fria é inhumani­
dad, le 4eBcargase con un ladrillo sobre la cabeza tan­
tos y tales golpes, que la dejó cadáver. La guardia civil 
prendió al terrible agresor. 

Un diario de Sevilla denuncia el hecho de haber sido 
extraído de la maleta de un rico propietario qué viaja­
ba por el ferro-carril de Cádiz, la cantidad de 9.000 rs. 

Otro, de esta corte, se lamenta de que el tren en qu^ 
marchó á Zaragoza el director de obras públicas, y en 
cuya puntualidad, como es natural, debió la empresa 
esmerarse, llegara á Zaragoza con una hora de retraso, 
siendo causa dé que varios viajeros que necesitaban en­
lazar con los trenes que se dirigían á Bilbao, San Sebas­
tian y Pamplona, vieran frustrados sus deseos. 

Este es el pan nuestro de cada dia, pero no el pan 
que piden las empresas. 

£1 pueblo de Consuegra, acaba de ser testigo de un 
crimen tan horroroso que acaso no pueda hallarse otro 
semejante. 

Un hombre de sesenta aüios, separado de su mujer, 
(̂ ue vivia en otro pueblo, ha dado muerte á dos geme­
los que habia tenido de una manceba suya, á pesar de 
la oposición de esta, que prefería el deshonor á la muer­
te d!e sus hijos, 

Pero lo mas horrible del Caso» es, que según decla­
ración de la madre, eÜ los veinte años que llevaba de 
ilícitas relaciones con el matador, habia este hecho su­
frir la misma suerte á otros doce hijos suyos. 

Mentira parece que haya padres tan desnaturali­
zados. 

Según nps escriben esta es la, causa del antiguo 
juzgado de Consuegra en que tiene que entender el de 
Lillo. 

En Oneonta, pueblo del condado de Otsego, un hijo 
ha matado á su madre, disparándole un pistoletazo en 
la cabeza y otro en la pelvis, y después ha vuelto el ar­
ma contra él y ha hecho fuego, entrándole la balí̂  por 
el ojo derecho y saliéndole por el oido. La. madre murió 
en 1̂ acto; creóse que el hijo sobrevivirá. 

El martes 14 fuéasesinado en Valencia en la carre­
tería de Madrid, un arriero á quien robaron los malhecho -
res: «e han puesto preso dos carreteros sobre quíen's 
r«ciáe sospecha. 

Dice el Diario de Barcelona que en el pueblo de San 
Martin de Provensals, están muy alarmados con los in­
cendiarios. En ocho días han pegado fuego á las mieees 
de un solo propietario cinco veces. 

En Tortosa ha sucedido uua desgracia, que no hay 
certeza de que haya sido voluntaria, pero por las cir­
cunstancias que la han acompañado hace temer que 
tengamos que lamentar un suicidio. El viernes por la 
mañana, á hora bastante temprana, el peón empleado 
en las obras del puente de la vía férrea, encargado de 
soltar la tremenda maza con que s« clava el pilotaje en 
elEbro, puso la cabeza sobr« el pilote, quedawdp muer­
to en el acto j coa la cabría cganplatamemte deshecha, 
Paifice.quf #t§ |«fei¡z_saiia>ft tm im ékm,m<^M»-

de habia tenido disensiones con su mvyer; pero tf̂ l vez 
solo á un descuido ó una casualidad se deba su inuerte, 
que debió ser instantánea, pues el enorme peso de la 
maza destrozó completamente su cabeza. 

Ha aparecido en las inmediaciones de Ronda una 
cuadrilla de bandoleros que tiene á aquellos habitantes 
en un estado tal de alarma que no se atreven ni á Balir 
de las paredes del pueblo. El terror es tanto que los la­
bradores tienen abandonadas sus fincas, y si alguno se 
vé en la necesidad de salir lo hace acompañado de dría-
dos armados de escopetas y con grandes precaucioneá. 
Las señoras que van á los baños, que están un tiro de 
bala de la población, no se atrevían á ir mas que acom­
pañadas de la guardia civil. 

Oreemos que se pondrá el oportuno remedio para li­
brar á los róndenos de aquella norda de foragidos. 

La crónica criminal de Valencia es bastante extensa 
por desgracia. 

El juígado del Mar levantó el cadáver de un hombre 
labrador, según revelaba su traje. Habia sid? {i|̂ sÍnado 
á espaldas del jardín del Santísimo, encontránílolo una 
herida de arma de fuego que le habia destrozado la ca­
beza, y dos puñaladas en la espalda. 

Otra víctima de sangrientos odios fué sin duda una 
pobre mujer, que trabajaba en uní̂  de las fábricas de la 
cíuda|d, y á la que se encontró el mismo clia asesinjida 
en la acequia de Vera, en el término de Alboraya. Jíl 
asesino ó asesinos habían cebado sus criminales instin­
tos en la infeliz que apareció atravesada por doce puña­
ladas. 
" El juigado.trabaja con actividad p9r descubrir los 
autores (le éstos asesinatos. 

Días pasados se encontró colgado de una higuera qn 
tas inmediaciones de Figueras, el cadáver de un hom­
bre. El estado de putrefacción en que se hallaba daba 
á entender q'ue hacia ya muchos días que se consumió el 
atentado. 

REVISTA MERCANTIL-

Con razón dice un colega que el medio de salir de 
la angustiosa situación que atravesamos está en nos­
otros mismos. Con presupuestos cuatro y cinco veces 
mayor que el nuestro marchan desembarazadamente 
Inglaterra, Francia y los Estados-Unidos, sin que sea 
para ninguno de aquellos pueblos una señal de ruina la 
contratación de un empréstito, ó el aumento de las 
cargas públicas. Esto consiste en que allí ha creado el 
trabajo una gran riqueza, y en que el espíritu mercan­
til se fija en todo y esplota cuantos ramos pueden re­
portar alguna utilidad. 

Nosotros en cambio dejamos tranquilamente que se 
esporten nuestras inmensas materias primeras para re­
cibirlas después en forma de objetos j seguimos, em­
pleando en la agricultura prácticas rutinarias, y ni co­
nocemos un solo ramo de la industria agrícola, ni aten­
demos á mejorar nuestros vinos, ni a introducir las 
mejores especies, ni hacemos, en ñn, mas que esperai-
á que los extranjeros vengan á llevarse lo que les aco­
mode de lo que. buenamente se produce. 

Dos cosas hacen falta para salir de esta situación: el 
conocimiento de las aplicaciones agrícolas é industria­
les que ha sancionado la ciencia moderna y el desarro­
llo del espíritu mercantil. 

Esto es mas bien obra del particular que del Estado; 
lo vínico que puede pedirse áeste es que coadyuve á la 
creación de establecimientos destinados á la enseñan/.H 
agrícola ó industrial, pero «un así se puede pres«in*!ii 
dü él. As(}6iea{|B losjiropistorios: kcû , ea%dieo y eú̂  
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sajen, y es negato que He consaguifá elbVar ln produc­
ción á una cma inaeneameate supeñor i la que hoy 
alcanza. 

Esta es la manera de reeoker todas I48 cuestiones 
económicas, lo i^ismo referentes al Estado que á los 
particulai^s; mientras adí no- se haga, mientras se es­
pere todo del acaso y no de los esfuerzos individuales, es 
imposible que España sea lo que debe ser. 

páfa formare^ up^ idea de }o que 4o>A los Estados-
Ujaídpa, bastara ^é4i qUe el tq^al tfiloi: de la produc-
ciqu eÁ BÍ de ]!;ía8sa(;hussetB asciende i la cantidad d« 
5t:^.?40;6l3 durQs, siea l̂o di .1,̂ 4:499.950 el capital iii-
Yérti^9, j,émpwando 2^1.421 ferajós. 

En 18^ el valor del capital producido fué de 
2S5.820.682, de 120.693.258 doUars el Invertido, y245.í>08 
los brazos empleados. 

Estas cifras dicen mucho en favor de la laboriosidad 
de aquellos habitantes, que se aplican con fervor, tanto 
& crear nuevos manaiatitues d» fiqueaa. como á mejorar 
loa conocido» 7 puestos eq̂  prÁ(̂ Íc{u3. Él car^ct̂ er á la fi­
sonomía pública, por decirlo «sí, d» idei» del bieifostar 
j d» ki holgura, 81 no de la riqueza; y aunque nO faltan, 
sobre todo eq Boston, como en todas laS capital^s^^g-; 
pulosas, ni tunos, ni vagabundos, ni malhechores, y de 
estos tabucos innobles y vergonzosos en que no solo 
alienta el vicio, sino el crimen, preciso es convenir en 
éu« |ü geiieraUdad áfti la polklacio» es modeo^^ hacen­
dosa, y que tanto «n la vivienda del nteiniatral «omp 
basta en la de la clase mas inferior, se percibe como un 
reflejo del comfort, que en vano se buscaría en otras 
partes. La mendicidad es'allí desconocida; y lainstruc-
miL, qUfi!8U8teata grfttuitammte la villa, e s^ suma­
mente difundida, sobre todo entre las mujeres. 

Las obras del ferro-éarril asturiano han tenido qUe 
suspenderse en el punto de Natalioyo por carecer de ter­
renos para los trabajos: entre tanto los expedientes de 
expropiación yacen en el olvido, y no acaba de resol­
verse tan interesante nstíWto. 

En los demás trozos, hasta Entrepeñas, se sigue 
tmb&^atido activaiaento, y ae eres aae en breve eatalrán 
teciniaaidos: en las trincheras del túnel de Robledo y en 
•IgUíiMB puntos del ooacejo de Llanera, a» ocupan hasta 
oaoB 9)00 homibce». 

t » navegación jíitorlor de^ Fraii,oÍ8 cí)nstitny^ hqy 
un» ved. que m9.iitiene la» c'omiiníOí̂ qiones eií ÍP4P P* 

h í^^^^^(^^J^j9B ríos nftYf̂ gabtea, Cí̂ nmiíepde 
K) Kilómetros y 5.050 la de los canales de nav«gR^ 

cíon, lo cual constituye un total de 14.650 kilóme­
tros. 

Las mas importantes de estas vías para el comer-
típ aop: JÍR:<Í« PftFÍS al; ftayrís.-iwr el . ^ a . 1̂ , (̂ e PSTÍS á 
E?trMÍ^Ui:gp;y4ílhu? ftpF príí^rBe, dqPi^fisftl i^edi-
terraneo y a Lyon por el Sena, el Yonne, el Saoitó 3 el 
Rboî fi- .̂. . ^ •, . ... , , , • , . ' • 
,. ; Af l^W f ^ ? MDft ii^pippsf rfi4 ( '̂fei:í0Afw^ 
otra mas superior aún dé carreteras y s^ compjr^flííerí 
íiíciJwent^ ?l desíír|:pllq mercantil (ía la xiacipn ve-
fti^a.,/ 

Hoy ha publicado la Oficeta los estados relativo!* á 
Ibi MatiOaa de (iieiiy ocho sttBlqdiades de cpédí^que 
creemos sean todas las que existen en la Penínsulai'fei-
ta situación se refiere & fin de junio último y ofrece da­
tos muy dignos de consideración. 

Las diez y ocho sociedades pont^ba,a cqn un (j^pítal 
?o, íS2;^^°'^^^°"^°® y babiaii elevado su aditivo á 
l8i.Jro.099i pe?» solo contaban cotí una' eiist'énojft en 
eajádk«.arf».^. í?sWd«ft^tóa¡^g;^ 
tuacion. 

]v4& PQciedadjas contaban cqn 9.760.112 ecudos eot 
efectos en cartera y 9,606.420 en fondos públicos, moa 
como los primaros son difíciles de realizar por lo apu­
rado de la situación mercantil, y los segundos flqpodiafl 
enajenarse sin un quebranto notable por haber bajado 
un 20 por 100 desde la época en que fueron adquiridos, 
resulta claramente que no puede esperarse un cambio 
favorable en las sociedades mientras no se experimente 
en las condiciones geAetaies de Ida mercados. 

Esto es todo lo que podemos decir en este momento 
sobre iin asunto tan interesante. 

La Union Mercc^ntil aprecia en ochenta millones de 
pesos la pérdida que ha cíausado al principado catalán 
la baja de los valores fiduciarios y la paralización de 
transacoibnee. El quebranto esperimentado en el resto 
de España, apenas' puede sujetarse á cálculo. 

La memoria presentada en la junta.general déla 
compañía del ferro-carril de Zaragoza, Pamplona y Bar­
celona, celebrada el 16 de junio ultimo, anuncia que el 
gobierno le ha concedido un suplemento de subvención 
de 2.810,516 ín. en eompensacioQ de \«M pérdidas que 
sufrió en la realización ae k>s tfttilos oon que el Estado 
satisfizo el importe de las subvenciones primitivas. 

Aprobada por el gobieraa la fusión de las dos lineas 
de Zaragoza á Pamplona y de Zaragoza á Barcelona, la 
compañía solicita Iti. autorimoiem para emitir obliga­
ciones especiales, á cuyo servicio eaté afecto el pro­
ducto del impuesto del 10 por 100 sobre los billetes de 
viajeros que el gobierno ha cedido á las empresas. 

La memoria manifiesta que el importe de la deuda 
ttütaiite de la compañía, deducida la existencia.en caja 
en 30 de abril último, se acerca á 41^2 millones de fran­
cos, comprendiendo en está suma 1É>S atrasos por intere­
ses de las obligaciones que no se han pagada desde oc­
tubre del año anterioft Para extinguir esta denda, se 
propone á los tenedores d« oWigaeíanes que abandonen 
durante dos años la mitad de sus cupones, sin perjuicio 
de recibir mas tarde la otra mitad. 

El número de kilómetros construidos- y explotados 
es de 231 en lá línea de Pftnlpflona; y ftit las de Barcelo­
na y Tardienta á HtíesíaSSO, que en junto hacen 619. 
Lo que hace subir el costo d«ieonstrucoion de cada «ki­
lómetro á 379.072 francos. 

El producto bruto kilométrico ha sido de 16.740 
francos y el neto de 7.336; lo que hace subir á 9.404 
francos el gasto de explotación ó 56 por 100 del ingreso 
íntegro. 

En 1865 la compañía explotaba 15 kilómetros menos 
que en 1866; y sjn embargo, el producto peto en 1865 
fué 489.053 superior al pr^du^t^ de 1866. 

Cualquiera que busque fríamente la causa de la de­
cadencia de cierí»» indnstriftg en determífiadas locali­
dades de España la hallafa Coa la mayor facilidad. La 
causa no ê  otra qî e er^báadMú en que se ha tenido 
y se tiene la adopción de miqníiiafi aweg;l^aas'ó!los co­
nocimientos del dia. Segovia 4üe taiito se distinguía 
por sus famosos paños y cuya industria alimentaba allí 
á millares de familias ha quedado reducida á la nu­
lidad. 

Esto, etttncí obsrtíva muy bien una persóníí ilustrada 
en una carta qne dirige ft un diftrib de esta corte, con­
siste en que mientras los fiíbricanteB de ÍTM-faBS, Alcoy, 
y otras poblaciones introdocian mjáqwiüas poderosas 
para el hilado y tejido de los paños, los segovianos per­
manecieron apegados á las antiguas fábricas, y no pu-
diendo producir tan barato como los fabricantes antes 
citados, el c«9^suiBidoi!;mhî  ido.^le^do dfl ellos pau­
latinamente y unatsas otruhantspidpquie irse cerran­
do las í»bi(ii«!Wi. 

¿Ha sido esto efectc» del* rutina, (jle la oposición á 
los adelantos, ó de la falta de capitales* Todo puede 
haber entrado en ello; pero sea como fuere, importa di­
fundir allí como en todas partes los conocimientos mo' 
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demos para que laapoblftcioneé que aun conservan res­
tos de un pasado industrial, puedan volver á la vida y 
surja en loa demás el espíritu laborioso que debe rege­
nerar al país. 

REVISTA AMENA. 

E N B L M A R . ^ 

Otra vez, Océano, del destino 
la rueda caprichosa 

me arrastra junto á tí, qu« entera ¡fuardas 
de mi niñez la historia. 

Otra vez á tu arrullo meadormezco 
como en aquellas horas 

en que tus tempestades presagiaban -
tempestades mas nondas. 

Tú eres el mismo mar que tantas veces 
fijó mi vista absorta, 

dindo a mi corazón el dulce anhelo i 
y la mortal zozobra. : 

Yo no soy el que fui; lentos los días 
llévanse unas tras otras 

de mi infantil edad las ilusiones, 
mis esperanzas locas. ¡ 

Sin tregua, c9mo tú, rudo combato 
enlid que me destroza, 

pero no cedo ante el espolio inmóvil 
que mi furor redobla. 

Ya no me alegra el rayo de la luna 
cufttido tu espalda borda, 

ni el sol que al declinar tiñe tu frente 
de mágica aureola. 

Ni del delfln los caprichosos juegos, 
ni las sencillas notas 

que modula el alción, triste habitante 
de la idesiiuda foca. 

Náufrago de otro mar, vengo á tu seno, 
trayendo en mi memoña, 

con los delirios de mi edad pasada, 
mis amarguras todas. 

Harto tiempo, i^liz, hallé á tu lado 
la paz que busco ahora; 

harto mezclé al murmullo de tus vientos 
las risas de mi boca-. 

Hoy del raudal oculto de mi llanto j v ., , / 
te ofrezco algunas gotas, m ¡ ,! H' 

de este raudal que, abierto, bastaría . i \ •:• 
para endulzar tus olas; < ' i i ' ! 

. M. DB'L,PALACIO."•'•'''';', 

. El cuerpo de cocineros de la reina Victoria se com-
poije de el jefe de cocina, con 3.500 duros al año, tres 
macistrps de^Ocfna, Cpil 1.75Ó dufos cada ütti, dbé'Mis-j 
terites, 'dos maestros de asados con' cuatro apreñdicéls, 
dos aderezadqreá,, un guarda almacén, seis áúxiiíni»í,' 
cuatro mujeres paík hacer renenOs y adbfnóS;,- upa .in­
genieros para la máquina de vapor y dirección de loé 
aparatos mecánicos. La repostería forma ófto cWrpp 
aparte. '' ; 

Del Oaseabel copiamos lo siguiente: > 
.' «Ahora se va á estudiar el mejor sistema de sellos 
de franqueo, para evitar falsificaciones. ' ¡ 

liso sí, aquí se estudia mucho, pero s» ápveiid« 
poco.» , 

LoEl déspotas son como los salvajes, que derriban i 
hachazos el árbol cuyo fruto quieren coger. 

Se ha descubierto una falsificación de títalosdel» 
deuda pública. '• ' ' i -• ¡ i,:.i ÍÍU'ÍÍI. ; . n u. 

Pues señor, bueno; eso solo nos faltaba. 
Sobre los que hay legítimos, unos cuantos falsos! 

Les digo áVds. que estamos frescos.» 

S O N E T O . 

Yo quisiera cantar tu faz serena,—que á las flores d« 
abril les causa enojos,—y quisiera cantar tus bellos ojos,! 
—'Cuyo mirar angélico enagena.—Yo quisiera <;antard» 
tu alma buena—la ínuceucia que muestran tus sOlirojoa) 
—y el suspiro que dan tus labios rojos—y tu risa gen­
til queme envenena.—Yo anhelara cantar con gran de­
nuedo—ese desden que mi pasión combate—y ant^ el 
cual hunlilládo retrocedj;—yo' cántaráeldOloi',íi<io mi 
almtt aTbafe—y otras cosas también.... pero [ttO pliedól-^ 
IpOíqoe' tengo un flemón como un tomatW-^O.l OAMÓ'I*, 
N U R E Z ' . ' • ' • • . , . ¡ . , ' . . ^ ,111,.,!,,! Mi.t . í . 

Dios t a creado los pájaros )̂ ara prbliéjér.lbíi ¿ranbé¿ 
las leguinbrés y los: ff utos del estrago que hacen lóAin^ 
s e c t o s . ' • "' '' •• •••' '• ' [''' • •,;: 

Cada pájaro que muere representa millonea dé/ití-' 
sectOá que se salvan, y algfunos milloneis de insectos 
producen el hambre. 7 il 

El hotiibre es impotente contra las orugas, sOlt) !el 
pájaro detiene la reproducción indefinida de los iti^ 
sectos. 

El que protejo á un pájaro, trabaja para alejar la es­
casez... .,'.,,••.•, I- ,, i..',' ,:,-i! -loli 

, El que mata un pájaro, contribuye á enewéoer «A 
pan.':. , . . . • • • / • • . • . ' ' . 

BxíelioB de Él Cascabeí: i ;, , 
¿«Nos podrán Vds. deqir en qué estado están JM c«Ŵ -

sas formadas á varios periódico?cuando cpaíe^í^, i,T^4f 
gír la actual ley de imprentó? ' ' . ' ' , 
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'Ck f̂lmosbttWloB peíiádlcWsieticausados 8on Zd Rege 

iiáH¡KHoit;ElJ>iaHo Bipaflot, EL IMPARCIAL, y El Cas­
cabel. 

Dfeéitüóa esto, porqué, Jjara un hombre de bien, es 
muy penoso no saber si es un tunante d un ínfelüs.» 

«Nos ;han hablado muy bien de una comedia nueva 
titulada: El demonio metido á devoto.* 

La compañía árabe que ha sido coutratada para el 
teatro Internacional de París, ha ofrecido al público el 
signiiente programa: 

1." Pulverizar con los dientes carbones encendidos. 
2.° Inliroduteir en la boca hierros candentes y ohu-

parioB como «iramelos. 
3." < Comer hojas de higuera de Berbería; (las eispinas 

que tietien«on como agujas.) 
4.° Jugar con serpientes y escorpiones en libertad 

(las picaduras son mortales.) 
&.° Ciomer escorpiones y otros animalitos sabrosos. 
61.° fijecütar arriesgados ejercicios con yiKipganes, 

gumíasi cimitarras, puüales, etc< 
Al solo awdiacio de tan sorpreüdente «spectáculo se 

ha oaWerto el mbon» de casi todas las localidades. 

Hace pocos dias t[jÍQ fo^piaron un corro en las oaatro 
calles algunos eétudiáhtes para murinurair pon poqaca-
ridkd dé cü^ntpá teiiian la desgracia de pasar por alíí. 

—Eae, fWCÍi ,Vfl<>> 6,s( tonto; ese pedante; ese orgulloso; 
eseésui '̂c^ljiDtliza. ' 

Acertó á pasar un, Jpyén, y; dyo uno de ellos: 
—B ê liiwe oara da bestia. ' 
—Tó 10 conozco, cpntest<5 qtro, y sé q ue su cara en-

—¿Estas tu seguro de eso? 
—Sí, porque es mas bestia de lo que parece. 

REVISTA DE ESPAÑA-

Pasahdo el rev caWHoo ¿ par die un montón de tierra 
que hiábiliVCeíca de Cárdqba, preguntó: 

-T'/pWfftqiié sé trí̂ O aquí tanta tierra? 
-^Sénor, le respondieron, en tiempo del rey Alman-

zof, C(5rdót)á ferá la cabeza 4^ I* morismai por lo cual 
todos lo^(lem¿s Estados Vecinos del>iáh llevar allí 
añiíalméntí» una espuerta de tierra en señal de suje­
ción. 

—¿Cuántas espuertas de tierra te parece á tí que po­
drá haber aquí? pregunto entonces el rey á Pedro de 
Ayala. 

"fSegun iy ><5onforme, respondió «I graeioso decidor, 
si baee y. M. un* espuerta en que quepa la mitad, ha-
bfá'pvécilsanienie dos; y si cabe toda, Una. 

Un caballero de manos industriosas le decía á un su 
cOfcade: '.• ••••^y. •'-•'••: •.,::'. i. 

•4^h^coy es tbagní&co el alfiler de brillantes que lle­
va» hoy lea k camisa. 

-mlVahfire^laroiUo; i • 
—̂ ¿Se puede saber su valor? 
—Hombre, yo no lo sé á punto fijo, porque cuando lo 

tomé en casa del joyero po había nadie en la tienda y 
no tiudé fli^efirtiBtarlo. 

Pe un^dama, que se hacia el peinado altísimo, dijo 
UOgr^cio^o: 

—Hadado feon el secreto de ponerse la enbeza en 
medio del cuerpo. 

Dice un periódico de Badajoz qu« s^ va4 estableeer 
un colegio de jesuítas en el local donde hoy residen los 
ordenandos de San Antón; parece que ha sido ya expe­
dida la competente real orden. 

El Alto Aragón periódico de Huesca dice que el 
domingo último descargó en aquella capital y au co­
marca una horrorosa ten^pestad que puso en conster­
nación al vecindario, parias fueron las exhalaciones 
que cayeron en los alrededores de la población.y pue­
blos limítrofes; y muy abundante la piedra que la tor­
menta descargó sobre todo en los términos de la Ribe­
ra y Cuarte donde ha producido males de mucha con­
sideración en los campos. 

Muchos árboles han sido' desgajados por el viento y 
en Huerrios una chispa eléctrica ocasionó la muerte de 
algunas cabezas de ganado. Que sepamos, río hay que 
lamentar ninguna desgracia personal. 

Dice'un periódico de Barcelona: 
«Son bastantes la» fbmiliaa que tienen en su poder 

títulos de la d«uda, al parieoer falsificados. Se cuenta de 
varias personas que los tienen en su poder por sumas 
de consideración y que casi todas las hablan recibido 
en garantía de prestamos y otras operaciones mercanti­
les. Entre tanto el juzgado entienae en la formación de 
las diligencias con la actividad que el caso pide.» 

Han quedado terminadas las obras de conducción 
de aguas potables á Valencia. 

Según escriben de Castilla, la situación de lajs clases 
jornaleras es tal que los jornales se están pagando á 
mitad de precio; hay hombres que trabajan por solo la 
manutención. Nunca se ha visto allí tanta gente de las 
provincias del Norte en demanda de trabajo, y si no se 
pone remedio á tiempo, es posible que el invierno sea 
fecundo en miserias. 

Se ha dispuesto la organización de la Guardia rural 
ÍK/mna en todas las provincias. En la de Burgos se 
trabaja con actividad para su formación, y á fln de tra­
tar sobre este asunto la diputación provincial estaba 
citada para celebrar sesión el miércoles 17. 

Ha llegado á Sevilla, el honorable Mr. Bancroftmi 
nistro plenipoténciafib de los Estados-Unidos cerca de 
la reina de España. ' 

En la última sesión de las juntas generales de Gui­
púzcoa celebradas en la villa de Oñate, entre otros 
acuerdos se dispuso que la diputación gestione en sen­
tido favorable a la inmediata instalación del seminario 
de Oñate, sin perjuicio de la universidad Vasco-Navarra. 

El 8r. Lersundi, diputado general en ejercicio, tomó 
posesión de pu cargo, previo juramento, recibiendo de 
la junta por manos de su secretario el bastón de la pro­
vincia como signo de autoridad. 

Acto continuo dirigió un disoarso conmovedor dan­
do las gracias á la junta por haberle elegido diputado. 

: Terminan estas juntas'y quedan convocadas las {>ri-
meras para la N. y L. villa de Zumaya. 
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Los gobernadorep de G(5rtloba= y Avilu han dictado 
órdenes rigorofías pam que se {iague corriente á los 
maestros de instrucción primaria. Esto era de necesídiid 
urgente, pues en algunas localidades se les estaba adeu­
dando desde maTzo. 

Nada menos que 15 dias de huelga se han tomado 
en San Fernando para festejar & Nuestra Señora del 
Carmen. Carreras de caballos, toros, fuegos artificiales, 
riBíW de gallos, Bte., etc., darán entretenimiento á 
aquellos habitantes, d<eBde et l&del ootriente hasta el 31. 

Vamoa sospechando que 1» Buuresioa de dias festivo» 
no t>á á Bloftnsar i «iertao looaíidadee. 

El jueves último lleg<} á Mti»ga ei capitán g^ner»! 
señor marqués del Duero, sieodo recibido eon loa hono­
res de ordenanza. Litts t r o ^ de )a guavniíoion eubrUron 
k oarrara desde la estMio» del fevrO'-eftirU, »1 aloja-
mieotu del geneiikl y loa ñiertea bi«ieroa «w v̂as. 

El Clarín, periódico de Sevilla dice lo siguiente: 
«Por el gobierno de provltieila se bt espedido* una 

oircular á los ulcttid^s, pra^tniándulv» quedentce: del 
térmiao daquiato día justifiquen au,|jM4^ diO aos dutn-
cione» delúlftiiuo trimestre i loa iiia«s|trQ«i de< inntcuc-
cion ptiíaatri». 

I)«s«arí«mo8 saber ai «e ha aatiiii'eoho ¿ Loa pueblos 
el senteetirft vQncid;(>«aj>ttnio últiiuo de la ?auit%<iel9 pos 
lOOpor Kus hieuea^e:pTClRÍb«j beiieiieea«i» vendidos, 
manera de que pueden ellos cubrir las atenciones de la 
educación, servicio tan perentorio y tan sagrado.» ' 

Por el gobierno de la provincia de Granada se pre­
viene la captura del comandante de estado mayor don 
José de Alain» y 'Pórtete 4«do áe bu â en el ejéreit». 

Por el de Badivloir s»-^{ieapgaBsizni»mo la ea^ptum 
del sargento segundo Ciriaco Oríega y Giménez, que se 
fugó de la cároeide' esta «orto «aiabiando el traje mi­
litar. 

Kl viernes último llegó & Sevilla y s alojó en la fon­
da de Madrid, el gran duque Alexis, de Rusia, acompa­
ñado de raFías perooiina de su séquiito. 

A la mañanai siemeiita paed i feUcttarle de parte del 
Me&or gobernador de la_provinois, que para ello wtalM 
impo8iDilii»do, «L Sn. Bathencourt, seeretM-ia det go> 
bierno. S. A. ¿iisodael mas riguroso inedjpijto. 

La autoridad ha.8nrelieDdi4ó en B^r¿elpua «n depó­
sito de títulos falsoé de la deuda piiwicft imtgqrtftfltw 
520.000 rs. Como parece que también en Madrid se han 
descubierto algunos de estos títulos, debemos advertir 
que se diferencian de los legítimos enque el color verde es 
mae baju que el de estos, el grabado mas basto y lia fir­
ma «Manuel M. Seeades» está sustituida por la de .$»-
mda. 

Hoy reoibimoS'pepiíédicosi«k.(paB«TMi8<que alcBasBD 
al 13 daliaotuaL i ^ 

La noticia mas intemBauáeiquaihallaraosneu'ellos es 
la de q(Hi« s«: onoontraba de ouartalienla isla de Palma 
elalférefcdeihfentftrm D. líicardo Nonlvilas, Aquien se 
habí» dídla de iMja enl el ejército oon feeha;22 de junio, 
por creer que habia desapuroeido da Idadrid emoí- e«v-
respondiente permiso. 

—La SQciedad eoonóniica de las Palmas habiB.«leya-
do una exposición al geljiem^, pi^iewio"^» •prolonga­
ción del muelle de aquel puerto. 

—El brigadier D, Pedrp 0»rg),h»l)j» saüdo pftraWer-
t o - B i c < ? . . - • ••, • •• i i - • , , , • . . '• ••.MI' 

—Se trataba de buscar los medios para que no des­
apareciese el jardiii botánico de la Orotava, cuya exis­
tencia se hallaba amenazada por haberse suprimido en 
los presupuestos la oimtidad de 80.600 jrealcs.que «enia 
figurando en ellos para su soateaimiento; •iliii; i: 
- —Nada mas importante ocurría en aquel archipié­
lago. 

En el Boletin oflcial de Barcelona de î aof dos éias, 
se publieaa los siguientes edictos: 

>«D. BaraoD Quinza, abogedo, suplente «aenndo de 
juez de paz de la ciudad de Tortoen, regeate daljazgar-
doide primera iostanoia de la misma y av pantido. ' 

Por el presente primer edicto y pregoiiy se cita, IIBJ-
ma y ewplaza á loa sugetos llamados, el uno I>. Sebas­
tian Malet deLatre, que se ha titulado eol» aublieva-
cioB verifieada eulas leiftlinas de los Alfaques el día ejta-
tro del aietuai, coronel del ejército nacional lU^rtadíer, 
el que se puso como cabecilla al freate de iwa inauraec-
tos. y el otro Mignel Maadeu, paisano, aatuial y vecino 
de Reuei, 'dnyas señaa de ambos sogetos fie oxprOsan ti 
continuación; para que dentro del término de nueve 
dias se presenten en este juzgado á responder á los car­
gos que les resultan eu la causa criminal que se instru­
ye en el misliio contra los'pretjitados, sii^toS y otros, 
sobre rebelión erí sentido dopiocráticó, p'uj?'e si fiq tp líl-
cierfifn les parará el perjuicio que hubiere líifriií.' 

Datfo én Tortosa á siete dSjtilfo,«? ipflfi'Chódéjitos' 
sesenta y pióte.—Ramón Quií̂ zá.— Pót' iüa^diídb' ñu 
S. S.,Fefnaii(ÍO.Déliilae, escllTi&BoU •'•• 

«D. Pedro Martin Lpsantog, juez iíé priiiiéra, íns 
tancia déía filia y M i a u Vléíallet. 

Por el preseute, tercer prejgony edicto, cito, llatlícJ y 
emplazo á ijp tal P. Diego q^eVeMSá^é dsp̂ ott̂ l y de­
más oersonas' que le acoifapaímMtí' y' ser pt̂ étíentaron 
ármanos en la villa de Porrera la mañana del nueve de 
junio último, para que dentro del término de nueve días?, 
se presenten en este juzgado, á responder á Jos cargos 
que te resultan en méritos de,la caAsa crimipál que es­
toy instruyendo sobre alteracibp del ó^deri piStíUcO; puee 
que enhace):l(> así se les oirá'rguaídariS jüiticíá í cíe lo 
cpntrariQ sé pasará la CauEía áaelapte pafíindol^S él pgr-
JHÍÍJIO qué en derecho haya Itíg^r. 

Paa¿ en F'alset á clnao de julio de tnil ochocientos 
sesenta y siete.—Pedvd Martin Lüsaíitos.» 

m asñor, outrqttési disli Biaevo ha manchado á aiM po-
sasiojieaen la proHfucia de Málaga» Gii&r..Santa Ofiít, 
saldrá hoy ó mañamaoosolijeto da toman loa bâ fO í̂die 
Alhama. 

De los 513 ayuntamientos que actualmente itJotid la 
psovineift de Burgos, debcia skapiriáÉÍDrss:á84í> QB ipbsiúe, 
sin embarco, que se agrupen algunas pueblaademesuNs 
de 200 vecinos para constituir nosiTasBáMgíiaí̂ adiditáes. 

Se cree en Córdoba que al ñn se qaWW^̂ WA aUír UNü 
fábrica de tabacos. No sabemos si la proximidad dé la 
de Sevilla será un obstácule para ello. 

Según dice un periódico, se ha repartido á cada ;ni-
Bisterlo la cantidad que débei WbafjaT deí'^reMlpiesto 
corriente hasta llegar á los 70 millones qué répi^Sentía 
el'déftcit confesado. ' 
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La audiencia de este territorio ha declarado hator 

lugar á la informaeioa solicitada por varios electores de 
Avila pura esclarecer los abusos, al piíiec'ur comotidos 
allí, en las últimas eleccioues de diputados á Cortes. 

Nos escriben de Carpió quejándose de la terrible pa­
ralización en que se eacueatraa todos los pleitos y cau­
sas pendientes en el juzgado de Bujalance, uno de los 
últimamente suprimidos. Asunto de la perentoriedad e 
importancia de un avintestato y de uu embargo pre­
ventivo, cuentan diez y ocho 6 veinte dias, esperando 
el Mesías, como dice la carta; cuando lo natural, lógico 
y estrictamente justo era, que la supresión no se hu­
biese llevado á efecto sin designar antes el nuevo juz­
gado en donde habían de radicar los asuntos del supri­
mido, y como debia verificarse su traslación, esperando 

Esto es lo que sucede siempre en este país, donde 
tan ppco aprecio merecen los intereses particulares y 
no se para gran cosa en los perjuicios á que dan lugar 
medidas inpremeditadas ó de violenta realización. 

Rogamos al señor ministro de Gracia y Justicia 
atienda á remediar estos graves inconvenientes de la 
reforma. 

El lif^acüaKO turo una creoida el Ebro que rebasd el 
pijkf apet» iiepup delante de la segunda arcada del puente 
de piedra de Zaragoza, destruyendo cotapletamente las 
obras hechas en la semana pasada. 

Se ha hablado mucho en Madrid, ignoramos con qué 
fundamento, de un suceso, que de haber ocurrido, justifi­
carla el escándalo general que ha causado solamente el 
anuncio, 

Se dice que cierto español muy conocido, que goza­
ba de pingüe caudal y que ha fallecido recieutemeute 
en la corte de una nación extranjera, ha legado todos 
sus bienes al gobierno de aquella nación. 

Esto nada tendría de particular, porque cada cual es 
dueño delegará, quien mas le acomode lo que legítima­
mente le Jiertenece, cuando no tiene herederos forzosos; 
pero hemos'oido asegurar, y en esto «stá el escán­
dalo, que los interesados eü la herencia tienen medios 
para redargüir de falso con probabilidades de éxito el 

•testamento que ha aparecido. 
Por fortuna España tiene representantes en todas 

las potencias extranjeras y sus oportunas gestiones ser­
virán para que no se consumo el despojo, si este existe. 

Kn Vich na existe timbre para los periódicos. El Eco 
de la M\in(aña se queja con razón délos perjuicios que 
I9 está.originando este descuido administrativo. 

El gobernador civil de Pontevedra ha publicadu un 
bando en el que se dispone que las jjersonas que tengan 
arruas si?> 1*! debida.lioei)cia, harán eutrega de éstas 
á las aui»ridades inmediatas en el término de 15 dias, 
y ea caso de infracción serán sometidas á los tribunales 
competentes. 

Leemos î n el Diario de C'ddiz: 
«Un periódico anuncia que se ha mandado se aliste 

el, v ^ o r IsAifl II, para salir á líi primera óiden del go­
bierno. 

liíectivaipente, la noticia os cierta; y según se nos 
dice, esto buqué yaú i'uertu-Rioo á poii^i-!í6 á las órde­
nes de aquel capitán genoral. 

TiimMen h fragata Villd de iiadrid qnií se ha'la 

fondeada en Puntales, e$tá esperando órdenes del go­
bierno, y aunque algunos periódicos diceii qu? y»; 4 in­
corporarse á la escuadra del Pacíflco, según nuesti-as 
noticias, desempeñará antes otra, comisión.* 

Vánse estrechando cada día los lazos de unión y 
confraternidad de las tres Provincias Vascongadas y 
Navarra. 

Hace ocho dias que, invitadas por la de Navarra, 
salieron para Pamplona las diputacionea do'Alftva, 
Vizcaya y Guipúzcoa con objeto de visitar la Exposición 
agrícola provincial abierta en Pamplona. 

Las diputaciones fueron obsequiadas con una sere­
nata y un gran banquete de oinouenta cubiertos, reti­
rándose dos dias dwspues de su llegada, sumamente 
complacida. 

Son interesantes los siguientes párrafos de uh^ carta 
de la Granja que publica la La Epoqa: 

«En Palacio no se sabe todavía el dia fijo de la llaga­
da de los reyes de Portugal, y el Sr. Bañuelos, que ha 
salido ya para París, lleva.el encargo de averiguarlo y 
avisará.SS. MMi í(ttt<íWí«!sliábrá cuatro ó cincydi^S de 
suntuosas fie3ta8,^aue Wraw^n îa duda aftuí nu4neró-
soa túéepedes»,. asi de ííadííd como aei otras pairies- Se 
tra'báia activamente en concluir la gran cascad», y to­
dos recordamos aun el maíavilloso efeeto qué proctMÜa 
iluminada durante el último baile dado en San Ildefon­
so el verano de 1857. 

Esta carta es pálida, y mas vale así, porque el mu­
cho color no es bueno en los tiempos que corren, en los 
que el agitarse y moverse suele ser hostil para los in­
dividuos.» 

Aunque, según nuestras noticias, tiene ya conoci­
miento el señor gobernador civil de ésta próYíncia de 
algunos de los much=os abusos que se cometen en el 
pueblo de Oanencia, y sin duda se prepara i. remediad­
los cuando ha dispuesto pasara á informarse de élloa üá 
capitán de la guardia civil, que lo Verificó el día 20 de 
pasado, sin embargo, es tan triste la situación de la ma­
yoría de aquellos honrados Vecinos, que se ven depi'i^ 
midos y vejados por el caciquismo, que no podemos 
prescindir de excitar el celo del señor gobernador para 
que remedie cuanto aíites tan grave mal. 

El 18 llegó á Tolosa, capital foral de GuipñíQpa, el 
general Lersundi, diputado general de la provincia. 

El dia 20 del actual por la noche ocurrió un incen­
dio en el pueblo de Villabandin, del ayuntamiento de 
Murías de Paredes, que en pocas horas redujo á cenizas 
veintidoa casas con cuantos efectos había en eUjas y al­
gunos ganados. Bolo pudierom salTarseí d» la» libúmaa de 
seis i ocho casas. A{iortun«ulemeutie no ha haibido nia-
guiia desgracia personal, sí bien afectan senaiblsmeate 
las pérdidas ocurridas á la mayoría de los laboriosoe/y 
honrados vecinos de aquel pueblo. 

Según El fíeo de la Mancharen las obras del ramal 
del ferro-carril de Almorchon ¿ Belmez, línea que une 
aquella cuenca carbonífera con todos lospttebloay ca«i 
todos los puertos importantes de nuestra Peuínsuila, se 
hallan trabajando actualmente hasta dos mil sacieutu» 
hombres; el día 8 del corriente comenzó á trasportarse 
el material necesario para diez kilómetros de vía que se 
sentará sin dilacion,,éinm,ed¡»tamentQ se, ppofiedp?á " ' 
montaje d*? nuo de los jiiieutes d^ hit)r|Pfc, ,, , i v 
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Ls compañía de los ferro-carriles de Ciudad-tteal á 
Kadajoi y üe Almorchon á las minas de carbón de Bel-
mez Se promete en muy pocos meses dar terminada la 
línea que ha de surtir ae carbón á todos nuestros puer-
tob j a l a industria general española. 

Siguen llegando tristísimas noticias de los daños 
ocasionados en los campos de Salamanca por la tormen­
ta del 9 último. 

Tantos han sido los perjuicios sufridos en los térmi-
minos de "Villamayor, Aldeaseca de Armuña y el Arro­
yo, qu« el ayuntamiento de esta jurisdicción ha elevado 
una súplica, á la superioridad en demanda de perdón de 
impuestos ó de socorro. 

Monterrubio de Armuña también ha sufrido mucho. 
En Sautibañez del Rio, Doñinos de Salamanca, los 

Moutalvos y alquería de la Salud las pérdidas han sido 
de mucha consideración. 
. En alguna parte del término redondo de La- Maza, 
hubo una completa inundación. 

Según cuentan testigos oculares, el agua formó ríos 
eu algunos puntos, arrastró inieses, ganados, aperos de 
labor y hasta grandes moles de terreno cultivado, é 
inundo eras, casas y tierras; ei granizo fué tan grueso por 
espacio de una media hora, que ronipió tejados, formó 
grandes presas que desviaron á las aguas de su curso 
natural, y obligo á los pobres segadores á buscar llo­
rando techumbre que les protegiera. 

Él Zufguén experimentó en las inmediaciones de 
Salf^manca una grande, aunque casi momentánea cre­
cida. 

Según escriben de Algemesí, el gusano que en la 
actualidad destruye los arrozales es del tamaño del gu­
sano de la seda eu su tercer época ó muda, blanco y 
con los mismos caracteres zoológicos que el que se des­
arrolla y cria en los tallos y espigas del panizo, con 
quien se puede confundir y compara el vulgo para dar­
le á conocer: las personas que presumen poseer algunos 
conocimientos en historia natural, dicen que es un co 
leoptero del género Bruco. Anidado fjn el tallo de una 
mata de arroz, y encerrado en él herméticamente, solo 
sale cuando devorado esta ha de invadir á otro. Be vida 
bastante larga, coino el del panizo, se le observó el año 
pasado después de mucho-tiempo de la trilla del arroz, 
entre los tallos de la paja allí abandonada, vivaz y lo­
zano. 

En contraposición, en el presente, atrasada como 
esti aun la cosecha actual, su ha vi.sto algún caso en 
que el animal, dontro de su mismo claustro, ha perdido 
sus caracteres propios, adquiriendo los de aijuel esta­
do, que se designa en Valencia con lu frase vulgar de 
cuc de per ola. 

En la provincia de Castellón se ha recrudecido no-
tablem^te la enfermMad del naranjo, cuyos estragos 
se hablan paralizado. Las nuevas ramas van perdieudo 
sus hojas, y los árboles lozanos hace poco tiempo van 
pereciendo. 

Han vuelto á abrirse las fábricas de fundición de 
aépsulas de Sewilla, que se cerraron hace poco, admi­
tiéndose á loa operarios que fueron despedidos. Parece 
que er gobierno ha librado algunas cantidades para 
atender á las consignaciones de aquellos estableci­
mientos. 

Los soldados pertenecientes al 5." regimiento de ar­
tillería, que habietido tomado parte en la sublevación de 

22 de junio, fueron destinados por indulto al batallón 
provisional de Canarias, costearon el expresado dia un 
funeral. 

Habiéndose suprimido la plaza de jefe de talleres del 
parque de artillería de Madrid, el Sr. D. Luis López y 
Donato ha sido nombrado comandante de artillería de 
la plaza de Gijon. 

Según los partes recibidos de provincias, ayer hn 
llovido en Huesca y Zamora. 

A fln del corriente se dará al clero de Murcia la meii 
sualidad de abril. 

Van á comenzar las obras del ferro-carril de Grana­
da á Antequera en la sección de Archidona & la segunda 
de dichas poblaciones. Es el trozo que falta para com­
pletar la linea. 

También se ha publicado en Huesca y Sevilla el cor­
respondiente bando sobre la observancia de los días fes 
tivos. En la segunda de dichas capitales se ha hecho 
extensiva la prohibición hasta á el trasporte de produc­
tos agrícolas y muebles. 

Ha llegado á Santander el obispo de la diócesis, úe. 
vuelta de Roma. El de Oviedo ha llegado & Valencia. 

Para reemplazar al Sr. D. Gabriel de Torres Jurado, 
comandante general de la división militar de Estremii-
dura, ha sido nombrado T). Joaquín del Solar, el que ha 
tomado posesión de su cargo según dicen los. periódicos 
de aquella localidad. 

El número del periódico E/ Clarín que se publica cu 
Sevilla correspondiente al dia 23 del actual, fué recogi­
do por orden ofe la autoridad. Nuestro apreciable colega 
consintió la recogida. 

La comisión especial de evaluación y repartimiento 
del cupo de contribución territorial de Madrid y su tér 
mino, ha practicado ya el repartimiento adicional iil 
del presente año económico, con arreglo al cupo de con 
tribucion y premio de cobranza señalado á esta capital, 
por recargo de un décimo del cupo del Tesoro, estable­
cido en la ley de presupuestos. El referido reparto 
adicional estará espUesto en la oficina de, dicha-comí 
sion, plazuela de San Ginés, núm. 3, cuarto segundo, 
por espacio de cuatro dias consecutivos. 

El conde Armildez de Toledo, ha sido atacado di; 
una grave enfermedad en Vigo, al regresar de la isla 
de Cuba, donde durante muchos años ha desempeñado 
la intendencia de la Habana. 

Con referencia á personas que acaban de llegar de 
Veracruz, dice un colega que era esperado en aquel 
puerto el marqués de la Rivera, el cual viajaba con un 
salvo-conducto del gobierno republicano. 

Las mismas personas aseguran que loa españoles no 
serán molestados por el gobierno de Juárez. 
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Es evidentemente falsa la noticia que dan varios pe­

riódicos extranjeros de que en la Habana ¡se hayan pre­
parado ó se preparen espedieiones contra Méjico. Espa­
ña se ha impuesto la neutralidad mas absoluta en las 
contiendas de aquella república, y sus agentes sabrán 
llevarla á cabo; así debemos esperarlo, al menos. 

Ha llegado á Madrid el ministro de Marina, de vuel­
ta de la Granja. 

Continúan en Córdoba con toda actividad los traba­
jos para la ter.ninacioii de la fábrica del gas. Se cree que 
para el año próximo pueda estar alumbrada toda la po­
blación con dicha laz. 

Hablase mucho, dice ]il Correo de Andalucía pe­
riódico de Málaga, de ocurrencias habidas en Periana. 
Es cierto, y parece han sido motivadas por cuestión de 
disfrutes de «guns, presentando earácterde alguna gra­
vedad. Hoy nada podemos decir sobre ellas, sino que 
han ido fuerzas de la guardia civil á dicha población, y 
que el juzgado del Colmenar entenderá ya probable­
mente en el asunto. -

Está circulando por Sevilla actualmente una canti­
dad muy respetable de pesetas falsas. 

El correo general no llegó el 24 á Cádiz por no ha­
ber podido eulnziir eu Córdoba con el tren. 

Dos dias invierten las cartas de Sevilla á Málaga. 
No habiéndose combinado los trenes de la línea de Córdo­
ba á Málaga con los que van y salen de Sevilla para Ma­
drid, de aquí resulta un gran perjuicio á los viajeros y 
á la distribución de la correspondencia. 

El 23 del actual se publicó en Zaragoza el bando so­
bre los dias de fiesta. En !>u virtud los periódicos de 
aquella localidad anuncian que no se publicarán endi-
cnos dias. 

REVISTA EXTRANGERA. 

El sultán, acompañado del príncipe de Gales, llegó 
el 12 á las dos y cuarenta y cinco minutos de la tarde á 
Londres, y fué aclamado por un gentío inmenso. 

El sultán se ha alojado en el palacio de Buckin-
gham. 

Para la recepción oficial que se prepara en su obse­
quio y que debe tener lugar en Windsor, se dispone 
todo igualmente que cuando la visita hecha á la reina 
por el emperador Napoleón. 

Escriben de Viena, con fecha de 10, al Memorial di­
plomático: 

«El emperador Francisco José, después de haber 
acompañado á su madre hasta Salsbourg, ha vuelto á 
Viena. Aquí se ha discutido la conveniencia de poner 
en conocimiento de la emperatriz Carlota la muerte de 
Ma:!Umiliauo. 

El doctor íllek es contrario en un todo á esta reve­
lación, y ha declarado dispuesto á retirarse si otra opi­
nión prevaleos en el consejo de familia.» 

El emperador de Francia ha' escritQ un» curtía á 
M. Rouher felicitándole por sus discursos, en loS que 
este ministro ha defendido los actos del gobierno. Con 
la carta le ha enviudo la placa, en diamantes, de la Le­
gión de Honor. 

Prusiá trabaja activameiite eu fortificar á Kieli En 
unus de sus fuertes se colocará el famoso cañón Krupp, 
que actualmente se encuenti'a en la B]xposicion fie 
París. 

Bl Nord dice que se prepara en París una informa 
clon sobre la conducta del mariscal Bazaine en Méjico. 

La Cámara austríaca discute en estos momentos la 
libertad religiosa. 

La Cámara ha nombrado una comisión que informe 
con urgencia sobre este punto. 

Es la primera vez que la representación nacional d« 
Austria se ocupa de este asiinto. . i • 

Según dice La Situación, la Cámara se pronuncia en 
favor de dicha libertad. 

Hé aqtii lá carta que ha dirigido Víctor Huge ál 
Congreso de Génová: i 

«Mi hoTiorable y querido conciudadano: 
Contad conmigo. Uu congreso de paz entre los pue­

blos será una magnífica respuesta á esos congresos de 
guerra entre los reyes. 

Yo estrecho vuestra mano. 
Víctor Huyo. 

Hauteville-house, 5 de julio.» 

El dia U por la mañana llegó á París el almirante 
austríaco Tegthoff con dos de sus avudantes. Sale para 
Nueva Orleans, dunde le aguarda la fragata de guerra 
de su nación la Elisabeth para ir á recojer el cadáver de 
Maximiliano. 

Dice L'Avenir National que una escuMÍf^la torca 
habia desembarcado tropas en Oastel-FrapcorJ que al 
intentar introducirse por los desfiladeros de l^Mttltrati' 
habían sido rechazados con pérdida de 500 hombres en­
tre muertos y heridos. 

En las discusiones últimamente habidas en las Cá­
maras francesas, ha obtenido un triunfo el gabinete. 
Mr. Thiers decía: la Cámara no es responsable en esta 
asunto, porque no ha podido oponerse á los planes del 
gobierno; mientras que Mr. Favre añadía: que en efec­
to, no podia tener responsabilidad porque nunca süjpo la 
verdad en aquellos acontecimientos. El ministro Rou­
her, por su parte, aseguraba que la Cámara érá solida­
riamente responsable porque pudo oponerse sabiéiidoló 
todo, y no se opuso. ¿De qué modo podía cortarse este 
nudo? Muy fácilmente. La Cámara ha contestada á los 
contendientes del siguiente modo. A Mr. Thiers le lis 
dicho: he sabido la verdad de todo: á Mr. Favre con-' 
testa: he tenido libertad de acción, y al ministro lo 
adula diciéndole: parto con vos la responsabilidad. 

El capitán Pruz, del ejército de los Estados-Unidos, 
ha muerto en California, y ha testado 20.000 duros en 
favor del Tesoro nacional, destinados á la amortización 
de la deuda. 

Gobiernos que administran íntegramente los intere­
ses del país y que procuran por todos los medios iittl»-
gíuables el bien de sus administrados, producen éítiati-
dauos como el capitán Pruz, que dejan el todo ó parte 
de sus bienes para mejorar la situación de la patria. 
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dudndo la güéíra entre el Ñbrte y el Sud de los Es-
taclós-tJnldós, &l áud confiscó todos los bienes délos 
cludadíthOíi fieles á la unión que no quisieron hacer la 
güerta ál Norte. Bajo ésa ley, el Sud afrancíi setenta 
millones de duros á los unionistas, y hoy esos mismos 
hombres se quejan de que por la misma ley se los con-
¿Bquen sus propiedades si no se someten á la unión. 

El gobierno de los Estados -Üiiidos ha enviado & Eu­
ropa un comisionado para arreglar las relaciones pos­
tales entre las naciones de este continente y la Améri­
ca del Norte. 

EBt9»delegad0í Vendía éücesivamente a todos los 
pai&eti. 

Los rusos fortifican en la actualidad algunas plazas 
dala Polonia. 

El gabinete austríaco se ha adherido á lo acordado 
en la convención monetaria-

El comité de la sociedad de literatos ha dado las gra­
cias al emperador Napoleón por los lO.OüO francos que 
ha cedido á la asociación; solo le dirige estas palabras: 
«Correspondía al soberano que ha o<mquístado el dere­
cho de unir al trofeo común á todos los reyes su pluma 
d« Eistoriador elocuente y gloriosa; era el emperador 
quien debia ofrecer oportunamente á las letras esta 
prueba de su ilustrada simpatía.» Piruian Paul Feval, 
el barón Taylor y Ghampñeury. 

Han arribado ya á Francia los dos buques acoraza-
déB qtvs eeto naeion ha adquirido en los Estadoa-Unidos. 

Según nos manifiesta nuestro corresponsal de París, 
se cree cada día con mas fundamento que la guerra es 
inevitable y que no podrá aplazarse hasta mas allá del 
año próximo. 

Francia, que seguú se afirma, cuenta con el apoyo 
de Italia, busca" hoy el de Austria é Inglaterra. 

LaeMrevieta del emperador B'rancísco José con Na­
poleón III, es cosa decidida. Es inútil encarecer la im­
portancia de esta entrevista cuando Francia se prepara 
a las eventualidades de una gueiTa en que va á jugar 
sü prepoiideranciaenla política europea. 

Etitréttotó la emperatriz Eugenia ha salido para lu-

SfláfóíVá, y el altüit'*aute ubrte-ameriíaüo Ferragut vla-
tt" t&ilübifeij'. 

Cbiüó tíóüiprenden nuestros lectores, estas idas y 
véaídas tienen seguramente gran utilidad é importan­
cia para Ifls uaciones que se prepafan á resolver entre 
el eátrépito d^ l&S batallas, cuestiones dé amor propio 
ó dé fidictiló ofgíiUo nacional, 

Ayflr lia debido presentar tord Grey á la alta Cáma-
rai eil Inglaterra, una resolución proponiendo en sus-
tiwsia qua la Cámara no cotusieuta la segunda lectura 
del bilí de reforma» aino con la esperanza de que pue­
dan introducirse en éliiiuportañtes modifioacioneui 

Lord DerbVj considerando semejante resolución co­
mo «un insulto á la Cámara de los comunes,» ha re­
unido los lores que apoyan al ministerio 'y que han res-
t)Oüdldo á; su llamairiieuto hasta él número de 92. En 
¿Sta rep^ion se há decidido que la resolución de lord 
Grey debía ser rechazada. 

Hay motivos para esperar que este acto de oposición 
séá él último que encuentre la. reforma electoral «n la 
Ü&mara de loa lores. 

En Hungría la Fracción moderada de la oposíéion 
combate vivamente á la oposición radical, por sostened 
la candidatura de Kossuth en el distrito de Waitzen, y 
ha anunciado que pre.sontará en contra para apoyarla 
la candidatura del conde Alejandro Caroly. 

La Gacela de la Cruz tiene buen cuidado de mani­
festar á los franceses, por lo que pueda interesarles, que 
los trabajos de fortificación han comenzado en Koeniga-
berg con no menos actividad que en otros puntos. Des­
de el año ultimo el número de obreros ha subido de 800 
á 1.443. 

Los periódicos de los Estados-Unidos publican va­
rias cartas de Maximiliano, en las cuales pedía d Juárez 
antes de su muerte una entrevista para tratar de asun­
tos im¡iortantes. Creemos que estas cartas son falsas. 
De todas suertes, Juárez se negó á ir 4 Querótai-o óá 
que Maximiliano fuese á San Luis de Potosí. El Correr) 
de los Esíados Unidos asegura que el infeliz emperador 
no murió á la primera descarga y que fué preciso dis­
pararle al oidü. Todos los informes están contestes en 
su admirable valor y ea que sus últimas palabras se 
dirigieron á Dios y a la emperatriz Carlota. 

Según el Times de Nueva-York, Maximiliano, antes 
de ser fusilado prominció algunas frases prote.stando 
contra la sentencia de que era víctima, y deseando que 
su sangre fuera la última derramada en Méjico. Mira-
mon y Mejía murieron también con valor. RsCobedo 
entrego la espada de Maximiliano con gran solemnidad^ 
á Juárez. 

Estos telegramas aseguran que Márquez había lo­
grado escaparse de Méjico con la caballería e;xtíanj^ra, 
V que se crcia alcanzase la frontera. Si ítfax,imnia,no 
LuB iese pensado mas en su propia vida, siguiendo los 
consejos del príncide Salm, hoy estaría en los Estados-
Unidos.» 

Según las noticias de loa periódicos aiuericanoe, á 
las últimas fechas quedaban por juzgar eu Querétaru 
4!)() prisioneros, entro ellos Castillo, el príncipe de Salm 
Saluí, Aguirre, el secretario privado del difunto empe­
rador, y un luéak'o alemanrque acompañó á Méjico á 
Maximiliauo. Su único crimen consiste en la fidelidad. 

En apoyo de sus opiniones belicosas cita La Situa­
ción, periódico francés, las frases de El Globo, diario de 
Londres, y que á continuación trasladamos: 

«Kstatnos firmemente convencidos de que no tarda­
rá en estallar una gran guerra eu Europa, Kl gran po­
der de Rusia y PrUsiá tendi-á enfrente el dé t rancia y 
sus aliados. En esta lucha, fácil es preveer de qué lado 
estarían las simpatías de Inglaterra.» 

En el moiHeuto mismo en qué Prusia se díapóné á 
aprovechar la primera ocasión para estéudér su poder 
hasta el Bosforo, la misma Gaceta de Moscow maninésttt 
la inferioridad en que se encuentra sú país, con respec­
to á la Turquía, bajo el punto de vista de la iñstriicéíott 
pública. 

La Turquía en 1865 contaba ya COn 15.000 éscUelaai, 
á las cuales acudiiui 600.000 niños. La Rusia, con una 
pobla^-iüu tres vecesi mas numerosa, no posee todavía 
20.000 escuelas. • 

Sigue la prensa inglesa consagrada casi exclusiva­
mente á las fiestas en obsequio del sultán. En el palacio 
de Cristal ha habido una función de música Verdadera­
mente magnífica, tomando parte en ella la Nilson, las 
Titiens, la Bettini, la de Moric Lablache, la Crivelli, t ía r -
doni, Mongini, Sínico, Gassier, Pandolfini, mil seis­
cientos coristas, y uua orquesta de trescientos niftestros 
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qué «lAOuttvraa «dmimblnttenté pieias ^ l FautM, úe 
l<>t PnHiéiM», del Oieróu, Hémani y étras mttohja <5p©-
rii^ dé la«Mue>ii alemana é itialiana. En él teatro de Ift 
Reinase dio el Mastanielt», «on aeisteiicia de toda la 
arístocmcia ü>gle8B. Los wiaüeros nombres de eéta han 
dado ai 8u)1t«B euntuosoa bailes, y el príncipe de Gales^ 
ooiao el virey de Bg'ipliov han «compíkMch» á Abdul-
Atiz á la viáita de los araeiia)»» de Inglaterra. 

Pero lo que el día 17 ftié un acofttecimiettto incom­
parable eti la revista naval, á la eual asistieron la reina 
Victoria j e l sultán. Toatiaron paite enalta y en lasma» 
nióbraa cuatro egenádras, al mando de BU almicante y 
tres vice-almirantes, compuesta la primerai de Id bu-: 
ques acorazados de inmenso poder, de 15 buques aco­
razados también la segunda, de 16 buques de hélice y 
de j'ueda:á la tercteta, y además la flota real, que cotidu-
cla en difei^ites bellísimas embartaciotes á los sobera­
nos y príncipeá dé inglfttéi>tti, Turquía, Eígipto i otíós 
que hoT dia se hallan ea el Reino-Unido. La Cámara 
d9 1Q» ; Lor^, y la de los Comunes habían suspendido 
soa cesiones pa^a asistir con gran solemnidad & esta 
revista, que se ciree babrán presenciado dos millones 
dé espectadores. Por la npclie todos los buques debían 
ilumiA^rs^ con luces de bengala, espectáculo qué indu­
dablemente habrá sido magníflco. , . y' '...: 

'•'fif^Htf^MKtí!^ '<!6 dttr \!tlMitóéy«pMéM dé su 
sitífcék'tMmttHltlcféti <ctítt Ausmft: !La éáudidatüra dé 
ffiSM K6¿8tttfaj'hi}t»' 'éeA: téX^títt -páítMK hénMi'o, há 
¡itihi VotacM. pcM'Üî  íftuh ifltty^ia. 

• El pilaWJ qtte coBoedia la ley á Berezowski para ape­
lar de la íféntetieia ha espirado, sin que el interesado 
haya hecho uso dé ese derecho. 

El faílOí pues, ha adquirido carácter deflnitlTO. 
Berezowski va á ser condwíido á la prisión de la 

Roquette, depósito de los sentenciados. 

Éiji la iglesia alemana de Parí& 'va á leyantarse un 
ipausoleQ con la. siguiepte inscripción: 

MAKIM-ILIANO EMPERADOR, 
. 1 ,, fuisiliídó él 19 de junio de Í867-

Una carta de Yiena dá interesantes pormenores res­
pecto al testamento de Maximiliano y la emperatriz 
Owlota.. Los eocargados de cumplir el del primero son 
el cbnde Zícqhy y él <Ié líaddk. 

E ^ t e n dos testamentos, uno flj^náado por el empe-
rtvdor y Otro porfía emperatriz, En cada uno de ellos sé 
esiablece qué en cásoi dé muerte, los bienes de uno de 
los cónyujes pasarán al sobreviviente. Ahora bien, 
habiend}. muerto Maximilianos, su fortuna ooqfóstcnte 
en 10 á 12 millones de florines,, calculando solarneute el 
valor de las prepiedadea de Míranmr y Saoroma, y al­
gunas alhajas artísticas, deben pasar á la em.peratriz 
-Carlota.' 

Pero lo extraño, lo que no se comprende es que el 
testameato d* la emperatriz OAPlotas escrito por su pro­
pia mano y que^e hallaba. giMrdado sa uno de los ga­
binetes del castillo de Miramar, ha desapareeidit^de re* 
pente, sin saber cuándo ni cómo. 

Resulta por lo tanto que no apareciendo testamento 
ó'dispoeieitíb algunAtea6am«atafia de la emperatriz, y 
iH» pudietido otoí>gar actttftl(n«tite tiifiga-na por la falta 
aibsblutia de «ue facultades inteieotuales, toda' su fortu­
na incluyendo I» pA'rte procedente de su esposo, que de­
bía pasar después de la muerte de la emperatriz & la 
familia imperial de Austria, volverá legalménte ahora 
á la familia reinante de Bélgica. 

El jefe del departamento de Berna declama que el 

1." de «JOTO de 1868, el ejéréitft suizo poseeráSOiOOO fu­
siles cargados por la culata, del nistema Prélats-Burnaad. 

La emigración de los habitantes del Schleewig qu«. 
han llegado últimamente á Oopenliague, de paso para 
América, se eleva á 4.000. 

La Gaceta oficial de Portugal ha publicado eón fe-
clia 11 del corriente un real decieto por el.cutil se con­
vocan las Cortes de aquel reino para el 22 del mismo 
mes, con el objeto de que el rey regente D. Fernando 
reitere ante ellas el juramento que prescribe la ConSti-
buCioa del Estado. 

Al encargarse este de la regencia, con motivo del 
viaje al extranjero del rey D. Luis, cumplió con esta 
formalidad, mas no pudo tener efecto ante las Cortes 
pomo hallarse reunidas. El gobierno portugués, que m 
jfkcta con justicia de observar cecrupulosameute las le­
yes, ha acordado la convocatoria extraordinaria á q.u,« 
nos referimos, sin otro objeto que el guardar laa prtt»-
exipcioDes rx>nstítueioinales, dando asi un alto ejemplo 
de BU acatamiento y respeto al código fuJMlamental del 
país;., •, 

, JU.«9íó4,(IeUapiWii^ 
gapizfiaa con, el titulo dé JJaminMs del Canaad se pro­
clamó sólernneméhtéerl.* de júlíÓ Corriéiíte eíi aque­
llas ciudades principales: hby puede decirse que aque­
llos países son coiapletament» libres \m.}o la protección 
de » madw patria, que mira con orgullo su profvia 
obi-a. 

Se asegura que los papeles de Maximiliano est^ü en 
poder del duque de Atimalé. 

La Süv-acion del H (París) pública un latgo áj'íiculo 
titulado Va libertad por Id g%erra. Cree que en el país, 
donde se ven por todas partes soldados y ^auóués, y sp 
empobrece el país robándole brazbs á laagricviltúía y á 
lá industria, no hay ni puede l̂ aber paz. Para salir de' 
esa situación, dice el diario francés,,liay dps.cáiliíaos, 
la ratón ó la fuerza. El primer inédío lo empleó la 
Francia sin resultado proponiendo un Congreso euro­
peo: hay, pues, que apelar al segundo; el periódico ci­
tado concluye wu: 

«Puesto que se ha rechazado la idea del Congreso^ 
pedimos la guerra iamediattuneüte, pax» hacer menos 
largos ios sufrimientos del país; queremos la gttHíra 
decisiva, que ha de poner en Europa las cosas en caja 
echando las bases de la libertad. Há aquí por qué que­
remos la. guerra eu cambio de una, paz duradera y 4« 
una sólida libertad.» 

. La comisión n^onetaria reunida en París b^o la pre­
sidencia del príncipe Napoleón, há terpiÍBado sus tran 
bajos. Ha adoptado como tipo la moneda de oro ycomo 
unidad la pieza de 5 francos. 

Una correspondencia de Roma, dirigida á E/ Corrie­
re Ilaliano,, dice que §1 cardenal; Antonelli haíbria inter­
pelado á los minist;rosilSsÍdentes.d9la^cuatíropotencia» 
católicas para saber cuál seria la conducta de sus gor 
biernos respectivos en los tres casos siguientes: 

1." Si se llegara á adquirir la certidumbre de la con­
nivencia del gobierno italiano, tí6 obstante los compro­
misos que tieiie contraidoá poí los térhiinoa del con­
venio. 

2." Si Ilegal* la-revolución hasta; las puertas dé 
Roma. ' •• • ••••' 

3.** Bi llegara fi estallar la infiurrécéioildefiffo a«'||i|̂  
mismaRoma. 



ím Revista? Hispa notAnaiéíicana'. (St julio, mi.) 

Se igtionij añade la citada carta, qué respueatas se 
haa dado al minietroj pero corre el rumor de que loa 
cuatro diplomáticos habrían ofrecido la protección per­
sonal al Papa y al sacro colegio, en caso de peligro, re-
serrándoae comunicar las cuestioneíj que se les habían 
propuesto á sus gobiernos respectivos. 

Napoleón ha construido en la avenida Daumesnil, 
cuarenta y ocho casas para la clase media que ha raga-
lado á una sociedad cooperativa de obreras. 

Los pericSdicos fcanceses no perdonan medio alguno 

Sara excitar los ánimos contra Prusia. Véase en prueba 
e ello l«> siguiente anécdota que insertan cou cierta 

fruición los periódicos imperialibtaB: 
«En los últimos dias se estaban haciendo ensayos eni 

Vincennes cou fusiles y cañones de nueva invención, 
siendo herido levemente un artillero en uno de los dis* 
paros. Se trató inmediatamente de buscar un cari:uaie 
para conducirlo al hospital, siendo muy pocos los qu» 
se encQQtvában cu aquel sitio. Quiso la casttalidad que 
el primero que se encontró era una berlina particular 
que fué cedida sin dificultad á la primera invitación, 
Pero fué necesario buscar al dueño para avisarle que se 
habia tomado provisionalmente su carruaje, resultando 
sei" un oficial de est&io mayor prusiano que observiaba 
por curiosidad ios progresos de la artillería francesa.» 

La Rusia sigue ganando victorias en el Asia; su úl-
tiu^ triunfo.en Samar^aud ha causado impresión en 
Londres, y en la India se sentirá mayor. Esas conquis­
tas le acercan indirectamente á Üoiistantiuopla, sueño 
dorado del moscovita- Vencidos los obstáculos que le 
oponen la Persia y él Atganistan, los rusos aménazaiáu 
por todas partes la existencia del imjierió otomano. 

Parece que la Prvtsia, preparándose para las even-
tuálidádeáde üilá güeiíftt coü Francia, busca eñ.Amó-
ritíaialgtiíia cobpéfíi'ciQn'qtieiitidlera dar por tésültaidd 
él que, á realissaráí! áijuellá, pudiera verse incomodada 
la marina iaercante francesa por corsarios. Cuenta sin 
duda para esto cou los buenos oficios de Rusia que tan 
influyente es con el gobierno de los Estados-Unidos. 

Una nueva guerra .civil h« estallado en el Thibet y 
los kamgeas. También esta vez el origen del conflicto 
ha sido una Controvet-sia. 

£1 gran Lama había hecho ejecutar 21 jefes ene­
migos. 

^ eleva á 25.000 libras «esterlinas la suma invertida 
por la compañía de las Indias en el baile que dio en 
nonor del sultán. 

En la Cámara de lus diputados de Biu-Janeiro, la 
discusión del táensajehíi versado en gran parte sobre 
la éuebtion dé la eáélaritud. Los adversarios de la 
emancipación nó han osado declararse esclavistas, y la 
enmienda que han presentado coutíeíie éh principio lá 
abolición, pero censura al gobierno por haber iniciado 
este asunto. 

La Benttociá de los tribunal£sXrance8es condenando 
i Belrezowski á trabajos forzados, úúicattienté ha pro­
ducido muy mal efecto en Rusia.* 

A juzgar por las correspondencias de Italia y por los 
•ucé«os que £ace algún tiempo tienen lugar en aquella 
bell(> penmsula, el elemento radical va de nuevo adqui-
riei^o tal fuerza é importancia, que el ministerio Ra-
tazsTsé veta obligado á dar participación á miembros 

EírtenecásQteft i la extrema izquierda de la Cámara, 
espues de la votación relativa á los bienes eoleaiásti^ 

icos, yotacipi) que h« sido.ua graa, triusfo p«<ra los lil^r. 
Iraltís, parece Iónico ,una.modificación mioiateríal «u\ 
lesté sentido. De aquí si» duda proceden los rumores d» 
la entrada próxima en el poder de M. Orispi, que opípoi 
es sabido cepreseuta al partido unitario, á ¡aquel que 
reconoce como base de su política la célebire declara­
ción de la primitiva asamblea iteliaDa de ser Romala' 
[Capital delnuevo reino. La consecuencia mturalde SUT 
íceso de taata importancia sería Ift a&ala(el9n,,(leii oon-
ivenio de 15 de setiembre y la revolución eBiB«atai,«Áp^ 
iqueel «mperador Napoleón, que desea la ami«t«cl; d<f 
Italia pftfasus fiaee ulteriores, hubiera de mpedirWi 
Ipor ;i»«di»>d#:lia<fuera«.: I : ; 

Víctor ilugb ha desmentido en una carta.dirigida .'á' 
,un periódico francés, la especie que corría cómo <;ierta' dé' 
que el ilustre poeta hat̂ ia estadjO en París. . 

El.Independiente de lá Moselle se ádlníta de laf multi­
plicación Bílenciüsa y sórpreiidéüté de loé establetí'-' 
i müentós re%íosbs en Metz, desdé IlffiO, é indica, Butrtí 
ôtVjtá, hts'ttdquisicíones hethas por los jesuítas, (̂ u« po­
seen ya, dice. Una parte considerable del bartiotaátl po­
puloso de la ciudad. II' I 1 

El almirante Tegethoff ha celebrado una ^arga Qon-
fereucia con lord ^taniey, quien le ha prometido el ̂ po­
yo déll ministró tu'itáJpiíco eu Wa^^jingtyn y del ré(>ré«e«>-
tante diplomático de Inglaterra eu Méjico, en,,í«,cii^Í^|l 
misión que vá á desempeñar. 

Se asegura al mismo tiempo no ha disimulado al al-
miraute Tegethpíf el, temer que experim(e»t^ ¡dei que 
fuera, negada su pretensión; sobre la ^eybl^p4:jdel, <%-^ 
dáver del emperador Maximiliano, tanto,q|á%i¿fiWHtP 
que se confirman las noticiafe de la imposibilidÁd de po-
aerse llevar á cíbola in#cada devolución- 'V. ,i 

Un hecho de gran importancia llama en la actuali­
dad la atencipu en los Estados-Unidos. Cierto (xúmero 
dé cindádUiíóü, fráncesés/bélgás^ titiî óiá, Jrm'n^lMhses 
han invitado á sus coíiciúdadauos'dé láiñisma^áüa pftMi 
tomar parte activa en la política de su nueva patria. 
Cou este objeto se ha establecido, una gran asociación 
bajo el nombre de unión franco-ameíícana, la que ha 
celebrado ya dos meetings; el prímere en Detroit (Michi­
gan); y el segundo en Chicago. 

Dreyss; inventor del fusil de aguja, ée pCüpaéti per­
feccionarle, y según pareCé ha encontrado yá el mpdio 
de darle mayores condiciones de rapidez y seguridad. 
En Prusia se ensaya én la actualidad su nuévó sfsteiña. 

Los preparativos militares continúan en F/anoia á 
pesar del tratado de Londres. 

Se trabaja co» gran aotividad ea las, fortificacioiies 
próximas á A'arís. . ; i ; 

La guardrái imperial que esté de guajruictuia eu Verr 
salles, ha recibido en estos 4Uimo8 dias Iqs uu«v;os fu­
siles Chassepot. , 

El gobierno de Sun Petersburgo, hA acordiado la su­
presión inmediata del Consejo de admiaieitoMion del 
reino de Polonia. Ua paso mas paffii asimilar c(»aplétarr 
mente á la Rusia esta parte de la atutigu* Polonia, no 
obstaate de lo dispuesto en los iratadua de 181&. 
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